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tia cuantas satisfacciones son apetecibles en nuestra ecsis­
tencia social, ha \en ido á ser para.ellos una furia,', una
deidad cruel, que les ha hecho probar lodo el furor de ~us

serpientes.
El genio del despoti~mo y el v'érligo de la democracia

á vueltas de las mas profundas revoluciones, sobre babel' des­
figurado una gran'" parle del globo, ban devorado igualmen­
te la mas hella porcion d('1 género humanó.

De toda~ partes se perciben los tristes y moribundos écos
de la naturaleza espirante. La S:1ngre de las víctimas va
á conÚwdirse con .las ruinas y cen'izas, que abren el pa­
so á la harbárie y desolacion.

En un siglo esclarecido por los filósofos, se vieron en
sus últimos dias casi estinguidas las luces, y cuando en
el nuestro parece que todo se reunía para formarle ori­
ginal en su civilizacion y culLura., tlegenera. la humanidad
en una estupidez é ignorancia sin ejolllplo.

La pública instruccioll no tiene ya otro objeto, que el
d~ inspirar un borrar ínlimo á la lleligion, un amor cie­
go á la indept'ndencia, y un egoismo bárbaro, que recon­
centrando á los bombres dentro de sus mismas pasi?ues,
como en una caverna inaccesible, destruye Loda especie de
union social transformándolos en misántropos.

Asi los mortales caminan confiados en medio de las li­
nieblas; se abisman cada. vez mas en un profundo cáos de
delirios; ciegos y preocupados, buscan m ecsistencia fue­
ra de sí mismos; combaten su propi~l. tranquilidall, y á ma­
nera de frenéticos, aUlllcnlau su inquietud precisamente por
los propios medios que babian de procurarles el sosiego.,

Esta funesta catástrofe, digna de ser llorada con la-­
grimas de sangre, debe lodo su orijen á la inc'l'eduliL!ad,
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liberlinage y perOdia tic cierlos fals0s filósofos, los cua­
les. bajo el tí,tulo modestp é hipócrita de amigos de los hom­
bres " les han trai~oramellte inoculado todo el veneno de
su malicia, abismándolos' en todas las calamidades y cl'Í­
menes de la anarquh é irrelijion.

La inconsideracion, por una parle, de los pueblos, y
por otra su descontento bajo el yugo suave de las le­
yes, les han hecho bien pronto accesibles á cuantas mác­
sim~s le~ han ~redicado aquellos modernos apóstoles de
la lIcenCIa; el calculo errado tlo que con ella serian di­
chos.os y 'afor~unados, ha labrado la dura cadena que en
el dLa los opnme y cautiva..

Generalmente se mira con una increible apalía este do­
l~roso espectáculo por aquellos pueblos que diehosamente han
SIdo hasla aquí preservados tic tantos ruales, al paso que
los demagogos impíos meditan (ln silencio como serpi€ntes
venenosas. en los medios mas oportunos de hacerles pro­
baI' la mIsma suerte que á los demás, hasla cubrir ('n­
leram~nLe el globo de ferocidad y barbarie, borrar' las
creenCIas de diez y ocho siglos, y dejar á la posteridad
los mas vivos ejcmplos de una generacion criminal y des­
naturalizada.

Nada se omite de cuanto se juzga capaz de hacer triun­
far tan horrendo sistema sobre las ruinas del Cristianismo.
de los tronos y de las sociedades. Se reproducen los so~
fisJ¡las de Bayle, VolLaire, Rousseau y otros muchos en
lo filósofo, físico, histórico y cronólogico. La' razon,' en' bo­
ca ~e semejantes frenéticos, no viene á ser nlas que una.
act~lz de teatro, que loma mil formas diferentes á fin de
eXCitar la.s bajas pasiones; y la libertad una esta­
tua monstruosa de oro que abrigando en su seno. un ve-
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neno morlal alrae con su brillo esterior á los incautos.
Cunde con rapiucz este gérmen. 'de corrupciotl de pueblo

en pueblo, de provincia en provincia, y mientras que los
mortales desprevenil10s Ó hechizados se dejan insensiblemen­
te desvanecer con sus encantos, la incredulidad y anar­
quía abren sus fauces para devorarl03. Rn el decurso de
este siglo hemos visto gobiernós esclarecidos, pastores
vigilan les , plumas' celosas salir con valor y energía al en­
cuenlro de estos cicarios, oponerse allorrente devastador de
su audacia, y vindicar contra la increuulidau y licencia­
de coslumbres los derechos del Elerno y de la~ sociedades.

En touas las bibliotecas ya públicas, ya privadas de
nuestra Espaiía, ecsisten innumerables volúmenes de obras
inmortales en las cuales la impiedad y desenfreno quedan
convencidos y hUIllill<.\uos; mas no, por esto han de-

'sisliuo en sus tentalivas: ue sus mismas cenizas nacen nue­
vos volcanes, que á semejanza de un Etna furioso todo lo
abrasan.

Ya pare~e 'que la razon y la veruad no hallan diques
capaces de contener sus il1cenuios. Habiamos vislo con do­
lor fuera de nosotros el curso progresivo de sus estragos,
y por una cruel parlicipacioll de tamaña desgracia han de­
clinado ~'a hácia nuestra España y desbordádose en sus ve­
gas crecidos torrentes de esa lava desoladora. Por esto cor-
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responde á los buenos patricios que hasta aquí han yelado,
combatir con decision y arrojo. Los hijos verdadoros de la
Iglesia deben permanecer constantes al larlo de su madre,
así como los_súbditos fieles al rededor de los tronos. Unos
y olros deben oponerse con valor á las picas sángrienlas
de los pérfidos enemigos de ia lleligion y de los Reyes;
rasgar el velo impostor qllC los ocu\la y manifestálldolos ,
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segun son, á la sena cOllsitieracion de los hombres, es­
cilar contra ellos la aversion. y el analema universal. E"
necl'sario señalar tales monstruos á la justicia vigilante do
las sociedades, á fin de precaver un dia fatal, en que sus
trágicas ruinas les sirvan de leccion dolorosa aUllque lardía.

Guiauo de esle c~lo, me he prescrito por algun tiem­
po la absolula abstraccíon de los hombres, para disfru­
tar en ~l retiro de aquellos deliciosos instante.~, en que ne­
gado el hombre á las ilusioUt's del engaño, desdende dul­
cemenle hasla el centro de su corazon para buscar en él
la semilla de la verdad. Dichoso aquel que alcanza á ser
útil á sus semejantes, procurando señalarll s con d dedo el
verdadero orígen de las hondas inquietudes que los agilan.

En este estado, verdaderamente feliz para una alma,
que sabe poseerse, me ocuparé en discurrir religiosamen­
le sobre las verdades mas dignas del hombre, segun qlle
es illtJividuo de la sociel1au civil.

Dejaré hablar á la razon con toua la ¡¡impliciuad y
energía de su idioma: ella será mi 'Compañera insepara­
ble y el núlTlen que me rija en la presenle obra, que
diviuo en ('uatro diálogos por parecerme esle mélodo mas
propio á la claridau, dignidad y eficacia del raciocinio.

Como los demécratas se esfuerzan en proclamar á los pue­
blos la liberlad, presentaré en el primer diálogo la ver­
dadera idea de la Uberlad del hombre, el u~o que de ella
debe hacer, y los males que abriga' una vasla república
demócralica. En el srgundo, espondré las grantJes venla·­
jas que en conlraposieion presenta un Gobierno Monárqui­
co. En el tercero haré ver los inmensos males) qne acar­
rean las revoluciones, y en el cllarlo la nrcesidau de la
Heligion ,'para la prrmanenCÍú del órden sócial.
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GASTO". 'uelltras inquielude.s, Pruuúncio , no fueron in,
fundadas: mil veces esluve en peligro do perecer en metlio
tic los combates sangrientos, que he sostenido contra los
difel entes enemigos de la libortal!. Debo confesaros haber
sufrido las mas crueles persecuciones de una chusma de
ambiciosos inconsiderados, qUI} habiendo pr~movido tras­
tornos con miras interesadas, quisieron cada uno en parti·
cular apropiarse ladas sus venlajas.

En las diferenles revoluciones que lomé partil!o, he
·tenido siempre el dolor' l!c. ver que el coriféo de la liber­
tad iatentaba cautelosamente apropiarse. del palier soberano,
y empuñar él solo los cetros de Reyes destronados; yo co­
1\10 incapaz de rendir mi cabeza al yugo ignominioso de
cualquiera especie de LÍranos, observé con cuil1ado los pa­
sos silenciosos de la intriga; descubrí los pérfiuos amigos
de la libertad) que solo lrabajaufln por esclavizarla y opri­
mirla; mc opuse con fuerza y energía al rumbo sanglli­
lIario de un Dictador, cu yas inhllmanil!ades habian de re­
Bovar las de los Nerones y Fálaris. Señalado por este
monslruo en su lisIa de proscripcion, me YÍ precisadu á
buscar en la oscuridad de una caverna un asilo á mi vi­
da, en lo profundo de este lóbrego albergue resonaban los
gritos dolorosos de tantos millares de víctimas, que ese
l!éspota cruel inmolaba il su ambician; tuve en fin la di­
chosa suerLe de salir de una tierra empapada en la san­
gre de sus moradol:es, y en la que así los amigos, co­
mo los r.nemigos de la libcrLal1 tienen un llÚmo peligro
y son igllalmen te inforlunal!os. .

PRUD. Celebro infinito tu fortuna; mas no puedo menos
de decirte, mi qlleril!o Gastan, que esas amargas pruebas
han siJo muy convenientes para curar la locura de tu
amor hácia una falsa liberlad.

-s-
¿Quién te habia conslituido juea de los Monarcas pa~

ra condenarles á perder su rorona, y para dispellsar á
sus súbditos en el sagrado juramento de fitlelidad? ¿Siendo
los Reyes unjidos del Señor, los instrumentos sagrados de
su provide.ncia y representantes de su poder para con los
hombres; en cuyas manos se ha depositado la fclicitlad
civil del orbe, y contra cuya mision y autoriJad nadie
pneue oponr.rse sin' cometer el mas enorme alentado,
fuiste tu capaz de unirte á tus partidarios para usurpar­
les cun violencia el cetro y la corona? bDonde adquiris­
te el derecho de reformar los abusos, inevitables en toda
especie de gobierno, y de anular la forma del gobierno
mismo, con el grave peligro de conducir á los pueblos a
un abismo el mas espantoso de crímenes y desventuras?
¿ Como con un corazon lan bueno y sens'ible, con princi­
pios de honor y de humanidad pudiste, mi amado sobrino,
abandonarle tan inconsideradamente á ese frenesí revolucio~

nario? Creo uesde luego, que no habrás señalado tu ecsls­
tencia con alguna de aquellas acciones atroces y bár­
baras á que se han precipitado los autores de esas fede­
raciones horribles, que hace algunos años traslol'nan la
Europa, y á cuyo solo nombre se estremecerán de horror
las generaciones venideras; pero has venido á ser insen­
sibJemente instrumento y cómplice de una faccion ecse­
crable, que ha encal1enado millones de hombres, bajo el
especioso pretesLo de libel'larlos de la tiranía.

i Que lágrimas de sangre no deben derramar tus ojos
el1 el dia, por haber pertenecido á facciones de las cuales
la una ha destruido la ecsistencia política dI} una nacían
famosa, y la otra pudo llegar á sumergir á un pueblo
tan ilustre y esclarecido en los horrores de la sedicion y
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anarquía, contra cuyas f uneslas consecuencias serán nece­
sarias las laboriosas fatigas de muchos siglos!

GAST. No hay duda que estoy profundamente afligido,
al ver los frutos amargos que han recojido los pueblos de
tantos sacrifioios y generosos esfuerzos, como han hecho
con nosotros para conseguir su libertad. Protesto de todo
mi corazon contra los escesos. Soy justo, y no puedo
dejar, de confesar que ciertos hombres bárbaros han tras­
pasado los límites de la razon, violanuo todas las leyes de
]a justicia y humanidad, sin las cuales la libertad no es
mas que una horrible licencia, mil veces mas funesta que
la misma esclavitud. Esto mismo tu ve valor de esponer
repetidas veces á los gefes mas poderosos de: las facciones,
de CU~IOS delitos no pretendí jamás ser participante. La
muerle, si, la muerte digo á ]a que espuse mi vida por
oponerme á sus atentados y desafueros, debe justificarme
delante de vos y de todos los hombres justos é impar­
ciales. i Qué lágrimas no ha derramado mi corazon sensible
sobre el destino infeliz de tantos: pueblos conducidos como
ovejas inocentes por unos hombres pérfitlos á la servidum­
bre y á las cadenas, despues de ofrecerles alevosamente
]a sombra engañosa de la libertad t ¡Ah, y cuán dignos de
compasion son los mortales 1 Agitados conlínuamente por
el deseo y necesidad de encontrar á esa deidatl benéfica,
apenas la fortuna les ofrece una coyuntura favorable á po­
seerla, cuando corazones viles, fingiendo cooperar con ellos
al logro de esta gralide 'empresa, reducen los pueblos á
1lU yugo mucho mas duro que el que antes' les oprimia.

Mas ¿porque el goce amable de la libertad sea dificil
deberémos alejar para siempre de nosotros esta encantadora
esperanza, y vivil: humillados bajo (,1 peso de una muHi-

.1
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tud formidable de abusos, de que casi todos los go­
biernos están sobrecargados? Por mi parte no puedo me­
nos de confesaros, que á pesar de las crueles angustias,
que he esperimentado suspirando en pos de la libertad,
no me ha sido posible borrar de mi corazon el deseo y
la esperanza de verla establecida un dia en algun pais
bienaventurado: correria gustoso á las estremidades de la
tierra para encontrarla, y ofrecer á sus aras todos mis
homenajes y sacrificios. Con tales sentimientos podeis
juzgar, que solo la amista~ y el deseo de sustraer mi
cabeza á los filos de la cuchilla de un tirano, pudieron,
determinarme á venir al seno de una nacion, en la cual
las terribles pruebas porque ha pasado contribuirán
en mi concepto á alejar que no á cimentar el régimen
de la libertad.

PRuno Advierto, mi querido Gastan, que. aspiras
con mucho anhelo á ser el D. Quijote de la libertad.
Semejanto á áquel bravo caballero de ]a Mancha que
corrió toda España para vengar la inocencia oprimida,
corres tu asímismo el globo para romper las cadenas de
los pueblos que consideras en la mas miserable esclavi­
tud. Es bien digno de llorarse, que tantos borrores y crí­
menes como bas presenciado y de que llegaste á ser víc­
tima, no hayan podido convencerte de que esa ,lib_ertad ,
que tanto adol:as, no tiene mucbo' mas valor que la Dul­
cinea dél Toboso; y añado, dejando esle tono poco con­
veniente á la gravedad del asunto que nos ocupa, que la
manía de b. Quijote todo rué ridiculez, en vez de que
el entusiasmo revolucionario regulanpente es todo atroci­
dad. Me complazco, sin embargo en persuadirme querrás
disfrutar tranquilamente las delicias del asilo, con que mi
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lierno amor le convida; á estos males qllie~o acmlir
con la mitad de mis bienes: partiré contigo todos mis
intereses; harémos comunes nuestras satisfacciones; estos
amenos jardines que suben al colmo ~l hechizo de esta
quinta, qua he heredado de mis padres 1 podrán contribuir
poderosamente (on su belleza y hermosura, á suavizar
lus costumbres: de todo podrás aquí gozar con tranquili­
uad profunda, sin temer los insu,ltos de los mal"ados. So­
lamen le quedarás obligauo al respeto de las "eyes y Re­
ligion tle este pais; aunque no tardarás en convencerte de
que no hay, ni puede haber gobierno alguno, en el cual
lodo individuo no ,-iva 6 deba vivir sumiso á las leyes:
que en todas partes bay abusos 1 porque tOIJO .10 que
viene ,del hombre es informe, é imperfecto, y que la ra­
zon ó interés de nuestra propia felicidau, nos imponen la
yencracjon respetuosa al gobierno establecido en el pais
que habitamos.

Espero, que tus pretensionos contra la Monarquía y la
Religion quedarán bien pronto desvanecidas, particularmen­
te si gustas de entrar, conmigo en el ecsámen detallado ue
eslos objetos, tan dignos de ser conocidos de. touos los
hombres j y que serás en mi Clsa dichoso, no con aque­
lla felicidlld imaginaria 1 cuya pretension te ha acarreado
tantas desventuras 1 sino con una felicidad y dicha análogas
al estado sócial.

GAST. Vuestra bondad generosa penetra mi corazon de
la mas tierna gratituu. Veo que las virtudes son de lo­
dos los gobiernos 1 Y que los' hombres de bien saben, en
lodas l)::\rtes, procurarse una felicidad independiente de
los acontecimientos y de 108 demás hombres. Permaneceré
(¡ustoso ni latio de un tio, cuya amable conducla ha 110-
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gado á oblener sobre mi voluntad tantos derechos.

Pcrmilidme os suplique tengais á bien ilustrar mi
entendimiento sobre unos objetos cuya verdadera idea,
tal vez habré equivocado. No pretendo obstinarme en mi
propio sentir; este es· un vicio, que degrada muchisimo
la razon humana: es mny grande el concepto que he for­
mado .de vuestras luces, canas y esperiencia para no per­
suadirme, que la verdad será la que hable por vl,leSlra
Doca la única que yo escuQ\]e, la que decida la suerte de
1JIis juicios.

PWD. Descaílsa, sobrino, y respira el aire puro dcs-
pues de tantos horrores. Sosiega de aquella efervescencia,
que te ha. rt'jitlo hasta aquí. Las lecciones de la verdad en
tanlo son útiles al hombre, en cuanto le hallan menos
preocupatlo. Deja que tus pasiones se tranquilizen, que
reine el silencio en tu corazon 1 para que se haga capaz
de oirme. Tal vez algun dia, acordándole de nuesLras
amorosas conversaciones bendecirás mil ,eces al cielo " que
con tanla b~ndad se ha dignado guiarte á mi compañia;
tal v.e/l en algun tiempo, aprovechándote del fruLo de mis
lecciones, llorarás amargamente, como -.yo, la ceguedad
y frenesí de los mortales, en buscal~ á cosla de lfln Los
peligros, una felicidad fujitiva y engañosa, de cuya pose­
sion mientras mas seguros se creen, tanto mas cercanos'
están del precipicio. Si, mi amado Gaston, pasallos al­
gunos lIias comellzarémos estas discusiones tan interesantes.
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najo e~te punto de visla, el hombre solitario en un de­

sierto, aislado y separado, como Rollinson, del reslo de
sus semejante.s, no podrá decir que se halla en ulla in­
dependenoia absoluta: carecerá de leyes civiles, que fi­
jen su facullad de poder h< cer 10 que le convenga, sí; mas
deherá vivir arreglado bajo aquella dependencia, en la
que se hallJ. una criatura intelectual delante del Ser Supre­
mo, á quien debe continuamenle el culto de respeto y
amor, y con cuya posesion <.lebe esperar ser eternamenle
feliz despues de su muerte.

El hombre no es capaz de aspirar á una libertad mas
verdadera y universal, que aquella que constituye uno
de los alributos esenciales del 'él' Supremo: este, aunque
libre por naturaleza, obra arreglauo al órden eterno,
que vé continuamente en su divina esencia. Él no puede
querer ni producir el delito, y léjos de debilitarle esta
impolencia, forma el colmo Je sus perfecciones y toda la
escelr.ncia de su libertad.

Así pues el hombre honesto es tá sujelo á las leyes
eternas de la moralidad, que regulan sus deberes bácia
Dios, hácia sus semejantes y hácia sí mismo.

En un ser sociable, como igualmente es el hombre, la
libertad es el poder de hacer todo lo que no se opone al
órden establecido, y al bien de la sociedad, de la cual es
miembro.

La sociedad no puede subsistir sin un gobierno fijo, es
decir, Boin una autoriJad pública á quien lodos los parti­
cular es se sometan obedientes.

Segun el asentimiento general de todos los siglos, no
hay imperio peor que el de la anarquía, ó aquel en que el
querer de cada uno es la sola ley obecleciua, y la mayor
fuerza la razon de todas las acciones.

-
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Cuando todos pretenden hacer lo que les parece, nin­

guno hace lo que quiere, p'orque en esle caso se encuentran con
una muchedumbre de co )cunentes celosos é irrilados que les
contradicen en sus pretensiones las mas lejitimas: por cónsi­
guiente donde no ecsiste una cabeza públicamente reconoci­
da y respetada, cuanuo cada particular es dueño y soberano,
tocios son veruaderamente esclavos; pues haciéndose las pasio­
nes 'humanas una oposicion il1j~nila ullas á otras, sus inlere­
ses se declaran enemigos, luchan y quedan espuestos á
cada paso á la violencia y opresion

La justicia que confiere á cada uno lo que es debido,
la justicia, esa virtud soberana y la primera de las vir­
tudes sociales, no estriba en otra base sólida que la de una
autoriuad firme y respetada. Cuando el hombre, abando­
nándose á la impetuosidad de sí mismo, hace cuanto quie­
re fabrica con sus propias mallOS su desventura, ponien-, .
dose á discrecion de talltús Jil'anos y verdugos cuantos
son los deseos que ajitan su corazon, y además de esto
produce la desgracia de sus semejantes á cuyas espensas
busca con ansiedad el goce de sus pretendidos fines.

Los filósofos modernos y faeciosos, que tanto han decla­
mado en los pueblos. sobre libertad, han representauo á los
hombres extraidos del estauo social, suponiéndoles sin pa-

siones.
El bombre sociable necesita dd freno de las leyes y

de un gobierno sabio, ya sea para cnnlt'nerle dentro de
los límites que le prescribe el interés de su propia felici­
liad; ya para colocarse él mismo bajo un abrigo y pro­
tection contra las pasiones de sus semejantes.

Nosotros no podemos uisimular la grande ignorancia,
que reina en nueslros entendimientos, particu:armenle 80-
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Lre tOllo aquello que mas nos conviene saber. Alormen­
tados continuamente del innato deseo de ser lelices un,
impulso irresislible nos arrastra hácia los obietos cuvaJ , J

lisonjera apariencia nos lo promete; mas s/)n bien erra­
das é infructuosas nuestras fatigas, ¡;:i la luz de las le­
yes y de la Heligion no alumbra nuestros pasos.

El penetrar todas las relaciones de la sociedad, com­
binar los derechos. descubrir las necesidades é in tereses
de los miembros que la componen, es. prerogaliva conce­
oida únicamente á cierto número de genios sublimes. A
estos solamente toca manejar y disponer con una propor­
cion justa que, así los pequeños corno los grandes, los

. <Iébiles y los fuertes, los pobres igualmente que los ri­
cos, hallen respectivamente su particular ventc\ja en el
l>:en público.

Antes de estos grandes legisladores ¡ á qué estremo t<ln
lastimoso no vemos reducidq el género humano! se nos pre­
senta morador de los montes y cavernas, obligado á nutrir­
se de frutos sil\ estres, y á disputar á los animales una pre­
sa ensangrentada, que devora como ellos; sujeto á la in­
temperie de las estaciones, al furor de las bestias' fieras, d!'l
mismo modo que al de sus semejantes no menos crueles y
bárbaros; pasando su vida en las mas viles combinaciones,
dirij idas todas ellas, ó á conservar este ignominioso abati­
miento, 6 á promover los horrores de la guerra.

Tal era el estado de languidéz y degradacion • en que se ha­
llaban los hombres, cuando 10sMercurios, Trimegistos, Teséos,
Cécropes y otros bienhechor('s de la humanidad emprendieron
la obra majestuosa de su civilizacion. Entonces todo mudó
de semblante: Qué bello espectáculo no ofrecen á nuestra
vis la; aquellos pueblos sal vajes y feróces abandonando á
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lo~ brlltos sus cuevas, sus mansiones y alimeu[os l para fa­
bn~a.rse otras .moradas mas dignas dé su nobleza, y para
fcrltllzar una Herra hasta entonces olvidada é inculla!

¡Cuan dulce y delicioso dejar~e ver los racionales ) a
muy diferentes y mudados, sacando del seno de la l'ierra
aquellos vejetales y frutos, que les aseguran la subsistencia
contra los rigores del hambre y de la antropofagia! j Cuan
a~radable .verles cambiar sus armas espanlosas en arados y
reJas., y dlsfruLar de unos dias puros y tranquilo!; en la ino­
cenCIa de sus trabajos campestres! Bajo la direccion de a­
quellos legisladores benéficos gustaron los pueblos las dul­
zuras de la vida civil; aprendieron- á sentir la dignidad del
hombre, á respetarse á sí mismos y á sus semejantes .

De aqui vinieron insensiblemente á elevarse al conoci­
miento sublime del Criador, y comenzaron á hacerse dig­
nos de la con.tinuacion de sus beneficios, mediante el reco­
nocimiento respetuoso, que les conducia á los pies de los
altal:e~ con las primicias de sos posesiones. La ,enganza, la
amblClon , el amor y toúa~ las demas pasiones violentas ha­
llaron en estos sabios gobiernos un muro impeneirable á sus
esfuerzos. Tal es el segundo beneficio de las leyes, que ase­
gura la libertad de cada ciudadano, sujelando esta misma li­
bertad á una justa medida: fuera de la cual, comienzan la
licencia y el des6rden.

El hombre, naturalmente es muy apasionado: sin un
freno saludable, sus inclinaciones le precipitan al delito. La
infelicidad, que el mismo se prepara y fabrica, es un gér­
men de sediciones civiles en la sociedad donde vive. Todos
en general. son muy débiles para no estar espueslos á las
erupciones de aquel egoismo bárbaro, que mira como un oieo
las penas y aOkciones de sus semejautes, siempre que pue­
da favorecer con ellas el logro de sus deseos.
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Por una parte los ricos trabajan sin intermision en el

en0Taudecimiento de su autoridad y forluna, y en el au-
o

mento de. sus tesoros á costa de la sangre de los pobres;
por otra los pobres mantienen en el fundo d,e su corazon
la envidia, la rabia y el rencor contra los, ncos, i Y que
bárbaro placer no sentirian de inmolarlos SI les fuera da­
ble á tan infames l~pasiones, para apoderarse d; sus
riquezas! ? Que,. ,'endria á ser la, sociedad eSQuesla a ta~l­

las contradicciones y sangrientos tumultos ¿No la vefla­
mos bien pronto anegada en torrentes de sangre, si las leyes
y la Religion principalmente, no la protejiesen con una ,bar­
réra sagrada contra la ciega impetuosidad de las pas~oncs

humanas? Asi, pues, habiendo llegado los bomtres a ser
intratables por la deformidad de estas pasiones mis~as y p~r

la oposicion de sus intereses, '110 pod~ian vi.vir ~soClado~ S.1ll
someterse á un gobierno, cu~'a aulondad fijase Justos lImI-
tes al ejercicio de la liberlad natural., ,

GAST. Ad vierto, por lo que acabals de deCir cuan errado
iba mi juicio sobre la naturaleza de la libertad civil. Com­
prendo, que no nos resta' otro pa¡ tido, que, Óel ~e ~uscar­

se cada uno en particular una isla desierta y solltana para
"ivir como Robinson eu la independencia, á semejanza de,l
.leon y del oso, Ó el de sacrificar esta libert~d natural a
las ventajas de la sociedad, la que, segun habels d~moslra­

do no puede subsistir sin una forma reglada de gobierno.
, Convengo que en la libertad y el gobierno uo se representan

dos cosas de tódo punto inconciliables, que tomándose esta pala­
bra libertad baJ'o la primera idea que en el órden político nos

, , d I b' ?descubre; porque en efecto ¿cual es la naturaleza' e go lerno·
es la de mandar v ser obedgcido. ¿ y cU::ll es la naturaleza de
la libertad, scgU!~ la primera idea que de sí nos pTesenta en

l.
I

-
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el estado de la política? la de no obedecer ni seguir otra regla
que la propia eleccion, en una palabra, resistir á la auloridad,
de lo que resulLa con evidencia, que los hombres en el es­
tado social no pueden gozar de aquella entera y absoluta li­
bertad, que oculta quizá en sus IJliegues una verdadera li­
cencia ó desenfreuo.

Es necesario que cada uno sacrifique la parte veleidosa
de esta liherlad ala voluntad de aquellos que gobiernan,
sin cuya circunstancia todo vendria á parar en los horrores
de la anarquía, segun habeis patentizado, Así, por gran­
de que sea mi amor á la independencia, estoy desde luego
f)ispuesto á perder esa 'parte de mi libertad natural para, ase­
gurarme el goce delicioso de los beneficios de la sociedad ci­
vil, bajo los auspicios de las leyes y del gobierno.

Confieso no sentirme inclinado á pacer como los brutos
la yerba de los campos, segun aconseja un filósofo del úl­
timo siglo (a). Prefiero sin vacilar las delicias de la ser­
vidumbre civil, al honor de la libertad salvaje; y estoy per­
suadido de que habrá muy pocos hombres que no estimen
enrnas nuestras villas y aldeas, en las cuales los mas mise­
rables tienen cuando menOs alojamiento y pan, que el vivir
errantes por los desierlos espuestos á las injurias del aire,
del calor y del frio, y al furor de los animales.

El mismo Sultán COIl todo su poder despótico, me parece
menos temible que un lean ó lobo hambrientos buscando su
mantenimiento' p(o)r las selvas.

Nuestras casas son mucho mas dignas de nuestro ser
que las cavernas de I-a tierra, nuestros alimentos son preferibles
á los frutos silvestres y carne cruda de los animales, de que

( a) Rousseau- en. su Contrato SociaL.
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necesita un s~l vaje para nutrirse, despues de baber corrido
largos espacios en pos de la presa.

Como es indispensable comprar lodas estas "en tajas con
elllrecio de la obediencia,· no duuo en conceder la necesidad
de someterse á un gobierno; mas yo desearia poder hallar
tal forma de gobierno, en que la liberlad que permilen las
instituciones sociales, me fuese por lo menos bien asegurada,
y no quedase envilecida por la obediencia servil 'á una vo­
luntad arbitraria y despótica la dignidad de hombre que en
mí respeto.

PRun. A fin de llegár al conocimienlo de la forma de
gobierno mas ventajosa á la libertad ó felicidad de los pue­
blos, consideremos el objeto que se propusieron los hombres
cuando trataron de establecer una sociedad política: el obje­
to fué ponerse á cubierto contra los horrores de la anal'­
quía de la ley del mas fuerte, de las violencias y crímenes;
asegurarse contra .los insultos de los animales, y de aquellos
'entre sus semejantes, cuya impetuosidatl de pasiones les ha­
,.ce no menos horribles que las mismas fieras; poseer en fin
con tranquilidad y sosiego los frutos ·de su trabajo é industria.

¿ Qué forma, pues, de gobierno deberá ser la mas per­
feda? aquella sin duda, en que las propiedades son mejor
protejidas, en que Gada particular puede ejercer con mayor
paz y quietud su industria y talentos., disfrutando de sus bie­
nes con -menos temor; en que las barreras ~o~tra la opre­
sion son mas fuerles- é impenelrables;. en que el gobierno lie­
ne mas interés en la felicidad de los ci~dadanos; aquella en
fin en que hay menos peligros de esperimentar las funestas
calamidades del desedreno civil.

Supuesta esta regla, ecsaminemos las diferentes formas
de gobierno que se hallan~slablecidas en diversas naciones,
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Y veamos despues si el gobierno popular ó de'mócratico pre­
senla, segun juzgas, las ventaja" de un gobierno bien organi­
r.ado. Alejemos de nosotros lodo espírilu de partido, y no
degrademos el candor de la razan esclarecida por la espe­
rieocia, con una ·prevencioll lemeraria y maliciosa.

El gobierno Llemocrálico no con viene á eslauos grandes,
como SOI\ Alemania) España) Rusia y olros; solo POdlá sub­
sislir en un pais reducido, cuya localidad favorable le aspgu-
re COI: l,fa el poder y sorpresas de sus vpcinos: tal es la Sui- •
za circunvalada de monles, que sirven de muros á sn inde­
pendencia y libertad: lales son los Grisones protegidos de los
Alpes, elc.· -

Subamos ahora á los principios, y h:l.l1arás patentizada
la vel"dad de mi asercion. ¿Qué viene a ser una repúblira
realmente democrálica? Es una admini~lrarion en- que lodo~

los ciudadanos son soberanos en comuo. ¿ y qué es un so­
berano? es aquel que manda, ó á lo menos no puede reci­
bir leyes de 011'0 que de sí mismo; por consiguiente, donde

. Iodos los ciudadanos nO ejercen indislinta y realmente la auto­
ridad legislativa, que es un atribulo esenciat'á la soberanía',
donde lodo, ó una gran parte del pueb'o carece diJI derecho
de hacer 'leyes y de promover su ~\j(cucion, no podrá de­
cirse que haya república, ni menos gobierno democrático.
Una forma de seml'jante naturaleza sera verdaderamente mo­
nárquica. Imporla poco que el soberano poder se halle en
las manos de un príocipl', Ó de cien legisladores; que un
solo rey ocupe el trono, ó que le ocupen cinco administra­
Gores soberanos; se deja conocer bien claro, que en semrjante
admillislraci)n y pretendida república, hay cierto número de
soberanos, qli~ mandan á ca~i todo el pueblo que obl'dece:
por consiguiente en un estado de esta especie, spgun
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lo, convence 'la razon, no subsiste verdadera repú­
hlica.

Hé aquÍ lo que necesariamente deberá suceder en los es­
tados considerables. cuya naturaleza y analojía de inclina­
ciones los constituye capaces para un mismo gobierno; por-
que á la verdad ¿ no es de esencia de una república de­
mocrática, que el pueblo en masa haga sus leyes, que or­
dene su ejecucion á los majistrados, que nombre por si
mismo generales y oficiales mayores de sus ejéreitos, que
sostengan den Ira y fuera el órden público y la illdcpen­
dencia nacional'llllego es fisicamente imposible, que un gran-
de pueblo estendiuo en vastas provincias se reuna en un
mismo· lugar para formar el código legislativo, y elegir
majistrados que promuevan su ejecucion; es necesario
que el pueblo renuncie al ejercicio de la autoridad Jegis­
lativa y administrativa, que son las dos bases fundamen­
tales del soberano poder _ Luego es preciso, que este pue­
blo se conceda representantes, que reunidos, formen un
senado revesliqo del poder legislati\ o y administrativo. En •
tales circunstancias ¿ quién dirá, que el pueblo es sobera­
no? somete su voluntad á un senado: tanlos reyes liene
cuantos representantes.

GAST. Me parece que estos representantes no pue­
den ser conparados con los reyes. Estos no consultan á
la voluntad del pueblo para producir sus edicto&; aquellos
por el contrario, conforman sus decretos con las intenciones
del pueblo que les envia. Los reyes hacen ejecutar sus
mismos edictos por unos majistrados que ellos han eleji­
do, y á quienes han confiádo una parte de su autoridad su­
prema, pero en los eslados populares, los administra­
dores yjueces que nombra el pueblo, son los que dan cur-

- 19-
so á la ejecucion de las leyes derivadas del cuerpo lejis­
lativo; los que hacen justicia, y sostienen los derechos de
la nacion. Luego el pueblo realmente ejerce su soberanía,
y por ella está libre de la opresion.

PRUD.· Ya he dicho que el soberano es aquel que man­
da y no puede ser mandado, ó á lo menos, no está suje-
to á otras leye~, que á-las derivadas inmediatamente de su I

voluntad.
En los gobiernos representativos de los cuales profieres

, lantos elogios, el pueblo realmente es mandado, y presta
su obediencia á unas leyes que no ha dictado por sí mis­
rno; de consiguiente, no disfruta dtl tHulo superior que
le concedes, y no es mas que quimérico su soberano po­
der. En tal caso, e,l ejercicio de la soberanía pertenece á los
representantes, los cuales de meros comisionados vienen :.í
ser imperantes absolutos; dictan de un golpe, cuantas leyes
q\licren al pueblo mismo que llamas soberano, sin con­
sullar á la voluntad é interés comun con tanto miramien­
lo como los reyes: estos, considerándose justamente ele·
vados sobre el trono como padres de sus pueblos, no
tienen otro móvil en todas sus leyes, que los intereses
y felicidad de las numerosas familias que la divina Provi- .
dencia ha confiado á su cuidado.

Un rey no puede ignorar que su fortuna es insepa­
rable de la de sus súbditos, y que todos los ojos y cora­
zones de la nacion están al rededor del cetro, como hácia
el oríjen de la felicidad, de donde debe derramarse con cnl':
so suave y apacible por todo el estado.

Un rey, á pesar de su auloridad suprema ¿no es un
esclavo dichoso de la opinion pública, que vela con in­
quietud sobre todas sus operaciones para señalarlas inme-
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diatamente con el sello de la censura sino se consagra lo­
do entero al bien de sus súbditos? hallándose encargado de es­
ta responsabilidau terrible y augusta¿ no se halla igualmente
en la precision feliz de dirijir sus leyes al interés y bien­
oslar de su pueblo? ¿Quién será capaz en nuestros días,
en que los monarcas están circundados de tan las luces,
de suponerles sumergidos en el olvido funesto de lo que
son para los pueblos l y de 10 que los pueblos son para
ellos? la ambicion l l~ avaricia, la envidia y lodas las
demas pasiones, que agitar. el comun de los hombres en
los grandes trastornos civiles ¿ podrán hallar entrada, 6
nacer con ímpetu violento en el corazon de un rey, cons­
t ituido por la eminencia de su Jignidad superior a todos
los inlereses? siendo poseedor ue vastos dominios y gran·
des lesoros que acuden abundantemente á touas sus ne­
cesidades y deseos ¿podrá esperimentar la sed ardiente
del oro? dispensador de tOUáS las digniuades y cargos,
centro de todos los poderes, manantial de todas las gra·
cias ¿ no se halla libre de las inquietudes de la ambi­
cion y envidia, que producen tantas calamidades é in­
fortunios en las repúblicas? luego un monarca, seguro por

- su constitucion contra ios accesos de esta especie de pa­
siones, puede y debe celar con mas imparcialiuad y me­
jor éxito, y mantener sábios reglamentoR que aseguren la
vida y propiedad de sus súbditos.

¿Que interés no tiene un monarca en hacer resplan-
decer la justicia, siendo la base sólida de so trono? Sa­
lienuo garante de las violencias é injusticias ue sus pue­
blos ¿no previene por ventura unos golpes terribles, que
revolverian contra el mismo?

Hé aquí lo que no sucede con un cuerpo de representan-
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tes. Arbitros de la opillion pública, les es muy fácil corrom­
perla y darle la dircccion mas conveniente á sus miras par­
ciales é interesadas. Su gran número les asegura contra
la venganza de un pueblo que tienen encadenado por el
terror. Pues~as á su cargo la administracion de las ren­
tas y la. direccion de las armas, se sirven <le estos dos
poderosos resortes para sostener la independencia quimé­
rica del pueblo, y obligarle al mismo tiempo á ejecular
todas sus voluntades. El alhagüeño pretesto del bien pú­
blico é interes general, les sirve siempre de colorido pa­
ra cubrir la injusticia é inconsecuencia que acompañan las
medidas del rigor erijidas contra el miserable soberano pue­
blo, siempre que pretende entablar el ejercicio de su so­
beranía. No siendo dable que un pueblo vasto, por des­
contento que esté con la administracion de sus represen­
tan tes , reclame por todas partes á un mismo tiempo COtl­

tra sus leyes; el senado pretestando la sumision mas res­
petuosa al pueblo entero-, proscribe como rebeldes touas
las reclamaciones parciales y sucesivas, castigándolas se­
veramente como atentados formales de rebelion.

De este modo el pueblo soberano se vé en la trisle
pl'ecision de. inclinar su cerviz bajo el yugo de sus mis­
mos repl'esentantes, só pena de esperimenlar todo el fu­
ror de su despotismo, alarmado siempre á las mas. leyes
contradicciones.

Esa ideal soberanía del pueblo en las vastas repúbJi­
cas, no es por lo visto sino una ilusion grosera, un la­
zo funesto, que le preparan los ambiciosos para subyugar­
le y oprimirle; 6 sino díme ¿de qué le sirve al misera­
ble pueblo el derecho especioso que sus representantes le
conceden, de aprobar 6 reprobal' sus. decretos? Sol<l sir-
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ve para abismarle en los borrares de las revoluciones y
anarquía; para soltar la rienda á los facciosos, á fin de
que promuevan los combates intestinos de las m:Jsas l ba­
jo el comun pretesto de que las. leyes son contrarias á sus
intereses; para hacer á la ac1ministracion odiosa y cruel.
Otro vicio aun mas funesto é inevilable se encuenlra en
el gobieno republicano. En una república considerable sub­
siste necesariamente gran desigualdad de fortunas y talen­
tos: de aquí deben resullar dos inconvenientes no menos
<.lañosos que destructores de la república; porque ó so­
las las propiedades obtienen un derecho esclusi vo á la dig­
nidad representativa, ó la entrada al senado está abierta pa­
ra todos los ciudadanos. menos para aquellos que son pro­
pielarios: en el primer caso, el gobierno deja de ser de­
mocrático, y viene á presenlar una verdadera oligarquía.
esto e¡:¡, una administracioll en la que un C01:[0 número de
hombres ricos y poderosos tienen subyugados á lodo el
pueblo. Este gobierno naturalmente es duro y opresivo. El
poder de resistir que la conslilucion concede al pueblo,
fomenta en la muchedumbre el espíritu de descontento, que
amenaza por todas parles á la autoridad y vida de los ad­
ministradores. Estos entonces se irritan, se alarman, y el
pueblo queda batido.

En el segundo caso, en que los no propielarios entra­
sen al senado, la república se veria mucho mas agitada é infe­
liz. Por una parte saldrian de su seno una série de decre­
tos niveladores y de igualdad, todos usurpadores de las
propiedades que son el apoyo del órden social. Se oirian
por otra las declamaciones precarias de una chusma de ora­
dores, enderezadas á agraval' con enormes contribuciones á
los ricos propietarios y comerciantes; unos hablarian de

..
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reparticion mas igual de los bienes, olros propondrian jos
medios violm1tos de realizarla á fin de engañar al c'ego po­
pulacho, 'i erigir sobre las ruinas de las ricos el edificio
de su fortuna y grandeza personal: los propietarios por su
parto justamente celosos de la conservacion de sus illteres~s.

opondrian una resistencia á leyes lan amargas, y el pue­
blo miserable dividido en dos facciones vendria á ser alter­
nativamente la "íclima de una y otra.

GAST. Segun os esplicais, deberá creerse que las re·
públicas viven continuamente en los 10rmeJtos .de las re­
voluciones y (anarquía; que desterradas de su seno la paz
y la felicidad perecerán bien pronto entre los fUI'ores
de las guerras civiles quo los facciosos ~ escilan sin
cesar; sin embargo las historias manifiestan claramente el
alto grado de llrosperidad y gloria á que llegaron las re­
públicas romana y ateniense. ¿Qué hombre habra tan vil,
que no desee ser ciudadano de una república fundada en
los mismos principios?

llItUD. Los nombres pomposos de Alénas 'i Roma
nos transportan y admiran: miramos con envidia á los ciu­
dadanos de aquellas dos repÚblicas como á sérl's superio­
res, que supielon sostener la dignidad del hombre,. pero
rasguemos el velo impostor' que nos encubre sus "icjos
y desgracias, y quedarán disipados los fantasmas de ,su
hberlad, felicidad y gloria.

1; Podrá ,en efeclo creerse de buena fé, que los ate­
nienses fu.esen libl'es y dichosos antes de la legislaciOl1
d.e Salan, cuando los· ricos y los pu·bres se degollaban to­
des los dias-, lGS unos por la defensa de sus propiedades ,.
y los otros por entrar á la parle on ]a, posesion de UIlOS.

bienes, ql16 la i-gualdad republicana debia hacer comunesc~

a

•
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j con qué rigor y dureza trataron los ricos, que salieron
vencedores de este combate· intestino, á la multitud que
se habia sublevado contra gU autoridad y poder! ¿que bár­
baras precauciones no tomaron, para remachar las cadenas
á la muchedumbre envilecida, cuyo abatimiento habia an­
tes sido la base de su tranquilidad y de €us placeres? ade­
más ¿ que esfuerzos no hizo esla muchedumbre oprimida
para sacudir aquel yugo tiránico, y cuantas veces la
fac'cion popular tomando la ventaja sobre su opresora, se
lavó las manos en los arroyós de su sangre? el horren­
do furor de estos partidos llegó á tal esceso , que Aténas
se vió reducida al estremo en que no resta otra alterna­
tiva á un estado, que la· de perecer 6 abandonarse 'al
génio y discrecion de un hombre solo.

Acosados de la muerte y de mil temores, castigados
por sus escesos,. cayeron á los pies de Solon, que in­
vacaron como legislador, y elevándole al trono le reco­
nocieron por soberano; y si este personaje bubiera con­
sultado mas al interés de su patria que al de su glo­
ria y bienestar personal, habría sin duda restablecido
la monarquia, único medio 'de asegurar la felicidad de
los atenienses.

Por· sábias que fuesen por otra parte sus leyes, no
pudieran remediar 'los males ó vicios del gobierno demo­
crático. Los dos partidos, que durante algun tiempo ha­
bian suspendido el curso de sus querellas, volvieron bien
pronto á reñovarlas con impetuosidad y furia. Unos blas­
femaban de los reglam~ntos de Solon, otros fingían no com­
wen9.erlos; estos querian añadir, aquellos cercenar; los
,ricos clamando contra la ab9licion de las deudas, mira-
ron esta provid~ncia como un a~entado á la propiedad; los
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pobres aspiraroll á una division de bienes, que babia esta­
blecido la igualdad sobre una base s6lida y real; y los dos
partidos, despedazándose mutuamente, vinieron á quedar
sujetos al yugo de Pisístrato, que se sirvi6 de la muche­
dumbre seducida, para construir un trono elevado sobre
las ruinas- de la administracion de Solon.

i Qué inútiles son las mas escelentes leyes, cuando no
subsiste una autoridad firme y estable, que las haga eje­
cutar y valer! j Qué infeliz es la suerte de los mortales!
evitando los males espantosos del gobierno popular, cor­
ren riesgo de caer en el despotismo: huyendo los incon­
'Venientes de un reinado, se esponen insensiblemente á un
gobierno sin cabeza. Por todas partes está rodeado de pre­
cipicios el camino político; pero entre todos, el despotismo
de la muchedumbre, es el mas insoportable.

Aténas no respiró de s'us sediciones hasta el brillante
reinado del sucesor de Solon, cuya dulce y apacible auto­
ridad prefirieron los hombres sensalos, al ejercicio de su
tumultuaria soberanía.

Esta uniformidad dichosa del 6rden público duró poco
tiempo. Aristógitoll. y Harmodio, quit.ando la vida al hi­
jo· de Pisístrato abismaron de nuevo á su patria en los
horrores de la anarquía democrática. De aquí volvió otra
vez ALénas á ser di!aceraua y oprimida por facciones opues­
tas, hasta que F¡)ipo rey de Macedonia la sujetó á su
imperio.

'fal ha sido la suerle general de las repúblicas: des­
pues de haber derr:;tmado rios de sangre tras una sombra
de libertad, acabaron esclavas de un ciudadano poderoso
ó de un soberano eslrangero..

Roma no fQé mas feliz que Alénas en el goce de su
pretendida libertad.
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Recorre rápidamente cor.migo las prin'cipales épocas de

-esta naC'Íon formidable que dió leyes á todo el uni verso,
tragándose, por esplicar~e así, á todos los imperios del
mundo; y reconocerás si aquellos fieros republicanos go­
zaron de la libertad que arrancaron á los demás, eoca·
denando .pueblos y reyes.

Debes suponer, ante touo, que (\1 gobierno" de la re­
pública romana no fué puramente democrático, sino al COI1- .

-trario, aristocrático y monárquico. La autoridad suprema
residia en el senaJo, compuesto- de patl'i0ios ó nobles; y adc­
mas de esto, en dos cónsules elejidos por el senado mismo, pa­
ra que hiciesen ejecntar sus decretos y dirijiesen la fuer­
za armada. Rorna)ardó mucho tiempo en repartirse cOn sus
patricios los grandes cargos del estado; pero apenas nom­
bró tribunos que sostuviesen sus derechos, comenzó la
época de los combates furiosos' que acarrearon la ruina
de la república.

Este pueblo, por mas afortunado que nos le haga ima­
ginar su solo nombre, no fué t.an libre ni tan fciiz como
se cree comunmente} aun en Jos dias mas bellos y mas
bermosos de su existencia. (. De qué Ilrecauciones, de qué
art.ificios no fué preciso valerse para procurar la libertad
y feJiciriad de este 1 pueblo reduriJo á la funestª, alter­
nativa de ser víctima del orgullo- y avaricia de los pa­
t.ricios, y de la ambicion ilimitada de los tribunos? ape­
nas quedó eslablecida la república sobre las ruinas de!
t.rono de los Tarquinos, cuando el pueblo oprimido por los
nuevos reyes que t.enia en el senado,.y cruelmente veja­
do por inexorable" acreegores, ~e reliró como esclavo fu~

gilivo á las faldas del Monte Sacro. Clama desrle allí por
la entE'rª abolicion de' sus crédi!os, la mayor parle legi-

-

-
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limos; el senádo la decreta pasant.lo~ de un esreso de ri­
gor á otro no menos fa lal: de condescendencia: esta medida
violenta contra la propiedad fué orígen 'de otros muchos
male~. Los patricios renovando =sus vejaciones, obligaron
otra vez al pueblo á que se refugiase en el Avenlino,
de donde no quiso ,"oher á Roma hasla no haber obtenido
magistrados inviolables en la defensa de sus derechos.

Los sangrientos debates reproducidos en este conflicto
de autoridad, forzaron los dos partidos á someterse bajo la
de diez magistrados absolutos, que fueron encargados. de
dar leyes á la república: de este modo el pueblo y los
patricios, por eVitar los males de la anarquía, se preci­
pitaron en la mas funesta esclavitud.

j Cuán preferible se le presentaba entonces al pueblo
romano la autoridad de ,<:us antiguos reyes al gobierno con­
sular y patricio, que por un efecto de imbecilidad é in­
constancia habian establecido! j cuán dulce la dominacion
de los Tarquinos, comparada con el despotismo feroz de
lo.s diez tiranos, cuyas violencias fué preciso rcmalaSén
nada menos con la sangre de una nueva Lucrecia! Por
una consecuencia inevitable de la constilucion republica­
ca, no le quedó á Roma otro partido que el de sufrir
el mando llránico de sus magislrados, ó gu<:lar las cal:J.­
midades de las guerras civiles. Estas por fin llegaron á
tal esceso, que el senado previendo su. entera ruina y
la de lada la república, fomenló cuanto pudo; ocasio­
nes de guerras estranjeras: así el pueblo romano, no
¡Jodia dejar" de d~spcda7arse á sí mismo, á no ser que
volviese su furor contra las demas naciones~

Despues de todo lo dicho, ¿ quien habrá que tenga va.
101' de envidiar la suelte de los romanos y atenienses?
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Eslos desde Codro último rey de Grecia, que se in-, , "

moló ~í s( mismo por la salud de su patria, gImIeron
siempre entre la alternativa cruel de la rebelion y la esclavi­
tud, ora regidos por arcontas perpétuos, luego pOI' ar­
conlas decenales, despues por arcontas anuales; y con­
tinuamente- entre facciones, reformas, sangrientos deba­
tes sin' reala fija, sin ley ni autoridad sólida y constante.

'A los ~omano's les s'ucedió lo mismo. Primero, su­
jetos á la dura adlllinistracioIt del senaelo, que abusó de
Jos talentos y riquezas del pueblo para ~ubYl)garle; des­
pues á la tiranía sanguinaria de l~s c!ecenviros, Cu!~s'

dias fueron todos señalados con el pIllage, con el homIcI­
dio, con las violaciones y toda especie de c¡fm~nes;

luégo al tribunal de los Gracos y de los SaturnInos,
'que tral1~formaron á Roma en un teatro espan~oso de

horrores y delitos, con el vano pretesto de, meJor~r la
suerte del pueblo oprimido; tan pronto baJO la dIcta­
dura de Sila que inundó la ciudad en rios de sangre
plebeya para vengar con .ella,' el senado de los furores
de Mario; ya bajo el trIunVirato por fin en que Roma
se vió colmada de calamidades y desventuras.

¿Qué fr'utos recojieron pues, estos. p~eblos memor.a~les

de tantos esfuerzos y generosos SaCrIfiCIOS, como lllCle­
ron para llegar al puerto de la libertad? Roma, desplJes
de haberse enseñoreado del universo, despues de ~~nt~s

reformas en su constitucion para fijar el eqUlllbrro
entre la autoridad del sel1ado y la libertad del pueblo;

. a' ser a·l fin de sus trabaJ'os? vióse forzada¿que VlOO • • ,

á obedecer á César Augusto, y VlVIr baJO u,na' larga
série de emperadores, que la avasallaron terl'lblemen te
con un rigor no menos brutal que tiránico.

•

- 29-
Asi es como todas las rep úblicas YlUlerOn á parar

al despotismo, y esto es lo que debe aconlecer necesa­
riamente á cuanlas se establezcan durante la vida de
los hombres; porque en medio del desórden turbulento
de las guerras intestinas y estranjeras, el mando de la
fuerza armada. se halla, como se hallaba entre. los
romanos, en manos de un gefe: este si tiene un gé­
nio semejante al, de un César, de un Cromwell, de un
~apoleon, con solo ganar la tropa, puede cautivar á todos
los ciudadanos: entonces la monarquía, establecida por
el derecho del 'mas fuerte, y segun el génio guerrero,
"iene á ser una administracion dura, arbitraria y despóti­
ca; en vez de que establecida <.Icsde sus principios, y
sin las violencias de alguna revolucion, presenta ladas'
las dulzuras y ventajas del gobierno I?,aternal que le
ha servido de modelo.

CASTo Veo que es verdad cuanto me habeis dicho
de los males que padecieron Alénas y Roma: que sus
sacrificios por la libertad fueron inmensos, que no tuvie­
ron el éxito que se debian prometer; mas ¿no seria posi­
ble que los siglos.. presentes, instruidos de los pasados,
tomasen otras medidas mas convenientes y capaces de
asegurarnos el logro de la libertad? entonces' perfecciona­
riamos la obra de aquellos pueblos, Roma se dejaria ya ver
de nosotros como la mas dichosa y afortunada, y nues­
tros dias, émulos de los suyos, dejarían á la posteridad
la obra mas digna de la sabiduría y la imágen mas pe_
regrina de la felicidad civil.

PnuD. j Ay Gaston , que no has llegado á comprender
el carácter de los hombres! la sabiduría y virtud no cre­
cen en ellos con tanta rapidez cOlpo las pasiones: estas
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intel'mision las almas de aquellos nobles uuminisLradores;
en uoa palabra, que por una virtud milagrosa de esta
especie de .constituciones democráticas, los hombres libres
de todas sus p~iones, quedan repentinamente transforma­
dos en genios celestiales, que solo respiran la felicidad
de los pueblos dichosamente sujetos á su direcciono

Sin duda habrás soñado algo esta noche de la repú­
blica de PlatOIl, y sueñas ahora mismo si permaneces
en la persuasion de que, semejante república haya tenido
ecsistencia real fuera de la imaginacion de aquel poeta
filósofo, que fué el primero en llorar los males y abusos
d.el gobierno popular establecido en su patria. -

Yo quisiera que me dieses el gusfo de esplicarme ¿qué
viene á ser esa ley que preside en las repúblicas sobro
el trono, celando la conducla de los magistrados que tie­
ne sujetos á sus pies? dejando á parte las ideas mito­
16gicas que nos retratan la ley como una espeéie de
divinidad, no es en último análisis otra cosa que la vo­
luntad del senado que gobierna en las repúblicas demo­
cráticas; es decir, la voluntad de diez, veinte, treinta
Ó cien reyes ele.etivos.

Pregunto, estos senadores 6 representantes ¿ no son
hombres sujetos cada uno de ellos á tantas pasiones y
,'ioios, como lo puede estar un solo rey? luego cuanto
mayor ~ea ,el número qe agentes, mas vicios y abusos
se introducen en el gobierno, pues cada uno en particu­
lar concUrre á él cen sus pasiones que aspira, siempre
á satisfacer.

Con\1engo en que todos los senadores, se ven precisa­
dos á d'simular su ambicion y codicia bajo_ el velo de un
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celo puro y desinteresado, pero seria desentenderse de la
comun condicion de los hombres, pensar que dejen de te­
ner por objeto principal de sus cuidados, sus ven lajas
particulares y elevacion personal.

El celo mismo del bien público!, por puro y desinte­
resado que fuere en cierto número de senadores, origi­
naria infinitas disensiones y discordias_ Arístides, uno de'
los ciudadanos mas justos, amantes y celosos de la repú­
hlica de Aténas su patria ¿no fué combatido continua­
mente en- ~us útiles trabajos) por la faceion de su rival
Temístocles? ¿ no se vi6 precisado á suplicar encarecida­
mente le precipitasen junto con su rh¡a\ en una profunda
sima, para evitar por este medio las disensiones funeslas
que ambos partidos ocasionaban á la república?

Los dos Gracos) aquellos ilustres patricios que con
tanLo celo se declararon contra la .nobleza á favor d~l

pueblo ¿no redujeron á Roma al mas grave peligro de
su ruina por causa de sus pro~;eclos, sin embargo ele
dirijirse Lodos ellos á la extirpacion de los abusos auto­
rizados por el senado, y de las sangrientas discordias del
pueblo? ,

La historia polÚica de todas ~as repúblicas democrá­
ticas ofrece á cada paso iguales ejemplos, porque corno

.esLa forma de gobierno presenta mil coyunturas favorables
á la ambicion de los particulares, y el último de log
ciudadanos puede elévarse al colmo de los honores por
.medio de la audacia é intriga; de aquí es que en un go­
bierno de esta naturaleza, las pasiones fermentan con una
violencia funesta á la .tranquilidad y sosiego públicQ_

En una repúbli a democrálica; es donde el despotismo
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reina regularmente con todos sus furores: allí es- donde
jamás se advierte órden constante, ni leyes fijas; por
cuanto los gefes de las diversas facciones proponen sin
cesar nuevas leyes, con el fin de que prevalezcan su
autoridad y dominio, y procurarse de este modo los me­
dios mas oportunos para la destruccion de sus rivales.

Allí es en fin donde no se suele hallar otra ley, que
la del mas fuertp ; y pues el estado social está fqndad?
sobre la sumision, porque sola la obediencia puede soste­
ner.nos para no caer en·· el abismo de la anarquía ¿ no es
mucho mejor someterse al dominio de un solo soberano,
que no á una multitud de representantes, los cuales ba­
jo este título modesto, ejercen sobre el pueblo mismo que
representan, un despotismo igual al que ejercia Crom­
well con los ingleses bajo el título de P1'otector?

Es verdad que en las monarquías un hombre solo es
el depositario de las leyes, árbitro de la suerte de mu­
chos millares de hombres; pero tambien él solo es res­
ponsable de la f'jecucion de estas mismas leyes, y funda
su mayor interés en la felicidad de sus súbditos.

Haliándose el pueblo y el príncipe unidos é incorpo­
rados como la cabeza con su cuerpo", no puede el pueblo
esperimentar opresion alguna, que su príncipe no se re~

sienta; y así como la cabeza en el cuerpo humano es el
órgano principal de la sensibilidad por lo que participa de·
las impresiones do~orosas de los demás miembros, así un
rey padece mucho en los desórdenes de su, pueblo, y
su propia conservacion le im pone la necesidad de reme­
diarlos.

GAST. Que los monarcas tienen el mayor interés en
labrar la felicidad de sus pueblos, es principio inherente é
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imprescindible de su' condicion, no cabe duda, Creo así
mismo que todos los reyes se dedicarian á la bienandan­
za de sus pueblos, si ellos solos pudiesen bastar á los
cuidados del gobierno, así como un padre al bien de
su familia; pero desgraciadamente los príncipes, sea por
falla de talentos ó por molicie, abandonan las riendas del
gobierno á manos de ministros que solo procuran sus in­
tereses personales a espensas de la gloria del monarca
y del bien de los súbditos.

Los aduladores y cortesanos alzan entre el pueblo y el
monarca un muro insuperable á las justas reclamaciones
contra los abusos del poder, y obligado aquel- á sofo­
car los clamores dentro de su propio pecho, tiene al fin
que rendirse al IJeso enorme de la injusticia.

PlIun. Tal es la desgracia comQn en todos los go­
biernos.

l\1ientras que los hombres sean regidos por otros, vi­
virán espuestos a muchos abusos del poder. Asi tu lanl­
poco podrás conceder, que los represenlantes del pueblo
en las repÚblicas sean superiores á los yerros y flaque­
zas de las humanidad.

Con todo, los reyes y sus minisLros deben distar
mucho mas del orgullo y dureza inherentes al ejercicio
uel poder soberano, que una mulLitad de hombres obs­
euros, los cuales ascendieron en un instante de la mas
baja constitucion á la de legisladores snpremos. Aque-
llos familiarizados desde la cuna con las riquezas y., .
honores, con dificultad se olvidan de s~ carácLer para
dejarse corromper de la pasion. Eslos, elevados de un
golpe al colmo de la grandeza, sien Len con mas activi­
dad ws impresiones, haciéndose preciso que estas se
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confundan con los hábitos precarios de su primer estado;
y Jo que es mas sensible) es'le espíritu de ambician y
codicia se estiende bien pronto á todas sus familias.

Los padres ,',amigos )j partidarios de estos nuevos Krall­
des solo ven en ellos á unos fávorecedores de sus pa­
siones siempre prontos á' legitimar sus atentados. El
desvalido viene á verse ;necesitado de la. merced - de
aquel á quien' algunos dias antes habia protejido en su
desgracia; y los hombres de mayor mérito miran por
lo regular con indignacioll y Ihorror las leyes derivadas del
estragado capricho de unos hombres sin Yi(tud, Sill" talen­
to, y ql."~ solo (Jeben su elevacion á la audacia é in-

triga.
1\0 hay duda que los ministros de los reyes pue-

(Jen burlar su '-'confianza, sorprender su religiosidad y
abusa!' de su autoridad.

La historia por desgracia nos presenta ejemplos de
esta clase pero no es ménos cierto que tales abusos son
mas frecuentes y enormes en las repúblicas, que en las
-monarquías.

Los ministros de los reyes usan siempre de precau-
ciones saludables para impedi!' la sublevacjon popular,
y para que no llegue á armarse la envidia urdidora
-infatigable de su perdicion -y caída. No puede efecluar­
'se decadencia alguna -ó trastorno civil en el estado que
ellos -no lo perciban y teman justamente por su vida y
fortuna. La dependencia absoluta en que se hallan al
.frente del monarca que les ha c0nfiado el peso de' su
poder, la facilidad con que pueden ser depuesLos con
poca ó ninguna esperanza de rehabilitacion, el interé
que tiene el soberano de sacrificarlos á 1as- necesidad 's
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del pueblo, á fin de consolidar en sí mismo su propia
autoridad, el odio reconcen trado en el corazon de una
multitud de rivales siempre dispuestos y l)reparados á
la calumnia; todo esto es un freno poderoso, que debe
contener su ejercicio dentro de los límites que les pres­
cribe el poder efímero que ijenen en sus manf\s.

Ni son de modo alguno comparables las vejaciones
que re~ulLan de un cuerpo de representantes, con las
que pueden dimanar del ministro de un rey. Este, á no
ser que le -supongamos un insensato> debe presentir los
gritos y clamores del pueblo, que tarde ó temprano pe­
netran hasta los oidos del monarca, justamente irritado
31 ver su autoritlad comprometida por los abusos que de
ella hizo la infidelidad de un ageol,e en quien habia
puesto su eonfianza; y esta mira tan respetable para el
honor, le inspira la moderacion y vigilancia en todos

sus pasos.
Aquellos no se contienen ni por el rubor de la ver­

güenza, ni ~or el temor de la venganza de un pueblo
cuyas cadenas le oprimen demasiado para poder castigar
á sus representantes culpables; y por esta caÚsa el peor
de los reyes, y el mas infame de todos los ministros
no se han atrevido á vejar tan cruelmente á los pueblos,
como en totlos tiempos lo han ejecutad,o los represenLan-
tes de la repúblicas democráticas.

Los Tiberios y Nerones solameníe desfogaron su saiía
en' los, senadores y grandes que rodeaban el trono. Aq'u~­
1Ios emperadores no fueron tan insensatos que creyesen
convenides el atacar derecha:mente al pueblo. General­
menLe esla clase la mas numerosa de la socierlad se ase-

7
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gUl'a COl1tra las extorsiones de un déspota por su misma
sumision y oscuridad, pero en las repúblicas vieM á ser la
víctima principal de las discusiones inevitables que produce
esta forma de gobiel'llo; el pueblo es siempre el instru­
mento horrible con que se balen las facciones; .sus sudo­
res y su sangre son el fllmll.mento sobre que cimentan
los gefe? de los diferentes partidos el soberbio edificio de
su grandeza,

Ya ,Io .has visto, querido Gaslón, en las historias de
las republlCas romana y griega: mas si pudiese queilarte
duda s,obre el particular, no tienes ma51 que traer á la
memoria la conducta, que han observado los famosos
administradores de una república moderna delante de sus
mantenedores, á la faz de toda Europa y al frente de
.un pueblo seullcido.

En ella has visto el pueblo soberano, primer orígen
de todo~ Jos .poderes, humillado bajo el yugo de bronce
que le lmpUSlCron sus in fieles mandatarios,

. En ella bas vi~to al despoti¡:mo y á la tirania ins-.
pIrar .al pueb~o, primeramente un terror pánico contra
su antIguo goblCrno, y ejercer despues cuantas crueldades
son imajina~les sobr~ las ruinas de un trono, á cuya
s?mbra habIa el mismo pueblo disfrutado por tantos

.sl.glos de la mas constante prosperidad. En ella has
!"lstO. roep.roducidas las épocas horribles de los decenviros
y t1'tltnV2TOS, con mayor atrocidad que no sobrevinieron
c~ Roma: lodos los propietarios despojados de sus bienes,
barbaramente degollados ó forzados á la emigracion, para
asegurarse con ella la tranquilidad que les arreI:íataban
los usurpadores; todos los ciudadanos distinguidos per
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su nacimiento, por sus talentos, por sus empleos ó
por sus riquezas generalmenlE\ abandonados y proscritos;
las mas antiguas y respetables familias, habituadas á
confundir su gloria con 1:1 de la nacion, destruidas
hasta en sus últimos renuevos que· prometian al estado de­
fensores celosos de su esplendor y fortuna; el ejercicio
de la Religion Calólica, de esta Religion tan santa y po­
pular, entredicho á todos lo's fieles; los templos de~
s,iertos, los altares derribados I Ó corsagrados al gentilis­
mo' los ministros del cullo que permanecieron fieles á su, .
Dios y á su Rey inmolados ó estrañados del paLs' que
les vió nacer, sin que de este número se esceptuasen los pár­
rocas, cuya vida habia sido enteramente consagrada á
la civilizacion, instruccion y consuelo de los pueblos, y
á quienes los mismos filósofos prodigaron por esta
causa los mas brillantes elogios y magnificas promesas;
todas las órdenes religiosas, á quienes debe la Europa
una parle del esplendor de su literatura, y no pocas ve­
ces su paz y 'la mejor armonia entre todos \os pode­
res, abolidas, errantes y dispersas; estos. cuerpos res­
petables., que s'e han ad.quirido los derechos mas sagra­
dos al reconocimiento público, por haber civilizado y po­
blado tantas tierras incultas; esparcido con tanto desvelo
las 'luces del Evangelio y de las ciencias; sostenido á la
Reliaion en medio de tantas guerras sangrientas y hor-

o .
rorosas Cílmo -ban despedazado la Europa por espacIo
de tant~s siglo:s; estos cuerpos dedicados unos á la ins­
truccion de la juven tud en los conocimientos Y virtudes
necesarias, para llenar (csactamen-le las diferentes funcio­
nes de la sociedad, y otros á libertar de la esclavitud
det pecado á muchos inftlices, recibiendo amorosamente
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sus últimos sus~iros, acudiendo á tranquilizar su
corazoo perturbad~, á costa de su propia libertad y
sosiego, cooperando en todo al celo de los pastores de la
Iglesia; lodos estos cuerpos, digo, destrozados, 1" sus
miembros reducidos á una miserable pension que solo
habrian podido despues con~ervar con la pérdida de su
conciencia y honor. Todas las religiosas arrancadas con vio­
lencia bárbara de sus dulces asilos, abandonadas al cáos
de un mundo de.sconocido, y espuestas á la mas lastimo­
sa indigencia, sin respeto ni compasion á su secso ni á
sus virludes, y 10 que haria derramar lágrimas de san­
gre á los mismos tigres, sí fuesen capaces de ser:lirniento,
es el' horrendo fúror con que estos hombres bárbaros no
han p~rdonado á las hijas de la caridad, aquellas dignas
hijas de San Vicente de Paul, fieles herederas de su ca­
ridad inrnens3. hácia los pobres. ocupadas siempre con celo
infatigable en enjugar las lágrimas á los desgraciados, cu­
rar á los enfermos, limpiar sus llagas, amortajar -los ca­
dáveres con sus propias manos 5 cuya. vida ha sido una
brillante cadena de servicios no interrumpidos, hechos á la
religion, á la humanidad y al eslado. Todos los bie­
nes eclesiásticos usurpados; todas las propiedades de los
establecimientos públicos, los "mM necesarios y útiles
al pueblo, hospitales, -casas de misericordia y otras
semejantes hechas presa de una chusma de modernos
Acabs, los cuales para asegurarse la tranquila poses ion
de sus depredaciones han degollado 6 estrañado' de la

- patria á los legítimos propietarios; los monumentos de
las artes, que ALénas" y Roma habrian mirado con
envidia, desLruidos con un furor propio de los Vánda­
los: la ec1ucac:on de la juventud olvidada, 6 encargada

-
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á hombres sin principios ni costumbres; el comercio
destruido por una guerra ruinosa, por unss leyes sub­
versivas de toda propiedad, y el continuo pillage del
vulgo desenfrenado y licencioso; los labradores privados
de sus bijos, obligados por esla causa en su an­
cianidad á surcar la tierra para ganar algun sus­
tento y no perecer; Lodos los ciudadanos sujetos á
una medida corlísima de mantenimiento; los comer­
cianles precisados al abandono de sus géneros y for­
lunas; las lasas revolucionarias y los emprésLiLos vio­
lentos multiplicados de lal suerte que en el breve
espacio de cinco años el valor de los bienes particu_
lares entró en el lesoro de aquella república, ó mejor,
de sus administradores; el crédito público sin fuerza
ni car3cter á causa del déficit, que formaba un abismo
insondable; la mas llella juventud del imperio y la
esperanza de generaciones futuras, ohligada á marcbar
á los combales como reses al degolladero; los padres
y madres reducidos á la cruel:.allernativa de en, iar sus
hijos á la muerte j 6 de ser ellos mismos encarcela­
dos y proscritos; muchas facciones dispularse el tirá­
nico imperio sobre la patria, y el fiero placer de ha­
cerla nadar en rios de sangre, .los empleos del gobier­
no como los bonores del estado prodigados á los mas
ignorantes y perversos; trescientas mil cárceles fabri­
cadas sobre la sangre de millarf's de víctimas; la
horrible guillolina constituida en punto de reunion,
los tiernos sentimientos de la naturaleza cohibidos enle_
ramente, tres constiluciones á cual mas tiránica y
absurda establecidas con el terror de los suplicios, anula­
das dentro de breve tiempo por nuevas fracciones nacidas
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bIes y espantosa'l vejaciones de las repúblicas? cualquie.
ra que á visla de tales calamidade~ y borrores desee no
'obstante una revolucion para hacer de su patria una re­
pública ¿ podrá llamarse juslamenle hombre? Ha por cier­
to: será un ligre; y si yo me viesH llamado á senten­
ciar á alguno de semejante especie, practicaria con él 10-

• que Tomíris con Ciro, sumergirle la cabeza en un bar­
reño de sangre, ,Y decirle: bebe infeliz, satisface la
sed· que le devora, y no preter:das derramar la
de lus conciudadanos con la inhumanidad de tus bárba-

•ros proyectos, como lo ba hecho aquel pueblo que con -
tanto ardor aspiras á imilar.

GAST. Apruebo vuestra indignacion contra semejantes
republicanos: su hrulal despotismo merece la execracion
de todos los verdaderos amigos de la libertad y la
bumanidad.

No puede
y Tiberios no
ciones iguales
~ública.

Confieso aunqua con barto dolor, que es todavia so­
brado superficial la pintura de todas las atrocidades que
babei~ referido, y digo ingenuamente que entre todos

los prodijios de esa terrible revolucion, el que mas me
pasma Y admira es la paciencia con que el pueblo ha
sobrellevado los bárbaros d'ecretos de tantos tiranos, en
cuya comparacion los Ne'rones y Fálaris fueron reyes
humanos y compasivos. Sin embargo, me persuado no
procederiais como Tomiris con Ciro, si reflecsionáseis
que semejantes escesos son mas bien efecto de las pasio-

-
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como los vampiros de enlre los cáda, eres y sepulcros;
la ley de un dia abolida por la del dia siguiente; la
discordia, la division, la desconfianza, el odio sembra­
dos en el seno de ladas las familias, alimenlados con la
sospecha y divers'daJ de op!niones; todos generalmente
abismados en los horrores de la anarquía, en la que
todo son peligros contra las propiedades y vidas; el
pueblo, en fin,' consulnido con los trabajos públicos, aba"
tido con los empréstitos, sacrificado á una guerra san-

. grienla provocada y sostenida por los facciosos, hin co­
nocer de la libertad otra cosa que sus convulsiones y
desórdenes, pagando todos los dias con el precio de su
sangre la impunidad de sus propios tiranos entroniza­
dos sobre las ruinas de gna augusta dinastía que babia
dado á su nacion t~ntos millares de héroes. en una pa­
labra, el- pueblo siempre infeliz, porque siempre ha vi­
vido engañado, no abrazando en su seno mas que víc­
timas y verdugos, esclavos y tiranos, delincuentes y
cobardes, monstruos y serpientes; en vez de la paz,
de la felicidad y del bien que antes gozaba.

Vé ahí una pintura fiel de lo que bas visto casi con
-tus propios ojos, aunque son todavía muy débiles para
penelrar toda la enorrpidad de los escesos de que se
han hecho culpables para cQn Sil nacion los adminjstra­
dores de esta república, escesos sin ejemplo en las his'
torias, y de los cuales, horrorizadas las generaciones
futuras los mirarán como ilusioo., no pudiendo creer' se
hayan realizado entre ·los hombres.

¿ Quién, pues, tendrá valor despues de lodo lo dicho
para comparar los abusos del poder que pueden derivarse
de un monarca. 6 de un minislro jnfiel, con:,Jas terri-
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nes de los hombres) que vicios inherentes á las repú-

blicas.
Vuestro raClOClOlO fundado en la esperiencia de todos

los siglos, me da á conocer con evidencia, que la igual­
dad y libertad de las repúblicas quedan tlesfiguradas Y
deslruidas con las disensiones crueles que promueven
incesantemente los facciosos; pero t la ambicion de Jos
monarcas no produce en 105 pueblos los mayores male
abismándoles en guerras ruinosas, que consumen los
hombres Y el diul'ro del reino? ¡ Ko es un abuso deplo­
rable el que se advierte en las monarquías, que la 110­

bleza tlisfrule de todos los honores, cerrándostl la
puerla de ellos á todos los ciudadanos de una clase infe­
rior? ¿ que los intrigantes, los hip6crilas y los hombres
sin principios sean nombrados para el .servicio de la pátria
dejándose en perpeluo olvido á los ciudadanos de un méri­
to brillante por su virtud. aplicacion Y lalenlos? Aun
enlre los nobles mismos, raras veces es el mérito quien
fija la eleccion; la arlificiosa eábala que rodea conslanle­
mente .tos tronos, obtiene por lo comun los puestos y
recompen as debidas solamente a las grande cualidades Y
servicios de sujelos lal vez bien distanles de la corte.
Así acontece en las monarquías, que cuando por una
casualidad dichosa es elevado á la pública admioi tra­
cion alguno de aquellos hombres nacidos con este des­
tino, causa una general admiracion en todo el reino,
eslrañando lan nueva, tan feliz como inesperada tác­
tica política, Y señalando este suceso por époea distin­
guida de la nacion; cuando por el contrario las repú­
blicas buscan el mérito con solicitud, Y elijen hombres
esclarecidos capaces de desempeñar con honor en cual-

. í1 -
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del hien público ni ma OtO o, sm otra mira que las In eres que la ~ l' 'd dEn fin I e ICI a comun
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penetrada de la dio-nidad d I 1 b eneIgla de una alma
narquías vive el ~úbd't e 10m re, es que en las roo
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tus dias? ) que_ debes a los autores do

Los reyes y los d . .
ca ¿ no. son pOI' ventu~~os~~arIos de la autoridad públi-
los padres de ) . toda clase de gobiernos
los t t él patrIa, los defensores de los débiles
dorc:t~ eclores .,de la inocencia oprimiJa, y los veng"-
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unos y otros ¿ no- es efecto de una razon esclarecida
sobre los verdaderos intereses, y frulo precioso del amor
al órden público, que solo puede sostenerse mediante
la sumisio n respetnosa á las leyes y á los magi~trados?

Los administradores de las repúblicas democráticas ¿ son
tal vez de una naturaleza mas escelente que los reyes,
paraque sea mas útil y glorioso el gobierno de un cuerpo
de representantes, que el de un monarca? ¿ Acaso los _
atenienses no fueron ciudadanos mucho mas virtuosos,
generosos, ilustres y libres bajo la dominacioh de los
Cécropes y de los Codros, aquellos reyes inmortales que
sacrificaron sus vidas por la salud de su pueblo, que
no bajo la administracion de Temístocles y Alcibíades,
cuyas facciones no les concedieron un solo instante de
tranquilKlad y sosiego?

Los romanos ¿ no fueron mas libres y dichosos bajo
el cetro de .Numa Pompilio) Tulio Hostilio, Anco-Mar­
cio y Tarquino, aquellos reyes justos y benéficos que
procuraron constantemente á sus súbditos las dulzuras de
]a paz, y las ventajas de la juslicia y la religion, que
bajo la conducta de los Sylas, de los Marias y de los
Césares los cuales les inmolaron de mil modos á su,
ambicion y venganza?

Los ingleses ¿ no fueron mas libres y afortunados ba­
jo el gobierno de Cárlos primero, príncipe virtuoso y jus­
to, que bajo la proleccion de Cromwell y de la faccion
infame ..sujeta á la voluntad de aquel tirano? ¿ Porqué
pues los infortunados esclavos de tan insolentes·déspotas,
señalados con el tHulo de dictadores, protectores ó re­
presentantes, ban de merecer el renombre lisonjero de
ciudadanos y nombres librés, tratando al mismo tiempo

-
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como indignos de obtenerlo á los súhtlitos de Marco Au­
rélio, de Tito, de Fernando y de Luis XII"?

No: no puede esto ocultarse á la séria consideracion
de un filósofo; el súbdito de un monarca es ciudadano
y hombre libre. Estudia, sino la idea precisiv3. de es­
te título, y te convencerás de que un realista, por su
constiLucion tiene mllCho mas derecho á él que un repu­
blicano. Solo aquel debe llamarse legítimamente ciudada­
no y libre, en cuyo cOfazon se halla un precioso fondo
de amor á su patria, por la que pospone gustoso lo­
dos sus intereses particulares, y hace en su obsequio
si es necesario, un sacrificio espontáneo de su vida y'su
fortuna,

Tal es sin duda el realista: amando á su rey, ama
profundamente á su patria, y sacrificando su sumision
al soberano, conserva la apreciabl~ joya de la verdade­
ra libertad social. No sucede así en un republicano: este
ama ciegamente su libertad, mejor su licencia; y como
este amor es incompatible con el que se debe á la pa­
tria y al interés público, como este amor le arrastra
invenciblemente al desprecio de las leyes, á causa del
interés privado' y la independencia, de aquí es que ni
liene opiniones siquiera de un verdadero ciudadano, ni
es libre aun en el sentido mismo en que las mas respetables
repúblicas entendieron la libertad.

Si ex.aminas las historias de todas las monarq.uías,
verás con adrniracion y asombro, como en lodos tiempos
han producido una multitud de hombres, cuya brillante
conducta les hace muy dignos á. los ojos de la pr~lden-·

cia y discernimiento del sublime carácter de ciudadanos.
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Pal'a celllrme á la historia de mi patria, no dudo en

asegurar que Aténas y Roma no tuvieron héroes de los
cuales podamos lener envidia. Horacio, Cocles, Mucio
Scévola y otros ciudadanos de aquella capital del unh er­
so }lbligaron á Porsénna á que levantase el sitio que ha­
bia fOl'mfltlo con un ejérciLo numeroso; trescientos espar­
tanos mandados

v
¡:or Leónidas detuvieron la formidable

iIJ.lpetuosidad de las tropas de Xerxes en h!s gargantas
de las Termópilas, pre$ervando con tan brillante espedi­
cion y con el sacrificio de sus vidas la seguridad de
tqda la Gr(3cía contra la invasion de los Persas; y Don
:pelayo al frente de un corto número de cristianos
españoles suspendió el curso de las conquistas de los mo·
TOS, mató en diferentes combates mas de- cien mil hom­
bres, y salvó la religion y la monarquía de consuno
combatidas por aqueiJos bárbáros. Clelia, j6ven romana,
dió repetidas ~eces nobles ejemplos de valor á sus COIl-­

ciudadanos, y contribuyó' infinito con. la influencia de su
Qorazon varonil y magnánimo al goce de la libertad de su
patria; y Maria Pita, heroina gallega encendió el valor
de los habitantes de la Coruña sitiada por los ingleses
en 1089," impidió á la guarnicion que capitulase, y co­
locáildose ella misma al frente de algullos soldados, peleó
sobre la brecha con tanto asombro que reanimado con su
efem'plo el honor de las demás tropas, re9hazaroll com­
pJetamente al enemigo obligándole á levantar 'el sitio. Gui­
llen GOllzalez, Rodrigo Diaz de Vivar, Reman Cortés, no
cedieron en su tiempo á los Camilos y Escipiones; po­
seyeron el valor, génio mili lar y desinlerés que carac­
terizan á un bijo de la patria, y un eonjunto de virtudes
y talentos muy superior al que inmortalizó á los héroes
romanos.

--

-
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Si aquellos memorables españoles s¡rvieron y-'. :111 ima­

ron á su nacion con tanto ardor y celo cual pudie­
ron practicar con Aténai' y Roma sus mas distinguidos
ciudadanos ¿ no obtendrán por consiguiente de la posteri­
dad los mismos Clerechos a los títulos de ciudatianos y
de héroes? el hombre justo é imparcial ¿ no les debe tri­
butar y rendir los mismos homenaje~? ¿ Quié.l será ca­
paz, sin hacerse reo de la mas enorme injusticia, de rehu­
sar los t1tulos mas gloriosos á aquella débil porci~n de
prodigiosos españoles q~e para sal val' las ruinas de su
altar y su trono se refugiaron á los montes de Astu­
rias, y despreciando los rigores del hambre, seu, frio,
y aun la muerte misma, salieron solos é impávidos de
Covadonga para hacer frente á tantos ejércitos formida­
bles de bárbaros como habian inundado á. Espaua y
Francia? ¿ Quién será capaz sin temeridad ~manifiesta de
negar los preciosos títulos de ciudadanos y héroes á los

- soldados de Rernan Cortés, los cuales, aunque pocos en
número, regidos por el valor de aquel génio singular é
inmorlal, sometieron un nuevo y rico _imperio al celro
de su rey y yugo de su religion, contra los lerribles
esfuerzos de numerosas tropas enemigas? ¿ Quién será
capaz siendo bombre de razon de negar los títulos de
ciudadanos y héroes á aquellos generales y braros esp.a­
ñoles que, sin embargo de su inferio'ridad de fuerza,
resistieron con feliz éxito á los ejércitos de' tres reyos
coligados, y mediante el s;lCrificio voluntal'io de sus for­
tunas y vidas llegaron á colocar en el trono al gran
monarca Felipe V, por cuyas singuláres virtudes ha
grabado y elernizádo el amor su augusta memoria en
el corazon de la nacion espauola; y lodos' gcneralrnéu-



- 52-
le le miran con los apacibles sentimientos de una ale­
gria verdaderamente patriótica perpetuarse todo entero en
las personas de sus augustos sucesores?

Cede ya pues, mi querido Gaston, y no te obstines
contra la verdad. Confiesa, sin temor de engañarte, que
las monarquías son cuando ménos tan fecundas en ciuda­
danos guerreros, generosos y libres como las repú
blicas. -

El al'gumento que haces contra los reyes, de que
todo lo confieren á la nobleza y nada al pueblo, es
infundado.

_ No hay monarquía alguna, en que la entrada á los
bonores y cargos esté cerrada á los plebeyos de un
mérito particular, y en que la nobleza obtenga un de­
recho esclusivo á las dignidades del est-ado.

La institucion misma de la nobleza se opone dia­
metralmente á semejante injusticia; por cuanto habiendo
creado los reyes esta institucion en favor de algunos
de sus súbditos, para .atender á la recompensa de sus
brillantes servicios, ba sido por consiguiente acordada
á ciudadanos de un nacimiento comun.

La nobleza es por su esencia el cuerpo escogido_ de
una naeion que debe su existencia al heroismo, y su
dúracion á la falange reunida de todos los ciudadanos
distinguidos C9n grandes y singulares servicios hechos
al estado.

Tal es el árden respetable de los defensores del
Trono y del Altar; de los soldados intrépidos, de los
servidores celo~os de la patria, de Jos amigos, de los
padres del pueblo, al que cubren y protejen con el bri-

-
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lIante escndo de sus glorias y el inmarcesible timbre
de sus ilustres nombres, despues de haberlo defendido
con su espada contra los enemigos de afuera.

Es pues muy razonable y conveniente al interés ge­
neral del pueblo mismo la conservacion de aquel ins­
tituto, como lambien el que los reyes provisores de la pá­
tria, confieran á sus respectivos miembros los pues los de
honor y los empleos principales de su corona.

Lée las histoTias y hallarás como particularmente
del cuerpo de la nobleza han salido aquellos grandes
hombres, cuyas acciones llenaron el mundo de admi­
raciOll y e]lnoblecieron al linaje humano, aquellos escelen­
tes ministros de estado cuyo génio yaslo y sublime
abrazó de un golpe las relaciones inmensas de la
política; aquellos· generales valerosos cayo pecho mag­
nánimo y talento superior colmaron de gloria los es­
tandartes de su nacion; aquellos negocian les bábiles,
que manejaron con tan feliz acierto los verdaderos in­
tereses de ~u patria; aquollos magistrados esclarecidos
y virtuosos, que foeron consta.ntemente el apoyo de
la inocencia, y el terror de la injuslicia; los ciuda­
danos mas generosos, los mas celosos de la gloria
de su pais, y los mas dispuestos á sacrificarse sin
reserva por la felicidad pública a impulso de los sen­
timientos de su honor. ¿ Pues que injuslicia podrán co­
meter los monarcas contra sus pueblos confiriendo de
ordinario los cargos y empleos de honor á los hijos de aque-­
Has personajes' ilustres é inmorlales, que juntaron al
esplendor de l~ nobleza al mérito de una vida con­
sagrada enteramente al servicio de la nacion, y que
prodigaron con tanla generosidad toda su sangre para
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sostenerla y salvarla? Los hijos y decendienles de los
Cerdas, de los Cortéses, do los Cide') , de los Albur­
querques, de los Viller.as, de los Albas, de aquellos
héroes cuyas banderas fueron siempre seguitlas do
la victoria, ¿no tienen m~s derecho al mando de un ejér­
cito, y son mas propios para rejir el valor de los
soldados, que unos viles demagogos elevados solamen­
te con el precio de la licencia que conceden á sus
tropas para cometer toda especie de escesos y tropelías?

Los hijos y descendientes de aquellos gobernadores
sábios, que buscaron con solicitud el aumento de su
propia gloria, procurando incesantemente la felicidad
del pueblo que se les habia encomendado;' de aque­
llos magistrad~s célebres, cuyas decisiones fueron siem­
pre los oráculos de la justicia y el fruto precioso~~de la
mas rigorosa integridad, ¿ no son mas dignos del gobier1

no de las provincias, por el honor que deben sostener
de sus mayores, por la obligacion que contraen á la con­
fianza de su Rey, por las esperanzas del pueblo, por el
gérmen de preciosas cualidades que bebieron juntamente
con la sangre de una larga série de ilustres progenitores
fomentado deEpues~ con una escelente educacion; que no
unos hombres oscuros que carecen de las grandes circuns­
tancías dichas para llenar sus deberes, y cuyas pasio­
nes no habiendo sido modificadas por la educacion ni
contrabalanceadas por el honor', les precipitan 'á; loda
clase de violencias é ~nfamias?

Mas, dejando aparte lo dicho, es mañifiesto engaño
que sola la nobleza sea destinada á los empleos y ho­
nores.

- ,t:j -
Todas las cOf1stiluciolles IIlol'ál'quicas de Europa lla­

man en esta parte á los ciudadanos de todas clase.
Las injuslas preferencias qne se acriminan á los reyes,
son Dlas raras de lo que regu larmen te se piensa. La.
séri~ brillante d~ ministros de estado, de generales y
magIstrados de d,fel'entes monarquías y con particulari­
dad de la españ~la, grifa poderosamente contra semejan­
te a~erlo, como originado de la prcocu pacion ó malicia
d~ los soberbios; y nos hace ver del modo mas espre­
SIVO, que los mouarcas, lejos de sacrificar su pueblo á
una ciega predileccion de la nobleza, J1all sabido elevar
en todos tiempos á los puestos mas erninente~ á ciuda­
danos de llna esfera vulgar, cuyo méI'ilo y talentos los
distinguieron e[}tre la much~dumbre, Los Alberonis eu
11 ues tra España, los Sugers y Flellr'is en Francia los
TI ' ,acons ,en Jnglaterra ¿ no fueron elevados á la mayor gran
<.leza a pesar de su oscuro nacimiento y débiles prin­
cipios?

Si la nobleza de la corte disfruta por lo regular de
los rayos del astro que en ella preside, no participan
D~enos de sus benéficas influencias la nobleza de las provin­
Cias y el pueblo.

. Para evitar exámenes prolijos, considera por un solo
lI1sta.n~e el método de nuestra antigua monarquía en I~¡,

provlslon de empleos militares, dignidades eclesiásticas
y mag~straturas;. repara á que sujetos se conferían, y
qued~ras ,convenCIdo de que la mayor parle de eslos per­
teneclUn ~ la ~Ia.se ele la nobleza dr provincia- y al pue­
blo. O SIllO dIme: ¿ no 'ha sillo del seno de la clase ele
nobleza de provincia de donde los auguslos monarcas df'
España han ext~ aido aCIU('lIos gl'andes minÜ tros euros

~
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genios sublimes no han t~Irido necesidad de las luces tar­
días de la esperiencia para descifrar los mi·slerios de la
política, y cuyas manos diestras .y hábiles han rejido
con tan feliz éxito la nave del estado al través de los
escollos que la desgracia del tiempo de acuerdo con la
envídiá, oponian al esplendor de Sil mérito y sembraban
sobre el paso de su gloriosa carrera? .'

¿No es del seno de la nobleza de provincia de don­
de nuestros reyes justos apreciadores de los talento3 han
elevado al mando de sus ejércitos y armada á tan ilus­
trl'S generáles que han sabido vindicar el honor de las
armas españolas indignamente ofendido y lJ1lrajado por
l'stranjeros pérfidos y cobardes, y que transforma.odo en
un momento con su prudenoia y valor la imbecilidad en
heroismo, han salvado á la patria conducida por los
intrigantes á las puerlas del precipicio?

1~o ignoro que no todos los monarcas son felices en
el acierlo de su eleccion. Sé muy bien que la intriga ar­
ranca algunas veces de sus manos los honores y re­
compens~s debidas á largos servicios y al mérito dis­
tinguido, pero ¿que se concluye de eso? que los reyes
no son divinidades, que son hombres sujetos por con­
siguien.le en esla parle á algon involuntario error.

Sin embargo entre todos los gobiel'nos no hay otro
,en que la cábala lenga mas dominio ~ influencia que en
las repÚblicas, ni en que el mérito y verdaderos ser­
vicios queden ordinariamente menos recompensados y hon­
rados.

Además, no se hallará repÚblica antigua ni moder­
ma, en que los ciudadanos obtengan un (lerecbo ge-Q.~ral
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é indiferenle á la parlicipacion de todos los cargos, digni~

dades, honotes, en una palabra, de lodo a:¡uelIo que
forma la esencia de la auloridad suprema. Eu lodas ellas,
por el contrario, no regulándose el eslado de los ciu­
dadanos segun el nacimiento, es regulado por las rique­
zas; y á poco que se medite con una reflecsion justa
é imparcial, se deberá convenir en que esta segunda dis­
tincion es menos decorosa al pueblo que la primera.

La dislincion del nacimiento se deriva siempre de ser­
vicios brillantes hechos al estado. Esta distincion trans­
mite á los hijos la gloria y privilegios de sus padres,
y viene á ser para ellos principio fecundo de una no­
ble emulacion, y poderoso iue.eotivo para servir fielm~n­

te á su patria; á fin de compensar de esle modo los gran­
des fuvores que de ella han recibido.

Las' riquezas, por el contrario, lejos de suponer 'al­
guna virtud en sus poseedores, son no pocas veces tes­
timonio bien fundado c.onlra su probidacl y honor. Las ri­
quezas frulo ordinario de la injusticia y mala fé, inspi­
ran á sus dueños un egoismo bárbaro, un lujo soberbio ,­
que Lodo lo envilece y menosprecia.

Generalmen te cuandn las riquezas llegan á preponde~

rar, el p'ueblo )'Me torpemente abatido, vende sus votos,
y las plazas mas importantes del estado, son conferidas á
hombres sin luces, sin probidad, sin honor, cuya igno­
rancia y falla de esperi8'ncia igualan á su codicia y am-
bicion, .

Tal es el grave abuso qUI1 los fundadores de las repú­
blicas se han visto en la precisiou de destrqir, para pre­
caver el despotismo ciego y licen,cioso de los pobres siem­
pre incapaces de mat1dar, y de respetar la base fundamen­
tal de un· estado, que es la propiedad.
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:En las repúblicas antiguas tic Roma, C~n'lago y

Grecia, en la,~ motlr'l'I,as de 1.os Estatlos Unidos, de la Suí­
za y olras solamenle los propietarios" esto es, el nÚme­
ro 'mas reducido de ciudadanos, son los que pueden en­
trar á la parle en los empleos de legisladores y adminis·
tradores, Lo~ no propietarios, cuya clase forma el cuerpo
de la nacíon, quedan escluidos de todos los cargos, y
no Lienen título ni tlcrecho al carácLer de ciudadanos 'aoli­
"os. Vé ahí, pues, una clase privilegiada, una verda­
dera nobleza adjunla á las propiedades, cuJ'o Estableci­
mienLo osaron contradecir los demagogos para ,sallar la
rienda al insolen le sanculolismo.

Luego no puedes dejar de convenir, en que es mu­
cho mas ventajoso para un pueblo vivir sumiso á un
J)ríncipe, cuya persona relrate en sí todas las virtudes
ue UIl Fernando, de un Felipe V, de un CárJos IIl, de
Ull luís., de un Enrique IV, Y á una nobleza compues­
ta de aquellos ilusLres ca,balleros, cuya lealtad, valor y
beneficencia forman y han formado en lodo tiempo su
brillante carácter.

¿ Qué razon podrá hauer tan preocupada y ciega,
fjue se atreva á comjJarar los gefes de la primera repú­
b¡ica francesa los llrissots, MaraLs, DaG Lons, Robes­
pierres y aIras, con los inlllorlales Sullys, D' Amboises,
Colberls, Vergennes, aquellos grandes minist.ros nacidos
d'c.1 seno de la nobleza, cuya brillanl.e administracion
elevó la Francia al mas sublime grado de gloria' y de
prosperidad?

Señálense las elecciones hechas por el pueblo en las
repÚblicas; ecsaillíne~e á que especie de hombres se con­
firieron los primeros cargos del es Lado ¿ fuó por. rentura ,

...
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á aquellos sabios J que pracLicando en lo interior de su
retiro las virluues dol hombro virtuoso y de honrado
ciudadano estudiaron los veruaderos inlereses de su pa­
Lria, medilaron profundamenLe los medios de hacerla feliz;
en tina palabra, se contentaron con merecer los bonores
sin apelccerlos ni buscarlos? No: los públicos sufragios se
ofrecieron Ijar lo regular á ciudadanos' ricos, cuyas libe,ra­
lidades corrolllpieron y esclayizaron al pueblo mismo, ó
á oradores no menos pérOdos que insin uan les, cu yas tle­
c1amaciones contra los- ricos presentaban sin cesar, á la codi
cía insaciable del vulgo leyc;s duras y usurpadoras como
único fundamento de la verdadera igualdad.

El hombre sensible se reviste de una justa intlignacion
leyendo la súerte afrelltosa á que el pueblo ateniense ~e­

dujo á la mayor parte de sus conciudadanos, á quienes de-
bia su salud y su gloria. .

Milcíades el sah ador {Je la Grecia por la insigne vic­
loria cons('guida de los Per¡;as en Maralón, "íclim:l tle la
envidia popular por su gloria y sus yirtudes, vino á ser
miserable despojo de sus rigores; y el triunfador de Per­
sia murió en una estrecha prisioll cubierto de las heridas,
que babia recibido peleando por su república.

Cimon, el ciudadano mas generoso de Aténas, cuyas
inmensas riqúezas eran el recurso mas seguro del pue­
blo; Cimon uno de los generales mas hábiles de sy Liem­
po, que -salvó tan Las veces á su patda lanzándose á los
mayores peligros, acabó de3graciadamen t? sus dias en tre
cadenas,

Temísloc1cs y Alciblacles desj!ues de haber sido los
ídolos elel pueblo, hasta el punto de haberse Ül,Lenlad~



- 60
el rest.ablecimienlo del trono coronando al último por rey,
proscntos uno y otfo, acabaron infelizmente sílVida en
los rigores d.el 03.Lracismo.

Focion y Sócrates fueron ambos condenados á be­
ber la cicula, sin embargo de haberse sacrificado el
primero en los combat,es, y el segundo en iluminar al
pu~bl.o con la enseñanza de una moral :pura y con la
practIca de las mas heróicas virtudes.

l\li~IlLras que' estos horn,bres célebres gemian como
delincuentes bajo el mas duro 'peso de las cadenas ó
con una. muerte infame recibian de un pueblo ins(jn~ato

el preml~ de SI}. gloria y sus servicios, ¿ qué sujetos
se advcrtlan al frepte de ~us ejércitos y admioislracio­
tJes pllblicas? IJIl AnUo, un Mélito magistrados ignoran­
tes y corrompidos, que sacrificaron los mejores ciuda­
danos á su ambician y envidia; un ~icias general sin lu-

o ce.s, cuya impericia ocasionó los mas deplorables re.
vese.s.

. i Cuanlas veces Epaminondas uno de los mayores ca­
pitanes d~ la antigüedad se vió en la triste precision de
servir como un simple soldado, bajo el mando de gene­
rales inh,áhiles, preferidos por la intriga á aqÜel célebre
tebano vencedor de tantos reyes y naciones!

No fu.é menos ciego é injusto el ,., pueblo romano en
su.,s elecciones militares y c1viles. Coriolano y Camilo,
generales' superiores á su liempo, fueron uesterrados
de Roma por la faccion popular, esponiendo por dos
veces ~ la república este injusto iJl'ocedimiento al gra­
ve. peligro de perecer bajo el cuchillo de los Volscos
y Galos.

,

•
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Quinto Fabio, el único de los generales que fué ca­

p3Z d(\ contener á Anibal en el curso rápido ue sus
viclorías, fué. ecsonerado tlel mando para conferirlo á Var­
ron, cuya pérdida en la batalla de Call11aS redujo á Ro­
ma al último es tremo de su ruina. Escipion el Afl<icano
estuvo á riesgo de ser condenado á muerte por las in­
lrigas de los· tribunos del pueblo, y el libertador de
Roma luvo que ocultarse en una casa de campo para no
caer en las manos de sus enem ¡gas.

Suspendo la relacion de semejantes injusticias, que s~

ría interminable. Horroriza solo el hablar tle un gobier­
no tan monstruoso, en que el hombre de bien se halla
continuamente amenazado con la espada de las facciones,
y en que las virtudes y servicios son 61ros lan tos títu­
los de proscripcion y de muerte.

Recórranse todos los siglos, y véase si en las dife­
rentes monarquías que han existido desde las primitivas
sociedades de los hombres, se hallarán ejemplos tan fre­
cuentes y terribles del procedimiento injusto de los re­
yes para con aquellos súbditos que sirvieron con fideli­
uad y amor al eslado.

No, mi querido Gaslón, el monarca mas déspota no
tlebe ser tan temible en sus caprichos como el pueblo
ciego, que tan variable como las pasiones que lo agitan,
pasa á cada instante y sin motivo del amor alodio, del
odio al amor, haciéndose mas furioso por la diversidad
repentina de estos sentimientos, que las olas del mar
cuando se h~lla mas alterado y borrascoso.

Si por la naturaleza de' la éonslilucion monárquica
puede el 'soberano obrar impunemente la injusticia, este
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mislllo SOUerallO pueue ser juslo; y lo sorá infaliblemen-.
te, :i monos que haya. perdido la razon.

Por débiles que sean sus loccs, debc' conocer que
todos los resortes de la monarquía se hallan en sus ma­
llOS, que una direccion recIa es la que conviene á sus
verdaderos intereses; que la equiuad y justicia son las
dos bases UC su lrono; que su gloria y su reposo pen­
den elel tierno amor á sus pueblos, y (lue este amor no
puede ser mas que el precio de su atencion en hacerlos
felices..

Todas estas refle.x.iones inseparables de un monarca,
le inducen invenciblemente á obrar el bien, le aseguran
contra la impetuosa corriente de las pasionrs, y colocán­
dole en su gabinete para dar desde allí movimiento y ca­
lor á sus vastos eslaJos, nos le represrntan como Ull

Arquímedes rijiendo desue la ribera con tranql1iliuad una
inmensa na, e.

Pensar de otro modo porque en las monarquías acci­
dentalmente se baya cometido alguna injusticia, es fal.la_
de discernimiento; es una torpe quimer[1 y ulJa OPOSl­
cion al s('ntido comun.

Objetas sobre lo elicho la ambician de los reyes, que
los inuucc regularmente á la empresa Je guerras injus­
tas . y ru inosas.

No bay duda que los reyes mas grandes-el!'l ,mundo
como Alejandro, enrias V, Cárlos. XIf, Lliis XIV y al­
gunos otros sc dejaron dominar de I~ ambician y' ~el

amor ardiente ele una: gloria m:].l entendIda; pero la IllS­

toria nos dcmul'stra qllO estas pasiones han ejercido con
mas violencia su imperio en las' repúblicas que en las
monarquías.

•
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Hemos visto que las guerras de rey á rey son me·

nos duraderas, menos crueles y frecuentes que las guer­
ras de las repúblicas; y que no están tan espuestas á
las calamidades del desenfreno civil, especie de guerra
la mas atroz y contraria á la naturaleza.

La historia de la república romana, no es mas que la
llisloria de sus guerras con todas las naciones que quiso
injustamente sujetar. j Ah, y cuan funesta ha sido á to­
do el universo la ambician insaciable de aquella república!
¡"Que amigo del género humano podrá surrir "el espec­
táculo de aquel pueblo rey marchando á la conquista, del
universo sobre las ruinas de pueblos saqueados, ciudades
incendiadas, tronos derribados y montones de víctimas
inmoladas á su soberbia y anlbicionl

Júntense bajo un mismo punto de vista todas las
guerras injustas cgn que los reyes han sacrificado á sus
pueblos, con la guerr:1 no interrumpida que hizo la re­
pública romana á taJas las naciones, y véase si las re­
públicas no ban sido devoradas por una am blcion mas
corrosiva é implacable que las mouarquías .

Igual fué en este punto la suerte de Grecia á la de
Roma.

Aténas orgullnsa de que sus generales ofreciesen á s'us
pies' los ricos despojos de los pueblos vencidos, se esten­
yió con rapid.ez por todas las costas, haciendo incursio­
nes en los países estranjeros, con el fin de despojar y
sujetar á sus moradores. Temístocles, Alcibfadcs y Peri­
cles que proyectaron 01 dominio de su nacion sobre todas
las demás, para hacerse ellos despues los señores, pro·
cípitaron á los atenienses en una larga série de gller:

10
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ras no ILvllOS inJuslas qlle Í"('1ésL~ a b tranquilidad y
seguridad de la república.

Los tIlismos estragos causó fa ambician en Lacedemo­
nia. El sábio Licurgo se vió obligauo ;í reconocer que sus
leyes no tenian bastante fuerza con tra una pasion tan do­
minante, y que todo el peso de la autoridad de un
senado y de do.' reyes no podía contrabalancear-la in.
c}inacion viva de los lacedemonios á €;oseñorearse ele todo.

Esparta celos~ ele la gloria y prosporiuad de Alénas ,
la ib~ aprovocar todos ¡os aiíos en el Atico con el fuego y
el hIerro aun con mas fUfGr que contra los Porsas sus
comunes enemigos', Pausanias y Lisandro proeuraron mil
veces la guerra, con el fin siniestro ile sujetar á una y
otra república. _

·Si ueseas saber porque 1a$ repúblioas viven IJar lo
regldar mas espuestas á ¡as inquietudes de las guerras,
sean cstranjcras sean civiles, 11allarás 1a verdadera cau~

sa en la .ambicion ilimitada de algnnos ciudadanos, que
creyéndose nacidos para mandar, pretenden llegar á
cualquiera precio que seu á la autoridad suprema, y
con esta mira promueven disensiones dentro y fuera,
en las que el mando de la fllefi~a armác1a les propor­
cione los medios de verificarlo.

Con este espediente ct1l1siguíel'lli! el poder mas abso­
Julo Pericles en Aténas, César en llama y Cromwell" en
Lónures.

Ya ves pues, mi querido Gas tO\"1" , coma el gobierno
repúblicano tiene muchos mas inconvenientes .y abusos
que la monarquía, esta tiene ~c:llajas de que carece aqueJo

Así como el consenlimiento géneral de -todos los

-
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pueblos, relativo al conocimienlo de la Divinidad, es una
de las pruebas mas convincentes de Sil ecsi tenc¡a, del
mismo modo la universalidad del gohierno Monárquico
y que acredila la ~scclencia de este género .de consti­
lucion política.

Es preciso que los hombres hayan esperimenlado que
el gobiel'llo ~monárquico es el mas suave y ventajoso á
la felicidad de la vida humana, supuesto que lodos los
pueblos. comenzaron po~' la monarquía, que la mayor
parte se han conservado con ella, como en el mejor es­
tado; y el corto número de naciones que pasaron a
abrazar la república j despues de haber esperiméntado
lodos los horrores de la anarquía, han venido por úl­
tim.o á respirar bajo el gobiel'llo paternal de un rey.

Así los médos fatigados de las crueles disensiones
que producia su falsa y turbulenta libertad, elevaron á
Dejocés sobre el trono.

Así los rOl1iJanos, apesar de su amor ('scesivo á la
libertad, se crearon muchas ver.es, aun en e) seno mismo
de la paz, un magistrado absolulo, un Rey bajo el lítlllo
de diclador, á fin de conseguir por este meclio el goce
apetecido de algunos bienes,'y poner fin á males insopor­
tables. venlajas que solo pueden verificarse median te la
surnision á un gefe abso!u:o.

Los bienes á que asp'iraron los romanos por el re­
curso de una dictadura, qne venia á sel' un reinado
temporal, eran la union íntima de lodos los ciudadanos,
la seguridad de su vida y la poses ion pacífica de sus
bienes.

Los males que pretendieron evil al' fueron la anarquía
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Y la guerra civil, fuente;,; de horribles calamidades, y cau­
sas ciertísimas úe la ruina de los imperios. Porque á la
verdaJ es indudable que los ciudaJanos nunca. se hallan
tan unidos, como cuando viven bajo I,a direccion de un
solo gefe á semejanza de lodos los miembros del cuerpo
humano bajo de una cabeza.

Este es el motivo porque Jos (~jércitos mas numerosos
no tIenen mas de un general en gefe. Si el mando se
hallase divillido, bien pronto entraria tambien la divi­
sion entre los sQldados, y esta oposicion de partidos
acarrearía incalculables desgracias,; pero aun es mucho
mas necqsario el reconcenlrar lodas las fuerzas del esta­
do en las manos supremas ·de un monarca para mantener
la paz y el órden en lo interior, en que las pasiones
y vicios combaten mas cl'l1damente á las leyes y costum.
bres, quc los enemigos de afuera las murallas.

La autoridad suprema ele un gefe es el solo díque ca­
paz ~e reprimir sus perniciosos esfuerzos contra la ar­
monía social.

Cuan tn mas di vid iJos se hallan los poderes lan lo
mas se multiplican las disensiones y conflictos de autori­
dad. Solamente la mano vigorosa de un senor soberano,
c$tendida sobre los cual.ro ángulos del estado) es capaz
de ~ostener el respeto debido á las leyes, de preservarª los pobres del despotismo opresivo de los ricos, y á
los ricos del descnfrenado furol' de los pobres. En tonces
touo respira felicidad en el estado.. Cada un~ di'sfruta
en él, con una spguriclad profunda, del frulo de sus bie­
nes é industria, .

La ~umision de todos los ciudadanos á las órde-

-
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lJes del monal'ca suaviza y modera el ejercicio de la au,:,
loridad; los súbditos no corren peligro de ser degolla­
dos como en las repúblicas, el comercio 1 las ciencias y
artes, en el seno fecunuo del ól'llen y de la paz, flo­
recen con mucha mas belleza y esplendor.

Si el pueblo no es árbitro de nombrar todos sus ma­
gistrados, lambien evita los trastornos y discusiones san­
grientas que las intrigas y cábalas vomilan' sin cesar en
las asambleas electorales.

Con este sacrificio lijero y fácil consi gue las amables
ventajas de la concordia; de la paz y de un órden ad­
mirable que se perpetúa en las Monarquías hereditarias,
por aquellas mismas leyes que se perpetúa el género
humano.

El monarca ve comprometidos todos los sentimientos
justos de su corazon sensible, ~n el gran eleber de ha­
cer felices á sus pueblos, á cansa de unos moliv'Os los
mas poderosos, respecto de Cjue, siendo el es lado su
pTopio bien y la herencia preciosa que debe dejar á sus
hijos, le es natural amar á sus súbditos, con aquella
misma ternura, que ama á su familia.

Luego es evidente que bajo los respetos de bien en­
tendida libertad, de órden público, de' seguridad de per­
s-onas y propiedades, 01 gob.ierno monárquico es preferi­
ble al republicano.

GAST. Comprendo ser verdad cuanto me habies di­
cl1q. Ciego y preocupado hasla aquí he discurrido y juz­
gado de los gobiernos como un jóven sin luces, ni es­
periencia.

Conozco que fodos ellos, bajo cualesquiera forma se'
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hallen e tablecidos, llevan consigo mismo muchos prin­
cipios de cOl'rllpcion, y que entre todos el republicano
ó democrñtico es el mas sujeto á esta calamidad polí­
tica. IIe visto la suerte progresiva é infeliz de las an~

tiguas repúblicas. Adherido :í vuestros principios sólidos
se me hace bien palpable la que se puede presumir y
esperar de las modernas, y de cuantas 5e pretendan es­
tablecer en el decurso de los siglos. Me convenzo de que
en esta materia el argumento mas poderoso es el que
está fundado sobre la csperiencia, y que todo lo demas
son ideas vanas y superfidales de nuestra imaginacion
acalorada.

AllOT'a me acuerdo, de lo que sienta Aristóteles en
el libro 7.0 de la República, sobre el carácter del go­
bierno monárquico. Hace de él un elogio admirable: sus
cspresionee van fund~das en el becho. La mayor parte
de Jos 1l\ósofos han reconoQido la escelencia de esta
misma constitucion, que los unos han considerado rela­
tivamente á la sociedad, y los oLros con respeto al sis­
tema general de la naturaleza. _

La mas bella constilucion, dicen los primeros, debe
se~ necesariamente aquella, en. que la autoridad colocada
en las manoS: de un solo soberano será ejercida segun
leyes sabiamente es tablecidas: en que el soberano, supe­
rior a todos sus súbditos. se persuada que el es como
la ley; que solo ecsiste para la felicidad de los pueblos,
en que el gobierno inspire dentro y fuera el temor,' el
amor y el respeto,'· no ~olo por la uniformidad de prin­
cipios, por el secreto en )as empresas y por la celeri·
dad de la ejecucion; ~ sino tambien~ por la rectitud y
buena f\S.
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Toda la naturaleza, dicen los scgunuos nos índucé

á la unidad. El Uuiverso gobernado por un '010 Sér
Supremo, y en lo material un sol por centro de cada
sistema planetario: los rey nos de la tierra deben, P?l'
consiguiente, ser gobernados por otros tantos soberanos
sentados en el trono, para conserval' en sus pueblos
la armonia que reina en el mundo. Esto es lo que nos
demuestra la razan mirando la cosas con la simplicídad.
que corresponde; en esto debcn convenir todos los hom­
bres sensatos, des pues de haber ecs-amjnado a fondo )a
naturaleza de las pasiones humanas, y sus funestas
erupciones en el estado social.

Prefiero gustoso, pues, el gobierno monárquico al
republicano ó popular; conozco las ventajas de aquel en
cotejo con este·, y os suplico continueis ilustrando el en­
tendimiento de vuestro sobrino, qae penetrado del mas
tierno agradecimiento os pregonará el mas sabio y pru­
dente de los mortales.

PRun. Mi mayor gloria, sobrino, estriba en que ba­
yas conocido la verdad, tu verdadera dicha consiste sin
duda en que no te aparles jamas de sus preceptos. Has­
ta aquí has vivido en un error bien craso por lo tocan~

te á maLerias políticas; esto ha consistido en no haber
procurado escojer hombres sabios é imparciables, que te
desengañaren.

.La prudencia te ha conducido al la~o de un tia,
que no conoce la adulacion, ni el espiritu de partido;
y que funda su mayor interés en profesar la verdad,
'y en que todos los hombres la profesen. 10 que te con­
viene es la perseverancia en los scntimlentos que acabas
de manifestar.
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dirhoso dedo, mo parece L!eberá concurrir como circuns~

lancia precisa la instl'Uccion del monarca. hasta que ob­
tenga todas las cualidades de un padre sensible y amo­
roso hácia sus súbditos, que vele con alencion infa­
tigable sobre sus ministros siempre propensos' al abuso
de la autoridad. ¡Ah, Y cuantas veces han sido los
reyes tiranos ue sus súbditos, olvidados de la palerni­
dad que les caracteriza! i Cuantas veces ostentando su
poder sobre el Te-speto de las leyes 'mismas, han ma~

quinado conlra la fortuna y vida de los ciudadanos!
i Cuántos de ellos han sido verdaueros imitadores de un
Tiberio, de un Pedro el Cruel) de un Luis XI) que
señalaron sus reinaL!os con las mayores crueldades, sien~

do los verdugos de sus súbditos en vez de tiernos y
amorosos bienhechores! ¿Que deben hacer entonces los
pueblos oprimidos bajo tan dura como ignominiosa ser­
vidumbre? obligar por medio de la insurreccion al mo­
narca á que enlre dentro de los límites que no han de
traspasar sus derechos; deponer y aun castigar á los
ministros culpables de lesa nacion; y si con todo esto
'se obstina el soberano en la injusticia) creo en el pue­
blo un derecho indisputable de quitarle la autoridad su-
prema) que solo viene á ser en sus manos el instru­
,mento horrible del desp.otismo y de la muerte.

La insurreccion, ese juicio enérgico verificado por
ciudadanos generosos de un pueblo esclavo, es un recur­
so legítimo contra la tiranía.

Las revoluciones que cambian entonces las m~>narquí;Js

en repúblicas, son á mi juicio crísis doloros-as pero salu­
dables, que consiguen la regeneracion de los estados
corrompidos con la gangrena uel despotismo.
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PRun. Dirás mejor que semejantes revoluciones son

convulsiones horribles) que ucspues de haber uchilitado
las fuerzas de los imperios, los abisman cn el cáos
borrendo de la anarquía, bajo un despotismo mil veces
mas cruel y opresivo que aquel cuyas cadenas preten­
dieron quebrantar.

Me parece' haber satisfecho de un modo conveniente á
la objecion de tiranía en algunos reyes tan ecsajeraua por
los demócratas. Ya- has visto en la historia de las antiguas
repúblicas y en las revoluciones de las repúblicas mo-'
dernas de Europa, que el' despotismo y la tiranía con
máscara de libertad é igualdad, reinaron en ellas mas
atrozmente que en las monarquías; ae consiguiente el tirá­
no y despótico proceder de algunos monarcas no debe­
rá considerarse razon capaz de lejitimar la deposicion de
los ministros, y mucho menos la mudanza del gobier­
no por uno de aquellos recursos violentos llamados co­
munmente linsurrecciones ó pronunciamientos populares.

Mas es necesario presentar á tu vista el orígen y
efectos de las re"oluciones, para que les concibas el
horror que se merecen.

Hace unos cuatro siglos que las revoluciones son muy
frecuentes en Europa.

La pretendida reforma de Lutero y Calvino es el ver­
dadero manantial de esa inquietud facciosa que agitando
sin cesar los espíritus con la engañosa esperanza de una
libertad imaginaria, conduce los súbditos á los atentados
enormes de la rebelion contra sus soberanos. Semejan­
te esta revolucion á aquellos terremotos, cuya repercu­
sion se siente en los paises mas lejanos; ha conmovido

!
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desde el seno de la Iglesia lo~ fUllll:unen tos de lodos los
Ironos, vomitando en todos los estados semillas de se­
dicion que fructifican de tiempo en tiempo para su ruina.

Del seno horrcllllo de la pretendida reforma han sido
abarladas las seclas de los independientes y filósofos, los
cuales con mayor audacia que Lutero y Calvino, han
derribado enteramente el glorioso edificio cuyos fundamen-
tos comenzaron los primeros á socavar. ' ,

A fuerza de ccsallar y encarecer los derechos de los
pueblos, han aniquilado los tle los soberanos, sofocando
en el corazon de los súbditos los principios innatos y
sagrados de la subor<1inaeion religiosa y civil.

Estos hombres dolosos, que vilup0A'Uron con lanta
acrimonia é injusticia la conduela de cie~tos doclores por
]a rcfutacion que hicieron del regicidio, no se han sa­
tisfecho con proclamar allamenLe tan ecsecrable doctrina,
sino que ha pasado su malicia á practicar sus preceptos;
y en la hisloria aparece de no pequeño bullo el asesi­
nato jurídico de un rey á quien los Marco-Aurelios y
Titos habrian tomado por modelo, si hubiese reinado antrs
que ellos. Los conalos de igual naturaleza repelidos á
porfia desde aquella ópoca son conociLlos de todos.

Los Viejos de la Montaña (a) que organizáran su fre-

(a) Hácía el año de 891 se alzó una secta de musulmanes,
que se estableció y ratlicó principalmente en Persia cerca del año

_dr. '1090. Su gefe fué condecorado con el título de Viejo de la Mon­
taña

1
segun la traduccion literal del término aráhigo que le cor­

responde. tos súbdilos de aqllel soberano vivian ciegamente su­
misos á sus órdenes, y no dudaban en esponerse á lodos los ries­
gos por quita!,' la vida iÍ todo~ }o~ ~eycs, ya con fl,lerza abier-
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• nética acti vida!] para cOflspi rar á la tlestruccion uní ver­

sal tic todos los lronos y de lodos los 110mbres de bien,
mantienen en touos los estados por medio tic las socieda­
des secrelas gran n6mcro de prosélilos y agcnLrs fami­
liarizados con loda especie d crHl1enes, los cuales con
el pretesto alhagüeño de una liberlad é igualdad quiméricas,
trabajan sin in'ermision en el proyecto funesto de pre­
cipitar á ]os pueblos en los desórdenes y calamidades in­
calculables de las revoluciones.

iQue no pueda yo rasgar de un golpe el velo oscu ~

ro, que cubre á semejan les monstruos en SllS tenebrosos
clubs! Que no me sea posib~e presenlarlos á la ecse­
cracioll de la virtud, y á la vindicta 'de las leyes!
i Que no pueda imprimir en el cenlro del corazon de lo­
dos los hombres sensibles la resolucion de confederarse
en favor del ordeñ público, de la virtud, de la reli­
gion y de la humanidad así atacadas tan pronto frente
á frente, tan pronto con caulela y disimulo! i Que no
pueda á lo m~nos poner ante los ojos de lodos los pue­
lJlos del universo el cuadro horrible de crímenes y des­
venturas, inseparables de ]as revoluciones, para obligar­
les i preferir de mejor gana los abusos inheren les á 10-

la. ya á traicion, que esta era su principal instituto, Estos lJatenis,
tal era el nombre de los individuos de aquella secta, no llSahan·
ordinariamente de otras armas que de un puñal, por cuya causa
eran llamados tU lengua arábiga Assissins, de donde tomó su origen
la pa'labra asesino. que abra a la idea de homicida de profesion.
FleuriJ Libro 27, núm.~ 43. Se la pues alusivo á aquella secta de mu­
sulmanes el títuto ¡de pnrti~o de la Monl,lña que se apropiaron
los Jacobinos, y parece ¡ser sicmprc el favorito dc la fracc!on mas
ardicnte de la demagógiC!o

r
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da forma de gobierno antes que precipilarse al criminal
y descrraciatio recurso de una revolucion!

o, qllerido Gastón; las revoluciones no remedian á
los pueblos oprimidos: ellas son pOI' el conlrario un ve­
neno mortal, cuya acLi\'idctd y acrimooia, léjos de ve­
rificar la regcneracion de los estados, los corrompe y
destruye enteramente.

Pero dejémos este lenguaje melarórico, que desluce
demasiado los colores con que conviene pintar eslas
calamidades públicas, conocidas con el nombre de revo­
luciones.

Para caracterizarlas en breves térmioos, digo que
las revoluciones son atentados contrarios á todos los prin­
cipios de la moralidad 'y del honor, al bien de los pue­
blos y al interés bien entendido de sus autores y agentes., .

Es un error, y error de los mas funestos, creer en el
pueblo el <.Ierecho de desobedecer al soberano, deponiendo
arbitrariamente á los ministros, y cambiando del lodo
la forma de gobierno.

La doctrina sofística de la soberanía popular, repro­
ducida en el último ·siglo pOI' Juan Jacobo Rousseau ,
como un <.Iescubrimiento singular en materias políticas,
.está llena de ábsurdos y contradicciones, porque á la
'Verdad ¿ con qué fundamento se atribuye al pueblo la so­
heranía? mirando á los hombres segun son naturalmentp,
'Y ante'> de todo gobierno establecido no se halla mas
que la anarquía, es .decir, en todos loS hombres un.a
libertad feróz y sal vaje, en que cada uno puede pre­
;tenderlo todo y rechqzarlo tacTo, en que todos estan en
guardia, y de consiguiente, en guerra conlínua contra
todos; en que la razon nada puede, porque cada. uno
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llama razon á la pasion que le domina y al'rastra, en
que el mismo derecho de la naturaleza queda sin fUE'.r­
za, pues que la razon carece de ella; en que, por con­
siguiente, no ha.y ni propiedad, ni dominio, ni bien,
ni reposo seguro, ni por mejor decir, derecho alguno,
á no ser el del mas fuerte. Aun esle derecho no se
saue en quien recaiga, supuesto que cada cual al­
ternativamente puede adquirirlo, á medida que las pa­
siones reunan mayor ó menor raccion.

Saber si el género humano se ha hallado alguna vez
todo enLero en esLe estado, ó qué pueblos, háqia que
parles, ó cómo y porqué caminos salieron de aquel esta­
do informe de la naturaleza, seria necesario para deci­
dirlo enumerar el infinilo, y comprender todos los senti­
mientos de que es capaz el corazon del hombre.
• Sea de ello lo que fuere·; tal es la cons[iLucion en

que se considera á los hombres anles de todo gobierno.

Pensar ahora, como un célebre ministro protestante 1

(a) que el pueblo 1 antes de aquel estado lastimoso, lu­
vo cierta soberanía 1 que ya era una especie de gobierno,
es poner un gobierno antes de todo gobierno: es conlra­
decirse á sí mismo .

Lejos de que el puebfo en semejanle eslado sea so­
berano , no hay pueblo en tal estado: podrá muy bien
haber familias, aunque mal gobernadas y mal seguras; po­
drá muy bien haber un gr'an número de hombres, Ull~

masa de gente, una muchedumbre confusa y desordenada;

(a) El famoso Pedro Jurieu minislro dc secla pro!eslanle y dig­
110 dis:Jípulo dc J. J. Roussc¡¡u.
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pero no puede haber pur.blo, porque un pucblo supone
esencialmenle vínculo que le r unan y prouuzan en él
una conducla arregla¡Ja; 'upone algun ¡Jere ha e la­
bleciuo, lo que solamente se ha verificado (Jn aquello ,
que comenzaron á salir do aquel iofortunado eslado, es
decir de la anarquía.

Del seno de esla anarquía han salido todas las for­
mas de gobierno: la monarquía, la aristocracia, el régi­
men popular y demás; y eslo es lo que, quisieron decir
aquellos, que asentaron que loua especie de magislraLu­
ras y de poderes legítimos [raen su orígen de las ma as
6 del pueblo: mas no sc debo inferir uo aquí, como los
apologistas do la soberanía popular, quo 01 pueblo haya
distribuido como soberano los poderes á cada uno; por­
quo para 11"10 sería preciso que antes ya hubiese un
soberano, 6 bien un pueblo arreglado, lo que bem
vi to no ser así. i tampoco se debo imaginar quo la
soberanía, ó el poder público, subsi to antes de toda do­
nacion; ella so forma y resulla do la cesion de los par­
ticulares, como sucedió cuando fatigados del estado en
que caua uno era sobera;¡o, y nadio lo era, so viéron
en la precision de re.nullciar á este derecho, que todo lo
dosoruena, y al gozo do aquella liberlad espantosa. quo
h~co lemblar á todos, adoplando un gobierno querido de
comuo consentimionto.

Si 105 apologíslas de la soberanía popular quieren
llamar soberanía á aquella libertad indómiLa, quo los
hombres cedieron á las leyes y á los magislrados, es
hablar sin concierto; e5 confundir la independencia de
cada hombre en la anarquía: con la soberanía; es des­
truir la misma solJel'anía,
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Donde torlo son illllcpendienles ninguno e soberano;

porque el soberano domina por derecho, y allí el <lerc-
ha de dominar no subsi'le. Solo se puede ¡Jomil1ar sobre

aquel lue vi ve en dependencia, y en aquel eslado á
ningun hombre se supone independiente. no solo de olI'O
parlicular, sino lampoco de la multitud' pues que la
lllul1iLuu misma, mientras no se reduzca al órden de
un pueulo arreglado, LO liene otro derecho que el de la
fuerza. Estos son los pensamientos convincentes del in­
mortal nossuel contra los sofismas <.le Jurien, y los
mismos que he considerado dignos de reproducir para
lu enseÜanZ:l.

1\1as supongamos por un momento en el pueblo el
<lcrecho de insurreccion contra su soberano: aun sieodo
a i, le sería imposible yerificarlo; porque siendo un pue~

blo la union de todos los miembros de una misma so-
ieuad política, y la mudanza en la forma del gobierno

de igual interés á todos los ciudadanos. seria necC'sario
que á lo ménos, caua particular proounciase libremente
su \'olo sobre su respecti \'0 objelo: y ¿quién no vé que
semejanle medio es impra licable, y que cualquiera airo
procctlimiento espone al pur.blo á ser presa de un parli­
do de facciosos, que haciéndose á sí mismos los órganos
del de contento. y de la volunlad pública, querrán in­
faliblemenle mudar y deslruí¡' cuanlo crean desfavorable
á sus pasiones? Totlo 'convence de que semejante uere­
cho es un delirio.

La imposibilidad misma de practicar lal pretendido de­
recho es Ulla demoslracion de que no ecsisLe.

Un derecho inconciliable en su práctica COI\ la razon
12
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Y utilidad, no puede ser mas que una quimera l pera
añadamos nuelas pruebas. La misma relacion dice un
pueblo á su monarca) que los hijos en una familia dicen
:i su padre, y asi como los hijos no tienen derecho al­
guno sobre la at&toridad que la naturaleza ha concedido
á su padre, por ser contrario al orden natural; asi
tampoco lo tienen los pueblos sobre la autoridad de sus
reyes, ni les es permitido desconocer su carácter, obli­
gándoles á descender del trono.

Los vínculos de respeto y sumision que estrechan á los
súbditos con sus monarcas, no son menos sagrados que los
que unen á los hijos con sus paures. Estos deberes res­
pecti vos se confunden en sus principios y objdos fun­
dánuose igualmente sobre la justicia, la religion y el re­
conocimiento.

El gobierno, bajo cuya nroleccion nacieron y fueron
criados lluestros padres, babia derramado sobre ('lIos tan­
tos beneficios, cuantos pudieron recibir de los respectivos
autores de sus días: si estos les dieron el ser, los so­
beranos aseguraron el feliz suceso del cariño y des \'elos
paternales; los soberanos, defendiendo su cuna c?n su
cetro protector, alejaroll Los peligros de que eslaba rodea­
da su infancia. ¿Cuantos ciudadanos privados de sus pa­
dres en los primeros instantes de su vida, habrian halla­
do su sepulcro en la misma cuna, ó habrian quedado
sin la herencia que aquellos les dejaron, si la auto,rillad
benéfica del monÚca sustituyéndose á la lierna solicitud
lle una madre, y á la vigilancia amorosa de un padre,
no hubiera establecido saludables precauciones contra la
avaricia é inhnmanidacl de los parientes? l Cuantos, en el
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estado informe de sus primeros años, habrian perecido
víctimas de mil pasiones diferentes l si el gobierno y la
religion de concierlo no les hubiesen preparado asilos, en
que poder hallar los verdaderos medios de hacerse Úli­
les á RÍ mit'DlOS y á la sociedad l juulamente con todos
aquellos conocimientos, que constituyen un buen ciuda­
dano, y un buen· c!istiauo?

¿Si por tantos años ha gustado ·esta nacían de las dul­
zuras de la villa social; si en el sella de una paz y
segnridad profunda se han disfrutado de todas las \'enta­
jas, que producen las artes y el comercio; si no nos
oprimia el continuo recelo y temor de perder la vida y
la forluna ¿á quién se debieron estos tan s('ñalac!o yapre­
ciables beneficios, sino á la vigilancia infatigable del go­
bierno? y p:Jrque los soberanos sean susceptibles alguna
,ez, iuvoluntariamente, del engaño de sus corlesanos;
porque los ministros camelan algun esceso en el IlSO de
la autoridad suprema; porque no todas las operaciones
sabias del gobierno sean conformes al caprieho de la am­
bician inr¡uiela: y vana sabiduria de algunos filósofos fac,
ciosos I ¿ se osará persuadir al pueblo, que tiene derecho
de destronar al monarca, de confundirle con la clase co­
mUll, de juzgarle, y aun de quita.rle la vida? :::¡in­
sensatos'~:: si os es demasiado dura la· cadena sagrada
que blandamente os sugeta al trolJQ del monarca; sino
sois ge~lerosos para disimular algunos' yerros ó Oaque­
zas en nuestros soberanos, á quienes debeis la raiz de
vuestra conservacion y fidelidad presente; si la falsa li­
bertad de las repúblicas es tan capar. de hacer vuestras
delicias; id á disfrutar de vuestros gustos y proyectos
en alguno de los estados republicanos; corred á gustar
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<.lo las dulzuras y satisfacciones con qne la libertad os
convida: los reyes no se opoudrán á vuestra lrasmigra­
cion; ni seguirán el ejemplo de los representantes de cier­
ta república, (a) los cuales rnfurecidos al ver que sus
víctimas se quisieron libertar con la fuga de su rabioso
Jurar, castigaron este hecho con la cúnfiscacion de ta­
t1as sus propiedades y con una prosoflipciol1 eterna.

No: los reyes no procederán de este modo: permiti­
rán vuestra resolucion; mas no tardaréis mucho en con­
venceros de vuestro loco engaño: espuestos continuamen- ,
'te á los furores de las diferentes facciones, que despeda­
zan las repúblicas, lloraréis, aunqúe larde, 1::1 paz, tran­
quilidad y seguridad que antes gozábais: conoceréis que
-sois verdaderamente infelices, que todo cuanto os habían
predicado los pérfidos apóstoles de la licencia es falso,
y penetrados de dolor, levantaréis vuestras manos hácia
vuestro an l.iguo gobierno.

iCuantos y cuantos infelices han sucumbitlo víctimas
ue la salvaje anarquía de las repúblicas naCientes de la
América del Sur y del centro, á donde fueron á parilr
})reocupados de vanas ilusiones, que les representaban
aquellas lejanas reg.iones como la bella Icaria de la de­
cantada libertad republicana! ¡Cuantos millares de jóvenes
inespertos marcharon, y cuan pocos han ~enido la di­
cha de escapar de los v'erdugos de aquel pais, para \'01­

:ver al seno de la nacion, que habian abandonado, desen­
gañados y maldiciendo á los falsos declamadores, que

( a) La república francesa, véase su bistória.
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tan alhagü. iías esperanzas les habían hecho cO:H.-cbir con
HIS brillanles y.ponderadas utopias!

Pregunladlrs ¿que tll'licias ]1an encontrado en :lqne­
1I0s paises, que premio han conseguido de sus genero­
sos esfuerzos,. que galardon les 'han dado por haber der­
ramado su sangre en los campos de balalla, para colocar
en el poder supff'mo, al que ellos creian de mejores in­
trnciones, ó mas accesible á las miras de seguridad y
bieneslar general y particular de los ciudadanos?

Mientras duraba la lucha, que asolaba aquellas ricas
comarcas 1 se les alhagaba con "alias concesiones, hacien­
doles entrever un porvenir, dichoso; pero luego que los
gefl's hábian alcal:zado el puesto que ambicionaban, en­
traba el olvido de las prompsas, y si algun infeliz do
los que habian cooperado á su ensalzamiento, se que­
jaba, !:'fa inmediatamente cas!igado con todo rigor, no
contentándose muchas yeces con la deportacion; sino em­
pleando el asesinalo y este con los tormentos de la es­
taca (a) ó enchalecado (b). Tal es el premio tle los il1-

(a) El tormenlo de la estaca consisle en colocar cualro estacas que
sobresalgan del nivel de la lierra dos palmos: estas se colocan en cua­
d,o y á 'la distancia ,le doce palmos unas de otras: lienden en lierra y
al cenlro al infeltz; atanle una tira de cuero fresco en calla muñeca é
iguales en las gargantas de los pies; yen esta posicion cuatro verdll gas
tiran á la vez cada uno á su eslaca respectiva hasta que se oye el des­
coyuntamiento de las articulaciones deldesgra~iado. Alanse fuertemente
las tiras en cada estaca, y allí d desdichado estaqucado espira enlr e
los mas crueles padllcimientos.

( b) Enchalecar, muerte la mas bárbara. Desnúdasc la víc­
tima de medio cuerpo arriba y se le sujetan los brazos bacia alras:
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felices si salen vencedores ¿ y si cacn en la trisle con­
t1icion de los vencidos? imposible parece, que en seres
racionales quepa tanta maldad y barbarie como se I~an

visto desplegar, sin que esto se califique de ecsaJe­
racion, no: es la verdad misma; testigos oculares
puellen dar una relacion eesacta de las calamid~,des que
azolan á aqueUos países republicanos, y de los veJamenes,
persecuciones, y atrocidades que se perpelra~ en ellos;
¡Cuantos degÜellos de- inocentes se han prescnClado, man­
dados ejeeutar por los gefes del partido vencedor.' por so­
]0 el guslo de ver á los infelices con )as ansias de ~a

muerte revolcarse en su propia sangre 1 Cuantos han reCi­
bido la muerle á cortos botes de lanza para que su agonía fue­
se prolongada, y poderse cebar con verles morir lenta­
mente y con los mas horraras sufrimientos ! ¿Y los cen­
tenares de desgraciados que han sufrido la muerte sc-

• pulLados en hediondos calal:iozos, donde se le~ daba. toda
clase de tormentos?_ ¡á cuan los se les haCla monr de
~1ambre dándoles solo tres onzas diarias de carnOe podrida.
y agusanac1a, sin mas sustento, y cuyos malos alimenlos
desarrollaban enfermedades, en que la mayor parle de
aquellos infelices sucumbieron cubierlos de millares de
llagas, que les hacian padecer los mas, .acerbos dolores,
sin que sus implacables verdugos permlllCran se les su-

se le cubre hasLa. el ~uello con un pedazo de .Cllero co.o carne
pegado al pecho y brazos, y se le cose por la espalda. En es La trISte pos­
tura se le ata a uo arbol donde re dé el sol paraqoe. con el calor se
vayao agusanaodo l~ carDe del cuero y la del pecho, brazos. y espal-­
deis del desgraciado, que muere lentamente roido y en medIO de los
mas crueles dolor~.
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ministrase ausilio alguno espiritual lIi corporal; y Pegar
el l:ai'O de prohibir á sus desgraciados compañeros de
prision, que en los úlli(1\oS instar. les de su ecsistencia
les uirijiesen aquellas consoladoras y dulces palabras, de
que necesita todo 1 ser racional en el últlll,o trance! y
abrazaréis obcecados la resolucion de ir á paladear tanta
harbarie' en medio de tales monstruos, y servir de viles
instrumentos a sus siniestras miras, y de pedestal á su
vida cínica y bestiales costumbres? La voz de vuestra
conciencia callará, y vuestro corazon sancionará la diso-

'lucion, el pillaje, el asesinato, la blasfemia, qne os ro­
dearán por todas parles? ¿Podreis preferir á la protec­
cion de un gobierno suave y paternal, al régimen de le­
yes sabias y jnstas, el vivir entre hombros avezados á
toda clase de vicios y crímenes, que deseo IOcen la re­
ligion y todos los lazos de la amis[ád y parentesco, y
hasta Jos de la naturaleza, obligados á obedecer órdenes,
que solo el oirlas bace estremecer, y que de no ejecu­
tarlas os esponeis al puñal de aquellos mismos, que
encumbrasLeis, que no perdonarán medios para saciar la
sed de sangre, y venganza, que les devora?

Fugitivos y errantcs os queda entonces el único re­
curso de buscar un asílo, para evitar el furor de aque­
Ilos, con quienes os habiais promelic1o'loda clase de fe­
iicidades: sin cesar vuestros humedecidos ojos dirijirán sus
Lristes miradas hacia vuestra madre palria, donde loca­
menle abandonasteis la tranquilidad, el orden, la abun­
dancia, que habíais gozado bajo el amparo de un trono
en vano combatido; á menos baIlareis la seguridad in­
dividual, garantía la mas aprecíableí y que Eolo se goza
bajo el sistema monárquico.
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nu~caréis uesalados 10íl medios espedilos de ,'alver á

someleros á la dulce obediencia del monal ca para Llescansar de
las faligas y sin~abores, que por vuestra elcccion y pa­
ra vueslro desengaño habreis guslado en los paises repu­
blicanos. No os parecerá ciertamente al regreso, tan dura
como os habias figurado, la ciega sujecioH á las leyes,
á la que antes habiais llamado esclavitud, y conocereis
la distancia, que media entre gobierno y gobierno, los
bienes y seguridad del primero, Y los males, las zozo­
bras y .el peligro de muerte en el tan decantado cuanto

mal llamado gobierno. republicano.
¿y vosotros seréis capacC's, sin hallaros faltos de r~-

zon lle consentir, que en vuestra queriua Espaiía se es­
tableciera tat forma de gobierno~ ¿la queáiais \'er de­
solada, aniquilada Y hecha el ludibrio de las demás na­
ciones? no, jamás: los mismos desengaños y padecimien­
tos que habeis sufrido en los paises republicanos, os
impelerían á ecsortar á vuestros amigos y hacerles ver
las desgracias, que acarrearía tal forma 'de gobierl1o; vos­
olros seríais los primeros que os opondríais con todas
las fuerzas, á que fuera vuestra idolatrada pátria el tea-

tro ele tales delirios.
Os acordaréis de vuestros mismos paisanos que á

miles han perecido bajo la cucl1il\a republicana, se os
representará la barbarie' de los mazorqueros (a) que des~
11lles de cometer mil atrociLladcs con los inuefcnsos de

. ambos secsos, obligaban puflal en mano á Ill;var en el

. ,
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ojal de la casaca ó chaqueta el retrato de su .. d. d sanguIna-
riO lela .o~, aun á las mugeres les cortaban las cabe-
lleras. aphcandoles con pez moños encarnados, que IIrva­
ban Impresos mil dicLerios y obscenidades sin
dies6\n librarse de esta turba despnfrenad¡ . que [Ju1 -
tem I . . < , \lI aun os

~ os .y mInistros del Señor, pues se. pretendió \' or-
deno baJO pena de muerte, que en los altares al lado
del ~edentor fuese colocado el asqueroso retrato del lle
se tItulaba restaurador del infeliz pueLlo qI 'd á' ., y espllcstos
~s. sace~ ole~ ( la dura allernativa de Jlevar la citada

dIvIsa, o hUir de las garras ue aquellos tigres.
Dígalo Corrientes (a) que por muchos años 11 • Ila . f1' d . orara

aClaoa )orna a de Pago-largo, doncle pereció la 001'

de sus lUJOS " co:nbatien~o c01~tra las huesles republica­
?as de Bueno,~All'es y Entrenos, para que no inlrodu­
Jesen la anarqUla y. la de~mol'alizacion en aquel país vir­
gen de lanlas atroC1~ades, como \'eian diariamente repro­
dU~lrse entre sus veCinos, pero que hahiénuol.l's sido au­
VeIsa la suel'te cayeron en poder uel enemi f10 SeL .
los de 11 d' o . eClen-aque os es~ra.Clados prenrieron perecer muti-
lados.y degollados. a reunirse á SU3 vencedores y ser
cómplIces en sus alentados ó instrumentos de; .'
melles. us CII-

i Cuantas. jornadas de lulo tienen que lamentar aque­
llos desgraCiados paises, despues que se segregaron do
5U madre pálria!

Inumerables son las calamidades, que les han soIJl'e-

13
( a) Provincia de la América df:l Sur.~ (a.) Asesinos ;¡.salariados por Rosas presidente de la república de­

Ruenos Aires.

--------_._•._---------~-
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venido deslle la realizacion de su tan deseada y fatal iu­
depenllencia, y cada dia que ha pasado ha sillo testigo
de un furor siempre creciellte en los ánimos de aquellos
desgraciado" .

Ahí e~lán las inferces víctimas <.le Dio-grande (a)
donde quinientos cincuenta y seis infelices varones y mas
de ochenta mujeres perecieron mutilados, <.londe apenas pue­
de darse un paso, sin que se tropieze con los llllesos de
cad~í veros sacrificados a la inhumanidad de aquellos fero­
ces republícanos..

No os haré la injustIcia de creer, que deseéis para.
vueslro pais, como sucede en las repúblicas del Sur de
América, una clase de gobierno, en que seais asesinados
sin sor oidos en defensa, sin· forma de proceso ni de
juicio, y por el primero que con mas fuerza os coja en
su poder, os degüelle, os alormenle, escal'Dezca vueslros
cadáveres y saque pedazos de vuestra piel para hacer
manlillas ú otros adornos para sus caballos; en el que
veais vuestros bienes confiscados, vendidos, robados,
sin prévlO exámen de delito, sin condenacion de juez,
sin mas que la arbitraria voluntad del que se apoderó
de ellos.

Testigos son de estas bárbaras ejecuciones, desde la
populosa ciudad, hasta la mas miserable aldea -de aque­
llas repúblicas; por todas parles hUllléa la sangre de víc.
timas inocentes, sacrificadas no solo por los viles secua-

( a ) En la provincia de Enlre ríos, que no debe confundirse con
una provincia del Imperio dél Brásil.
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ces de aquellos mandarines; si que tambien por sí mis­
mos, por sus propias manos han inmolado estos á muchos
desO'raciados sin distincion de secso ni edad.o

¿Sufriríais sin horrorizaras que vuestra querida pátria
fuese víctima del furor de un moderno Cromwel; como lo
han sido Buenos-Aires de un Rosas, Mendoza de un Al­
dao, Entre-rios de un Urquiza, Corrientes de un Ca­
bral, y Montevideo. de un Oribe?

Preguntad al primero, ¿ de qué le ha servido aquel
instinto de esterminio y sell insaciable de sangre, con que
cubrió de luto aquel desgraciado pais? ¿qué placer encon­
traba cuando uno á uno hacia degollar á los infelices
que tenía presos en los hediondos calabozos del cuartel
del Retiro procedentes de la falál jornada del Quebracho,
de cuyas mazmorras de los ciento sesenta y tres, que
se sepa solo uno luvo la suerte de escapar de las garras
de aquel dictador- verdugo?

No menos n~gro es el cuadro, que ban presentado
las provincias de ~leudoza, Salla, Jujui, Catamarca, la
Rioja, Tucuman bajo la dominacioo de Aldao instrumento
de Rosas. Centenares de infelices fueron inhumanamente
degollados y despeñados desde las alturas de la entrada
de las cordilleras de los Andes por Ospalla[a, enconlran­
uo la muerte en las puntas 'cortante; de las rocas, que
per{j\aban aquellos precipicios.

¿Cuantas víctimas no 11a sacriGcado á sus caprichos,
mucho~ desollados vivos para saciar su sed de sangre
la hiena de Entre-rios, vil secuaz de Rosas?

¿ Quien podrá enumerar los actos de ferocidad y har­
bárie, de que fueron testigos los habilanle5 de Montevi-
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deo duranle el' largo período, que esluvo asediada aque­
)la plé!,za por los saléliles de Rosas mandados por un hijo
espúreo de aquella misma ciudad, donde diariamente
presenciaba la mulilacion de muchos infelices?

Seria nunca acabar si hubiese de cilar todos los ac­
tos de barbárie de esos caníbales en aquella malhadada
república: las ·Minas , Maldonada, Sanla Teresa, Paisandú ,
Sallo, la FloriJa, Durazno, Santa Lucia, CaneJones.
Colonia, pueblos desgraciados, que habeis sufrido toda la
saña. de esos feroces republicanos, necesilais del trans­
cúrso de muchos años., para reponeros de los males ¡

que habeis sufrido.•
~Jas para ~I1egar al lérmino de la perspectiva en la

consti~ucion política de tal gobierno, ved ahí una mues­
tra aunque ligera y diminuta. Tended la vista sobre esas
,'astas repúblicas de las Américas del Sur y del Centro,
¿ que veis? sangre, desolacion escombros por todas partes.
No busqueis ejemplos en las I!istórias de las guerras de los
gobiernos monárquicos, las especialidades de las corre­
rias de esos feroces demagogos y sus salélites, del uso
que hacen de la fuerza bruta, no tienen semejante; for­
man .época de hOI rol' l de tormen to, de marlírio para la
humanidad ~' para la .naturaleza: sangre y muerte piden
á sus tenientes; sangre y muerle vomilan por donde to­
cañ. piden bienes, de~pojos, violencias y saqueos; y vio­
lencias y despojos prodigan sus verdugos; piden en fin,
éabezas y miembros humanos, m;embros y cabezas les
remiten sus caribes. '

1\0 es escudo bastante el título de amigo ni el de
servidor inmedialo: allí el sacerdote sagrado, el magis-
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tratlo v~IH:l'able; allí la casta esposa, la tier na "Íl'gen,
el huérfallo desvalido; allí los me'najes, las preseas, las
riquezas, todo se. amontona, se rev.uelve en sangre, y
sangriento se entrega al arbitri0 de los vampiros, á quie­
nes llaman fieles sc.rvitlores.

. Eslos son los hechos, y donde los hechos hablan, pier­
de' su fuerza en contra la argumenlacion mas delicada y
vigorosa; y no hay que oponer países á países, climas. á
climas, tivilizacioncs á civilizaciones. Las mismas' ideas
planteadas en nueslro suelo producirian idénticos resulLados.
Quien siembra vientos, coje tempestades.

La democrácia, que como sabiamente dice un autor
ilustre y desgtaciado l no es otra cosa, que la esc1usion
de todo 6rden y de toda ley 1 Ó el gobierno de las pa­
siones, que en vez de sJtisfacerlas 1 las .irrita, .y en que
el pueblo siempre deseando, siempre destruyendo, ator­
mentado por deseo, vagos y por temores vanos, se fatiga
en abrir su sepulcro, Y' busca con ansia el fondo del des­
orden, con la esperanza de encontrar. en él el descanso;
esó vértigo devastador de lada autoridad hasta la del sa­
ber y la virLutl (a) ha hecho ya oil' sobratlamente sus
acentos dentro de nuestra nacinn, en un corto intérval0
no muy remolo.... los españoles sensatos rec~erdan con
horror los famosos s~¿ellos degolladores de sus desaten­
tados órganos en la preusa periódica.

Sea dicho sin recriminacion de partidos y mucho menos
de personas: es las &ean cuales fueren merecen mi respe-

(a) Aríslides fue desterrado de la ciudad que salv·), porque los
atenienses se faslictiahan de oir1e llamar el Justo.
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lo, y hasta mi amor: son lo mas hnrmanos estraviauos;
pero aprendan los pueblos.

A los crímenes de ingratitud y justicia de que los
revolucionarios se hacen cul pables debo añadir el enorme
delito de rebelion contra el mismo Dios, á. quien todos
los soberanos representan en la tierra.

No consideres, amado Gaslon, esta verdad como una
paradója escolástica, que pueda justamenle despreciarla la
sana filosofía.

La religion natural no menos que la revelada conde­
nan las revoluciones, como delitos contra la autoridad de
Dios protector de las 'sociedades humanas y justo venga­
dor ue todos los atentados criminales, qne turban la ar-
monía social.

La reúnion primitiva de los hombres en cuerpos de
sociedades fué proyrclada con el fin d0 evitar los males
incalculables de la anarquía, y sustituir al derecho es­
pantoso de la fuerza, el de la razon y equidad. 'Pal'a
consolidar estas mismas sociedades y prevenir sabiamen­
te las disensiones intestinas, conociel'on la necesidad de
imprimir á sus leyes y gobierno el sello augusto y sa­
grado de la religion.

~o hay pueblo alguno en Europa ni en gran parte
del globo que no tenga comprometida su fidelidad, me~

diante el juramel'to \ á su legítimo soberano.
Un general no se encargaría del mando de un ejército,

si la tropa no le jurase una obediencia abqoluta, y así
como la salud de lodo esle .ejército pende de su perfec­
ta 'sumisien, de la propia suerle los soberanos, en to­
das' las formas de gobierno convencidos por- la razon de
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osta veruad, obligándose á celar la defensa v el bJen de
lus pueblos, han ecsigido y ecsigen de los 'püeblos mls­
mo's la obediencia y fiuelidad, bajo la garantía inviolable
del Sér supremo.

Esta intervencion de la divinidad no es arbitraria,
ni menos invenlada por la política de los soberanos; está
fundada en la. razon; es absolutamente indispensable pa­
ra contener el torrente. de la anarquía y para autorizar
el aclo mas esencial del poder soberano, que consisle
en castig~r con la pena de muerte.á ciertos culpados.

Sola la raz9n nos dice, que Dios loma el mayor in­
terés en las cosas humanas, que providencia como pa­
dre tierno y' amoroso sobre su familia, las cosas de los
mortales; que no teniendo el hombre derecho alguno so­
bre su propia vida, menos podrá conferirlo á otro .~u

semejante, para que en ciertos casos le castigue con pena
de muerle; que no siendo la sociedad mas que la agre­
gacion de todos los ciudadanos, por lo mismo no sub­
siste en ellos derecho alguno de quilar á un ciudada­
no la vida, de quien solo Dios es el soberano dueño

)

por cuya mano creadora gozan todos los séres de su
ecsislencia; y que todo gobierno comelería un crímen
castigando con pena de muerte, si Dios, árbitro de la
vida de los hombres, no hubiese autorizado .á los ge~
fes de la sociedad para que ~paren con la muerte aque­
llos miembros infectos de la república, cuya ecsistencia
alaca el derecho social y compromete la salud y segu­
ridad del eslado.

Por consiguiente, Dios es el que caracler~za á los
soberano.s con el poder, que tienen· sopre sus súbdilos.,
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el qtle les ciñe la espada para castigar ton ella á 108 re­
beldes, Y el que les autoriza para que celen su justi-

cia sobre la tif',rra.
Por otra parte. este es el único meuio U(1 prl'caver

los trastornos y disensiones intestinas; por que si la
persona y autoridad de los soueranos no fucselt rl'spe­
tauas con la inviolabilidad que se les debe. como repre­
sentantes del mismo \)jos. la sociedad sería bien pronto
víctima miserable de las guerras civiles: los ambiciosos,
calumniando al soberano Y al gobierno, introducirian la
sublevaciOlI 'en el llueblo hsollj(lándllle con ·mil títulos
pomposo~ de' autor de lodo~ los podl~res, fuente de to­
das las gracias, Y árbitro ue los deslinos: abandonarlo
luego este mismo pueblo al furor de las facciones -que se
disputarían sangrieutamente la prerogativa del malldo,
comprimido por las merliuas severas del gobierno, rela­
tivas á pr~caver S~l ruina, v'~ndría á ser alternativa­
mente la presa de la anarquía y del despotismo. No 11UY
otro recurso para evitar estos dos estremos, que el pro­
fundo respeto y sumision á los soberanos como ministros
'de Dios entre los hombres, y el ódio y aversion mor­
tal á las rev.o\uciones como atentados contra el Sér su-

premo.
_ GASTON. Me parece que es mucha la estension que

se concede á los derechos de los soberanos sobre los pue­
blos: comprendo que esto es formar á los monarcas dés­
potas sagrados, cuyos criminales escesos deberán respe-'
tal' los súbditos esclavos como emanaciones do una auto­
ridad divina. Que imilen constantemente los representan­
les de la divinidad su sahiuuria Y beneficencia, fi

lle
sean
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para con sus súhJitosdUJc5 u " paJ res liernos )
Jrula ' n ViVO ejemplo de lodas las Vit'L;d::lOrosOS. dón-

ran de la recompensa mas li' ' y ellos dís-
t~o puede esrerar sobre la tierra sonJera que un subera­
Este amor será la base mas ~o,'¡'del al mor de los pueblos,
y los pu bl I a (e "ll gl '. e os serán verdad(\ . . ol'la y poder
IllISOS á sus soberanos .ramente felices vivienuo' s
te " : mas cuando 1 u-

n una vlolacion enorme d J os soberanos come
medialamente IJip,rde 1 e os derechos populares ,-'d ' n os suyos' ' 111-
]~l o pue~e sacllllir el yuao bár~roplOs, ,Y, el. pueblo opl'i-
~IS _ un VIVO remord¡mien~o rote~~o y ttrallleo. ¿No sen-
]eyes y de sus ministros P Jlendo los delitos de lo,",
labiliuad saarada a-Ilad' d' con el pretesto de esa ilIV' '

, o, len o al m" 10-
vamen á las duras ,1 ISlnO tIempo ma\'or a'
tI. cauenas de las l. J 0

1

a-
e e.se avizaJos? pueulos baslan lemen-

PnoD. Elevando hasla .
chos que obtienen los sobel~~ trono del Eterno los dem-
p.uestos los principios d I ~o~ ~obre sus puelJlos s
J'lzar de módo alguno e~ IJad 1 ~llglO~, no pretendo ~UIOu~

La rel' ' o el arb1Ll'ario
, IglOn, segun verémos .

clCndo á los tronos por otro discu rso f·Td una Lase sag' d ' o le-
qUl I au y fortuna de I la a, asegura la Ira
Il1cn lo d os pueblos. Esta b ' n-

" que a enteramente d('811' ' l ase o funda-
jlulJblos el derecho d' lllua 1 concellicndo a' l. b e losurrecc' ( os
(1 re la 'Puerta al desenfreno 100, en c~ertos casos: se
IIlenes y de ' d ' Y a toda csp , ·1sor enes' se col . eCle (je clÍ-
las manos d J ' ocan el fueO'o y >1 l ', e os facciosos J. o e liCITO ell

s~lIJcall al puehlo con su' os cu~les por una parte li-
randole por olra 1 ,?retenlllda si.lbl'ranía .. ,.

I

las veFl.clOo· ,1 ' ecs:l.le-
( e ¡lacm'le servir de ' . es ue su monarca á li's ' , lUslrumento á 1, ,e n

1I 3uJlJICIOn y codicia. as pr)l'versas miras tJ~ti -
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¿Creerás por ventura, mi amado Gastón, que al'-:"

gunos malos tratamientos recibidos de tu padre sean cau­
sa suUciente para lejitimar en" tí un dl'recho de, c¡uitar~c,
no digo la vida, este crímen se hace ,imposible, SIOO

la autoridad sobre su familia? no por CIerto: pues ¿por
que' concederás al pueblo el derecho. de ~rmarse c~n tru
su soberano para de~cunocer COIl VIOlenCIa. su sacra~o
y natural carácler, cuando llegue el caso de que se ven­
fique algun abuso de su .' autoridad? ¿no te has conven­
cido ya de que los monarcas obtienen tantos derech08
á la fidelidad, amor y re.speto de sus súbditos, como
fos padres respecto de s'us hij05, ~'a sea para la c?nser­
vacíon tle su viúa y bienes que es un gran beneficl~ del
gobierno, ya sea en virtud uel juramento de, ~de~ldad,
que los une al trono con un vínculo sagrado e mdlsolu-

ble?
Vanamente temes que la religion prot~ja de modo a~-

guno las violencias y escesos de los sobe~anos, prohi­
biendo Seyeraloente á los pueblos las revolUCIOnes. La re­
ligron les presenta elevado sobre el trono un. vengador
poderoso é iul1ecsible de los abusos de la autofltlad; ella
les recuerua qne solo reinan por aquel Señor, que es
rey de reyes,' y por quien lodos los le~i:ladores ej)la­
blecen las leyrs justas; que solamente reCibieron la p,o~es­
tad que tienen para proporcionar á sus pueblos la feliCIdad
de que los bombres pueden gozar en la vida present.e;
ella les advierte, en fin, que si se valen de esta I)1IS:

ma polestad p~r~ oprimirles, Dios, _para, ca~tigar su ~r~~
men con los cnmenes de sus propios subdltos, permlt
ría que los pueblos· agitados flor el espíritu de rb-
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belion, del'ribasen su trono, (jomo derrjbaron en oiro
tiempo los de los reye~ delincuentes de Israel.

, Lu~go si -la .Reli.gion condena las revoluciones, es por­
que DIOS cuya mfinlla sabiduria penetra de un golpe to­
d~s sus funestas consecuencias, quiere alejar de las so­
C�edades los daños espantosos é inseparables de las Ú:­
voluciones, que eFcedeIl incomparal}leml::nte á los males
que por medio de ellas, se pretenden remedial', '

El remedio !nsensato de las revoluciones que los pél'­
fidos presentan a los pueblos, es la bebida de Circe, que
transforma á los hombres en bestias, haciéndoles probar
todos los furores de las, pasiones mas humillanles y atro­
ces.

, .Las revoluciones 110 pueden jamás obrarse sin guerra
CI v11. El soberano atacado en su mismo (rono puedes
~onocer ~ue defenderá su persona y autoridaJ, Un par­
tldo conSiderable de súbditos fieles desnudarán sus es­
pad~s para unirse á su rey contra las empresas de los
faccIOsos; mas i qué horrores no producirá esta lucha
e~lre. la autoridad y la rebelion, entre el soberano y lo~

,subdltOS! el hombre sensible se horroriza al considerarlos,
En aquel (iempo funes(o y calamitoso los ciudada­

nos divididos en dos bandos, rasgan á pO;'fia las entra-o
ñas ,de ~u patria, sintiendo en su COl'azon lIna compla­
ceneta barbara en causarse recíprocamentfl lodos los da­
ños de que es capaz su furor. Se rompen tudas Jos vín­
cul.o~ de la naturaleza y sociedad. Los principios de la
rehglOn y moralidad son descolloci¡Jos y :l Un des precia­
dos; la r~zon fi~ra y ~decisiva propone á los hombres
lluevos arllculos de fé inspirados por el ol'gullo, y adop­
tados pvf ]a codicia.
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Un Dios que habla á sus criaturas es un fantasma

de la política, y una quimera <.le la ~llpersticion. El
interÓs personal es la .Iey suprema. ~o verifica tal mu­
danza en las opiniones qne los crímenes mas horribles Y
(~"'panLosos reciben los homen:ljf's debiuos solamente á la

virtll~,

La audacia, la violencia y ferocidad, pasan por sen­
timienlos generosos ue una alma fuerte, apasionada por
(,1 bien pÚblico; mientras que la fiucliuacl y model'acion
presentan á los ojos engañados los colores de la pusilani- ,
midad, J' de una. cobarde adhesion al despotismo.

Solamenle se.iialan los revolucionarios por delito enor­
me y digno de louos los suplicios, el amor y n'cono­
cimiento al antiguo gobierno. Solo admiten una virtud
capaz de escusar louos los escesos, Y es la inclmacion
ciega. á la revolucion y sus furores.

En vano claman entonces los minislros de la lleligion
recordando á 103 ciuuadanos los principios de aquella. be­
nevolencia y amistal1 fralernal, que los hombres se de­
ben unos á otros; sn celo y caridad solo sirven para
espooerlos á la saña ue los facciosos, que los denun­
cian á UI1 pueblo cngaiiado comó promotores de la tiranía.
En vano los padres y 11ermanos, que perseveraron eons­
tantes en la fidelidad á la autoridad legítima, en "ano.
las liernas esposas reclaman los derechos de la sangre
y amistad; la ambician; la codicia, la. envidia ¡ la. ven­
ganza, como otras tantas furias infernales, enardeciendo
continuamente el espíril u de rebelion y el frenesí revo­
lucionario,' cierran al mismo tiempo el corazon de los
revoltosos tÍ todos los sentimientos ue la naturaleza.

¡Cuántos monslruos no han 9omparecido en estas re-

..
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VO]uclolles, los cuale~ l1'
rabioso fUI~or el':' I eSpll?S ue haber hundido COIl

'00 puna aseslIlo en el I
]JI:OJlI~IOS, han celcbra<.lo esla barbarie pec lO de' ,sus
ll'lunlo conseO'uido ele I o como un glonosoo ' as preoQupaclOnes!

Aun cuando fuese cierto qÜe la' '
sl'n proporcionar á Jos ueblos .1: levol~clOn,es puui,e-
llOmbrc habrá Justo y P, 011 a ounas . \erllaJas, ¿que
con el precio de tantas se~sl~; que -quIera comprarlas
como las acompa-? ca a~l aues y horrendos delitos-

nan mas . a donu I o

ongañados por en tre la ~ .6 d e van os CIUdadanos
l' ~ rumas e un lrono t
os cadaveres ensangrenlados TI' proeclor,

dades y? ) as celllZas de sus ciu-
casas o ¿creen por ven t ' o

de la liberlad "o' 11 ' • • Ula. Call1lnar al reino
e Ibua ead? i Infelices I '" 1 o ••

aguarda marchan á . . '" e prCClplclo los

1
, un miserable cauliver" d

an por esclavizarse l" , 10, se esve-
opresora y cruel q~;'IJOaqunaJI sedrvluun'lbl'e mil veces mas
.1' ,. < ue a e Cuvo r' ,
uel1 lIbertar por la d J 'gOl se preten-

< carrera e [a lmonsll'u"sos c ' (ll os, {an enormes y
,J nmenes,

La historia nos 1 l 'Jresen a con funebre
aparalo la suerte desgraciada de al o' _ y espantoso
despnes de millares de sacrificios ~unoso' Pdllebl?s, que
de la libertad cayeron e ons~ora os al logro
d ' n una esclavlluu 1

?ra y humillanle, cuanlo habia.'u ,anta mas
dlspula. SI o mas enconada la

to,s romanos, desplles de haber Dl ud d
ces de cOl1sLilucioll con I 'd ,a o muchas ve-
siempre fuO'iliva' d'es al II ea de fijar su liberlad,

; o, pues ce laber rd '
qUla templada IJar la a' I ,. pasa O por la monar-
. ' f1S~OCraCla IJO 1 d ' .

S\l1 hallar JOamás (In . t ' ,r a emocracla,
lOS anle tranq I d'

acertar con su apetecido t bI . .UI o y lchoso, ni
es a eClm¡enlo, vinieron por
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último á parar bajo el imperi() tiránico de aquellos hom­
bres perversos que señalaron sus reinados con las cruel­
dades mas inauditas, desacreditando" constantemente el
\i tulo sagrado de Emperadores.

Hemos visto a los Holandeses, que des pues de haber
sacudido el yugo suave de la casa de Austria, tendie­
ron inmediatamente sus brazos :í un señor aQsolulO,
(a) ofreciéndole ellos mismos sus espadas para sacrifi­
car al inmortal Baroevélt, que puso todos bUS esfuerzos
en lillertar á su patria de tan nueva como indecorosa

l1Umillacioll.
¿Qué frotas hall rrcojido los ingleses de aquellas re·

yo\uciones, que cubrieron tantas veces sn pais de ruinas
y de sangre? ¿<le qqé les sirvió el atentado ecsecrable
eometido en la persona de Carlos l? de reciuir el IU­
go de bronce (IlIC les, impuso Croll1well (b) tirano iIn'

.. (a) l\lauricio dc Nassau, Prí!lcipe de Orange, hijo dc Guillcr­

mo dc Nassau y dtl Aua dI: Sajonia. 'Fué cle.:to gobcrnador de las

provincias unidas en tiempo Jc su sub\cvacion Y rebelion c,or.tra

la casa dc Auslria. !\bndó quitar la vida á Barne,'élt, Pensionisla

dc, llolanda. celosísimo de la libcrlad de su patria, y comr.lió olra

muchas barbaridades dc cslü cspecie.
( lJ ) , ee Solo un hombrt:. oscuro, dice l\bssillon, con las venta-

jas .eminenles de la naluralcza, pero sin concicnc:ia y sin probi­

dad, puJo elevarsc. en el siglo XVII, sobrc las ruinas dc su

palria, cambiar la faz cnlera de una nacion vecina y helicosa, cc­

losísima de sus leyes 'f libertad, har..crsc tribular los llomcn<ljes'. '

que sus ciudadanos dispulan" á sus mismos reyes; derribar el Iro-

no, y dar ai universo el espectáculo de un soberano -cuya co-
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perioso I ' 1Y Jamara, que c;:ujetó ti t d '
Insolente sin uar ItJlYar ' " r o os a un uespolismo

/:) a a menor rcr!alllarion 111' qurj:J.

rana no d" pu o poner la eabcza siJO'l'arla á ('ul'
cla mallJita, que le condenó / d "" ,Hecto de la senll'n-
C a per erla. Esle I I

romwell. La profunJiJa
r
! d ' ' " 10m )re espantoso es

II e csplrllu de e~te ' d
ossuet, era increíble' J' , ' \I~urp¡. 01', añade

, . llpOcrlla refinad
tICO, capaz de tod o, no 'menos hábil polí-

a empresa como d 'ble. e uu dIsimulo impenelra-

Prevenido co, n este caracter y envi¡¡do 01' "
casll1;ar las universid' d d P los de su facclOn para

, ,1 es e Oxford y e b'
atrocldadcs é insolen" S am ndge, cometió mil

clas. us soldados se srü'" '
nes no menos oJí ~. a aren con eJc.:ucio'-

osa~. _e SirVIeron d l
sacerdolcs para ader d e os sob¡'epellices de los
, CZlJS e sus caballos L' '

lllladas p~ra caball " '. . ,IS capillas fucron des,
erlZüS, las Im'lO'cncs p f d

res fueron ec:hados á p I L' ~ ro ana ;,s y los prúfeso-
a os. a ll¡b(¡olecJ d O

de mas de 40 000 l' . o xfonl eompuc 'la
, vo umenes Junlados

fcrenlcs parles dcl d " ea muchos siglos de di-
mun o, quedo redu "d" 'lDaiiana. CI a a cenIzas en una sola

Dcspues de haberse hecho deponer al rcy
como un t' f ' cnlro en Londrcs

flnn ador: el pucblo s' " ,'b" Icmpre clCO'O y
CI 10 con las mayores dem l' "exagcrado le re-
d os raelones de al • A

c csla disposicion popula di' . egrJa. provechándose
• " ,1' Y c IlnpeflO que' b
condeno a muerl • su re ella lenia

e a su sobcrano, mandand I '
ZJ sobre un cadalso J o e" cortascn la caue-

, o que se ve '1' 'clarado lue ' fI leo cn cl año de 1649. De-
go prolector de la naci '

señor absoluto m" 011 Il!glesa, la goberno como
, as no por esto f é d'

corazan con vivos d' . u mas Ichoso: combatido su
, rcmor Imlentos, temh á d '

VIda y ser asesinado "1' ". ca a paso perdcr la
" • IZO conslrulr gran núl d '.

en el palaCIO de W'll H nero e habltaclOllcs
I e - .tll con propo' d

crcta al Támcsis para el rClOn e \lila salirla se-
caso ue un

el aiio de 1658. a sorpresa. En fin murio en
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¿Qur- ventajas les produjo á los franceses aquella

royolucion lan deseada por la illlbecilidau y pel fh.lia de
ulgunos hombres'? ¿de qué les sinió la sangre de mi_lIa­
res de sus conciudadanos, la ruína de sus ciudades,
la deslruccion de su clero y nobleza, sin respeto i sus
grandes talen los , virtudes y servicios'( de que les 3pro­
vcchó el llacer morir bajo el hierro sangriento de la
guillotina á un monarca cn yos d¡as puro~ é i:nQcelllcs
fueron señalados, como los de Marco Aurelio, con nue­
vas generosidades y beneficencia; á una reyna lan gran­
de como Maria Teresa de Austria, su augusta madre
digna depositaria de sus bellas cualidades y preciosas
"irludes, á una princesa cuyo cristiano hel'oismo forma
lIn escelenle modelo de religion á los morlales?

Si por los incl'ntlios, por lú3 sepulcros, por los s~­

crificios, por todos los escpsos de la licencia, y atrocl­
daues c1r-1 canibalismo puede IIrgar un pueblo al remo
de la libertau, y bienaventuranza, lIinguno mejor que el
de los franceses debiera haber lIegauo; pero como la
regeneracion feliz de los pueblos se hace mas inasequi­
ble por este medio, de aqui es, que todo lo que logra­
ron los franceses con Sll revolllcion rué perder sn re­
ligion, SllS coslumbres, sus cienciaS, sus arles) su co­
mercio y su mismo carácler: llegaron a obedfccr, y ser
esclavos viles sucesivamente tle un Mirabe:lu, tle 1m

Brissol, ele un Danlon, de .un Robespierrc, hombres sin
probidad, sin religion y. sin honor, que han apoyado
el hurlo, la violacion, el asesinato y demás infames de­
litas, pcr¡,isuienuo al mismo tiempo con odio morl al ;l

las virtudes; homhres, en lln, cuya aparicion, aunque
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fugaz ha ofrecíúo la Liranía y despolísm<J bajo todas sus
formas y aspectos mas tepugnanles y aterradores.

¡Oh! i Y cuanto degradan á los hombres las revo­
luciones!::: i Con cuanla prontitud devoran y destruyen
los fllllos preciosos de lanlos siglos t1e civilizacion de
gloria y de prosperidaq!::: )

No; las eru.pciones mas violeulas del Vesubio y del
Etna no causan tao terribles estragos.

Las revoluciones se orijinan regularmente de la am­
hicion insaciable de algunos hombres perversos, se sos­
tienen con toda suerte. de crímenes, y acaban por la
decadencia. y ruina de los imperios. Ecsamínese sino el
plar~ de Calilina (a) en su premeditada revolucion, y se
vera claramente esta verdad.

(a) El plan de la cODjuraci~n de Catilina es cl mas formi~

dable de cuantos se formaron contra la libertad romana. Acabar

con cl senado, asesinar á los cónsules, quemar á Roma, inun­

darla en la sangre de sus moradores, robar el tes.oro público,

destruir la república enteramente, en fin hacer y atentar lo que

An!bal el enemigo mas implacable de Roma, no habría' jamás ima­

jinado: tal rué et funesto y tenebiOSo proyecto de Catilina con­

tra su pátria. Para ponerlo en ejecucion, se hizo gefe de to­

dos los bandoleros, asesin09, sacrílegos, deudores, condenados por

algunos crímenes 6 escesos y re·lucidos por esta cau.sa a la men­

dicidad y miseria. El número de esta especie de hombres no

era poco considerable en Roma. Las bellas y magníficas prome­

sas que Catilina les hizo, les unió á su partido con lazos in..'

disolubles. Prometióles una abolicion general de tQ,das las deudas,

una proscripcion contra los ricos, el uerecbo á las magistratu­

ras y la posesion de todos los bienes.

15
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Sú muy bien que los autores <le las revoluciones tie-

Para acelerar la ej ecucion de tan impio designio y conducirle

con seguridad hasta el punto de$eado, aspiró al consulado, pri­

mera dignidad de la república. La autoridad de este importante

puesto le lisonjeaba con la proporcil)o de ejecutar m"s facilmen-

te sn detestable proyecto: per'o mediante un golpe feliz é ines­

p'erado, dcscub~ia5e el secreto de la conjuracion por uno de los

'cómplices, que lo reveló á Fulvia su esposa. Esta ó por ligere­

za ó por amor á su pátria, no pudo disimularlo.. Lo refirió en

toda.~ las conversaciones; circunstancib el plan de CaLilina; de

suerte que no 5e necesito mas para que aquel quedase escluido del

consulado. Este acontecimiento parece debería haber hecho desistir

á Catilina de su designio. mayormente habiéndose desconcertado

y mudado todos sus partidarios; sin embargo, mas audaz que nun­

ca, se confirmó con mas .enerj-ía en su resolucion. Tuvo la habi­

lidad .de reanimar 'su partido acobardado y levantarlo de su aba­

~imien.lo. Desde este instante resolvia llevar las cosas al último

estremo. Despues de babel' tantead o por· segunqa vez los medios

de instar su pretensioñ al consulado, y viFto lo ineficaz de su

empeño. dirigió sus baterías, y preparo todo lo necesario para

incendiar á Roma. Procuro, además, burlar la vigilancia de Ci­

ceron cuya activi1ad animada de un celo y amor fervi~nt.e á la,

pátria' embarazaha poderosamente sus ~esignios. Cntrio, uno de los

Gonspiradores, asombrado y temeroso dd peligro que amenazaba

al cónsul, le hizo dar aviso por Fulvia su esposa, de la reso­

lucíon funesta que los conjurados babian tomado e0.n Lra _su per­

~ona , q~e era nad'l menos que bacer de ella su primera víctima. Este

aviso salvó la vida a Ciceren, que infaliblemente hubiera perecido

aquella misma noche. en que su muerte estaba premeditada•

. En fin las cosas lIeg;.ron á tal estremo , que el senado declaró qua

IIi pátria se halldba en gran peligro, y ofrecib honoríficas recompensas
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nen muy poca cuenta con la desvenlura y 1'rspollsabili-

á todos CUántos conLribuyeren con sus luces para el descubrimienLo de

la horrenda lrama dispue~La contra la liherLad romana. Todos los ciu­

dadanos lomaron las armas y velaron dia y noche por la seguridad del

pueblo. El estruendo públil~o , que anunció la conjuracion de Catilina

no fué baslante para determinar á esle á desisLir de sus preLensiones, an­

les por el contrario. con la eS[Jpranza de·justifil'arse. tuvo el ardimien­

to de pres"nLarse un dia cn el senaJo; y deja considerarse cual serla la

acojida que e le hizo. Ciceron improvisó en m presencia un elocuente

discurso. en que demoslro que Catilina era mas digno de muerLe que

los Gracos, Satu minos y ot ros ciudadanos sediciosos contra lus cuaJes

la repú blica habia esgrimido la espada de la juslic.ia.

. Catilina trató á Ciceron de parridda, enemigo público y traidor á la

pátria. I)~spues de haber intentado en "ano su pretendida justificacion

salió de a asamblea furioso é irritado, y en tono formidable esclamb:Clpue;

me han reducido á tentar los úlLim os estremos, apagaré con las ruinas

de mi paLria el fuego que me amaga.» Partio dc Roma la noche siguientr,

.e~coltado ,te 300 hombres bien armados; mas para corromper la opi­

nlon del Senado y esparcir un odio ridículo contra Ciceron, S.l ene­

migo capital, escribió so"bre la marcha á todos los senadores acredita­

dos. En las cartas espresaba, que no habiendo podido resistir á la

. fuerza de la eábala de sus enemigos cedia á S? desgraciada fortuna é

iba á Marsella. para gustar en pI destierro las dulzuras de la paz. que

no b~bia podido hallar en su pitria. Yo sacrifico gUStllSO, añadió, mí

persona, mis intereses y mi reput<lcion para que vosotros y mi patri ••
vivais felices y tranquilos.

Esta estratajema tuvo el efecto deseado: resuILó el odio y el rencor

contra el cónsul Ciceron, quien tuvo bastante que bacer para justifi­

carse; pues se decia publicamente, que la república tenia á su cabeza

un tirano, el cual de su autoridad privada babia desterrado ¡ Catilina.
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tlad de los pueblos; 'mas )'0 desearía por lo menos quc,

Apesar de todo ,no duró largo tiempo tan deleslable- preocupaciQn.

Súpose inmediatamente que el gefe de los reb,eldes, precedido de ,los

facciosos y ásesinos hahia entraJo en la Etruria, en el campo de Man­

lio, para tlolocarse al frente del ejército que esle oficial habia .juntado

con sus órdenes. El senado no pudiendo dudar mas de la traiclOn, .'Ie­

c1aró á Cati\ina y á Manlío , por un decreto especial, enemigos y traido­

res á la patria.
Antonio tOf!ló el encargo de"marchar contra los conjUl:ados,)' Ciceron

de vigilar sobre la seguridad y defensa de Roma.

En tanto que Catilina maquinaba por de fuera y se d,isponia á mar­

r,har conlra la ciudad, sus p<lrtidarios se ajitaban por todas partes para

aumentar el número de los conjurados, y de todos aquellos de quienes

se porlia recibir algun servicio. Léntulo su gefe, pr'ocuró corro~per ~

Jos embajadores .de los Alóbrojes, é inducirles á que persuadiesen a

su nacion entrase á la parte con ellos en el complol: mas despues de

una seria reOecsion los embajadores prtflrieron el amor á la repúWica

y revelaron todo el secreto de la conjuracion á Q. Fabio ~anga, .p~otec­

tor de su n~cion; el c~al inmediatamente lo traslado á notiCia del

eonsul.
Ciceron que era hábil político, les suplicó continuasen en pro meler

cuanto les pidiesen, guardasen el secreto, afectasen mucho celo. por

el buen éXito de la conjuracion; le participasen todo cuanto supiesen

de Ills conjurados para afianzarlos mejor, y aumentar las pruebas de

su delito. Los embajadores, se ofrecieron á lodo.
P. Camelia Lént1110 nu queriendo dejar que Catilina ignorase la

~onquista que cre(a haber hecho de los Alóbrojes, reduciénd~los á su

'Partido, pr~tcndio 10 supiese de boca de los mismos embaJi11"r~s Y

confirmase con ellos el tralaclo de alianza, juramento y demas particu­

laridades que debiap presentar á la nacion de que estaban encargados.
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en defecto de los, principios dl' religion, de honor y

A este fin les entrego una carla para el general. escrita de su
mano y sellada con su sello, pero sin firma.

Este paso fué precisamente el que causo la ruina á Calilina y á

todo su partido. Informado Ciceron de todas estas particularidades,

convino con IIIS, embajadores en el dia y bora en que partirian de

Roma. Determinaron partir por la noche, y que al pasar Ponte Molla

fuesen arresta.dos por los prelores L. Flaco y C. Pontino, que los

debian esperar allí con buena. escolta, y asegurarse de sus personas y

papeles. Todo se ejecuto puntualmente, J' ai amanecer ya estaban

los embajadores arre~tados en casa de Ciceron con toda su comitiva.

Sin perder tiempo hizo prender á Léntulo, Cétego, Slatilio, Ga­

, vinio, Casio, Ceparia, Furia, Chilon y Umbreno, unos gefes y

otros complices de la conjuraclOn. Convino obrar cou pronti lud para'

impedir el premeditado incendio ae Roma, y entera ruina de la re-­

pública que por eledo de la conjuraciun debia verificarse dentro algu­
nos dias.

Cuatro dmplices de Catilina fueron condenados á muerte. Lénlulo,

Gavinio, Cétego, Statilio y Ceparia sufrieron la misma suerte.

Acabada ia ejecucion de la sentencia fué Ciceron conducido á su

casa corno en triunfo por todo el senado, caballeros y pueblo. Las ca­

lles por dunde iba estaban llenas de gente, todas iluminadas, y las mu­

jeres 'Y ,niños 'en las venlanas, y sobre los tejados, para ver pasar entre

las aclamaciolJes á aquel que á voces lIamal,an su libertador y el nue­
vo fundador de Roma.

Estinguido en Homa el fuego de la conjuracion con la sangre de los

principales éulpados, el desfallecimiento de Catilina era infalible. Se

mantenia al frente de doce mil hombres. esperando el suceso de sus

agentes de Roma; mas la noticia de su trági.:a suerte rué para él y

los suyos un rayo. Desmayado '1 temeroso tomó la resolllcion de alejar-
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de humanidad, tuviesen el buen sentido de reconocer que
los revolucionarios quedan ordinariamente sepuILados en­
tre las ruinas del gobiel'llo que inlentaron del'1'ibar y
destruir.

La venganza divina sigue sev.cramente á los autore
de la rebelion (lll la carrera de sus delito, y rara vez
les permite lisonjearse con el goze de sus pretendidos
frutos. Aunque aliados por algun tiempo con los víncu­
los del crímen, no tardan en dividirse cuando se trata
de la reparticion de los despojos. Semejan les á los cari­
bes, que se despedazan en el acto de disputarse la pre­
sa, los revolucionar.ios, di \'ididos en facciones feroce ,
que totlas se dirijen á enseñorear'e del te oro y autori­
dad suprema del antiguo gobierno, se arranc n mutuamen­
le el corazon y las enlrañas. El instanle mismo de su
lriunfo es el de su caiua y de su muerte.

Fija sino tus ojos sobre aquel parLido de iogleses re­
volucionarios, que tuvieron la osadía Je conducil' su Rey
á un suplicio, ¿cuál fué su destino? á escepcion de
Cromwel1, cuya ecsislencia dilató la eterna justicia para

se de Roma, y pasar á la Galia alravesJndo los Apeninos por sendas

desconocid;,s j pero halló cerrado cl paso por Q. Melelo que al fren.le

de tres legiones alacó de golpe á los reheldes en su marcha. El cónsul

Anlonio con cuerpos mas considerables venia por olra parle eslrechan­

do su retaguardia, de suel'le que quedaron como bloqueados en las

monlañas. En fin, todos los traidores recibieron el castigo dehido á

sus crlmenes , muriendo todos en la ¡¡ccion sangrienta que se trabó con

Petreyo Sin que escapase uno. Tal fué el plan y lin de la conjuracion

de Caliliaa, cuyo nombre nos transmite la historia no sin borror.
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que bebiese Con mas lentitud el .' l'· dllena d ca IZ e sus furores

n o su corazon de vivos remordimientos I
mortales a.ngustias y terribles inquietudrs, lod;s ~::~:~
mas perecIeron. bien pronto, unos eu el curso de la guer-
ra que promo\ leron con Ira la monarquí~ otros .
fame su I . < , en un In-

piCIO por mandado de Cárlos 11 (a) he d 1 1
trono de sus padres. re ero lle

¿ Qué fin han tenido los 111
11 arals (b) Dan[ons (c)

(a) Carlos 11 hijo de Carlos 1 hab' d b'len o sa Ido en la H' 1te cruel de su d ,Iya a muer-
well pasó á EPa re. por mandado del amhicioso regicida Oliverio Crom-

, scocla en donde los .. . d escoceses le proclilmaron Rey de I<.: _
cor.la. e Inglaterra é Irlanda r. ., s
reheldes, derrotóle en D b' .romwell sallOle al cncuentro con los

um ar y '\ orcester SI' C'cheron y 11 lr á R . a VOse arIos en Bu-
blado ~eg .e

g
. oan de donde, sabiendo qUE; la Francia babia enla­

OClaClones con CromWl'lJ se r r 6 'c .
espaiioles decl araron l ,e Ir a oloDla. Entonces los
C' I a guerra á Cromwell y señalaron una pension á'

ar Oi que pa s6 á Flandes y d 11"
hasta la muerte del 'd e a 1 a Holanda en donde permanecia

usarpa or CromweJl D l
habiéndose bl'cbo du ~ b l . espues e gr.neral l\Iunk.
dos hermanos, Cárl o:~o 3 so alo del parl~me~lú, llamó al rey y á sus
a . . ué coronado en el ano slguienle de 1661

s con Catlllna infanta de Porlu"al A r y se ea­
muerle de su padre d' O" P Icose desde luego á vengar la

, y con eno á muerle á muchos de 'los rebelde
procurando s~ eslincion general en todo el reino. . S>

, (b) Juan Pablo l\Iarat nacia en Ginehra año de 17oi3 f' J
mIembro do la asamblea nacional d' • ue e ecto
en 12 julio do 94 por l\f ' C I e FranCia; muerto de una puñalada

ana ar ola Corday T . ,
tres cientas mil cab. . . eOla premed,tado que

te de su proyeclo : es~:sv~:~e;:~ ~~Ot:;i::¡~I:~~;~ realizo una gran par-
consuelo á la humanidad. enes, y su muerte un

(cl J(¡rgeSantiago Danlon diputado dI' .
e a convencloo naCIOnal. la~



los proyectos sobre las renlas, da optados por la

16

perecido en

olros mas viles que ellos I I, e e el'a-
aplaüsos y viva~. El ob' t dJe o e aquel
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francesa? lodos han1I0s de 1a rcvoJucioll

•
ralídad que d l.' ., eulan Inlrod I .
Ja\lohinos 1 C1r y sostener denlro de l

. ' para apoyar en ellos el écsit a sociedad de los
Hcnllot gefe de la f o de sns miras. Rec)utaron a'

uerza armada de París. C
yor de oficiales nobles de l't 'd ompusieron su eSlado ma-

, s I U1 os por el •
~e una mu1litud de pícaro d . un ccrelo de la Convencion '"

. s esprecwdore' dI' . ' J

ta Idea de la vÜ'tuddI' e a JustIcia.
I l' e pretendido 1'nc .
,la JJa permitido sospecha!' tant b O1Tltptlbla Robespierre, no
'ia '1 J o orror en las eleeci
J' a a unta de salud pul l' . ones que proponia) Ica, ya a la c· ' ,

La municipalidad de P , onven';lOn.r am compuesta jau l
ra Istas y estranjeros fugilivos d J' . ~ a men[e por ellos de fede-

, l . e a JUstIcIa de .
cen nco sobre el cual fundah sus relDOs, era el punto

an sus esperanz
proyectos. En fin, asociaron t b' , as en la ejecncion de sus
b am len a su '["d

unal revolucionario y una m lt"t d palla el presidenle del trj-
I '1'1 ti I U de perver '10rrIu e de asesinar al puebl sos praclicos en el arte

En esta . o con una revolucion.
preparaclOn de cosas . qu b'

P
ue l h ¿ e IZO Robes .s o onroso que la Conv' . plerre? ahandon·) el

enClon le babIa - I
InJ pública; compuso un d' sena ado en la Junta de sa-

d
. Iscurso que leyo i
IScurso lejos de ser apl d'd' en a Convencion' rosl

. au I o, escltó un m ' ' e
JO algunas ideas sobre las p t. urmullo general, y proJu-

, re enSlOnes del '
Picado este, y furios I nuevo tIrano.

o a ver el mal éxito d
á la sesion de los Jacob' .' . c sus tentativas, se foe

IDOS, alb con su p' fid
por segunda vez su discurs er a elOcuencia profirió

o, que tuvo una ac . d
en la Convencion, OJI a mas favorahle que

Los viles~a"'entes del do ora 01' y

r~n á las nubes prorumpiendo en
discurso filé:

1.· Denunciar á la opinion pública la J'unla '
guridad general. de salud pública y sc-

~ 2,· Desacredilar

Convencion.

lugar.
Luego que fué electo diputado de la convencion, pr~curo gónar la

confianz.a del puehlo para realizar mejor con ella su asesinato y des­

membracion que debia verifICarse con S. Just y Goulhon. Medito desde

. luego la pérdida de la convencion. Estos tres hipocritas tomaron el

medio de hablar sin cesar de conspiraciones á fin de ocultar con esl\}

que ellos eran los verdaderos conspiradores.
Robespierre Y Goutbon se encargaron de corromper la opinion pú-

blica contra los representantes del pueblo, y de formar hombres sin mo-

cio en Arcis departaménto del Aube en 26 de octubre de í759. Perecio

en la guillotina en el mismo año de 1794, p~gando en ella (,1 precio de

sus iniquHlades en todo conformes á las de sus anteriores con-colegas.

(a) Francisco Chabo[, Nacio en S. Gines del OH, depart~mento del

Aveiron. Fué hecho diputado del Loire : electo legislador en el a¡jo 4.·

de la república; decapitado en' el año ~iguientc; fué un homÍJre sín

coslumbres, sin religion , sanguinario y usurpador.
(b) Macsimiliano Robespierre. Nacio en Arras ciudad de F.rancia.

Bajo la proteccíon de aquel obispo estu.dio en un colegio de Paris las·

letras humanas. Siguio la carreTa de abo gado ; posteriormente fué nom­

brado síndico de la Diocesis de Arras por dIcho obispo, y llamado des­

púes a los Estados generales comlr hombre repulado por sensato y de

huen sentido. Era pariente de Mr. Damien q.!le dio la muerte á Luis XVr.

Creo oportuno ofrecer alguna idea aunque sUlliGla del carácter pú­

blico, inlenciones privadas y lrájico fin de este gere de la Francia, para

poner á mis lectores en eslado de poder juz.gar·, cual baya sido la suerte

alternativa de aquella desgraciada nacion en la obra de su revolucion y

pretendida libertad; Y no menos porque habiéndose dado en nuestros

dias á la prensa grandes elogios de las supuestas virtudes de aquel des­

almado, conviene esclarecer los bechos y dejar las cosas en w propi()
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Chabots (a) Robespierres (b) Y otros principales cauuí-
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. 'das fabrioa-l·· que sus manos parflC1aquel mismo SlIp lClg ,
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ron, para derramar sobre él la sangre pu l'a de Ull Rey

•

»de las dos juntas son por algun arlículo reprensibles" es por haber

»conserviJdo tan largo tiempo el Rrave peso de su con(:iencia. La

»Convencion está entre dos puiíales, mas no perecerá. Espliquemos

»el enigma. Si: os penetrareis de horro l' si considerais que la fuerza

llpúblir.a está en l'as manos de un bombre, que el mismo tribu­

»na1 ba denunciado, y que medita asesi.nar dentro de un mes á

)ltodos los representantes. Esle miembro es ROBEsPIEn~E. El ha for­

»mado lisIas de proscripcion. Un diario vendido de cia ayer, que se

llespanLaba de la frialdad del pueblo en no baber degollado ya á la

»Convencion; y'pregunto ¿ será represantante del pueblo el que quiera

»ec.<islir bajo un tirano ?», Quiso hablar Robespierre. cortóle Tallien

diciendo en alta voz que Catilina ecsistia en el senado; pero que

juraba por el génio de la libertad, que, ó le veria perecer, o se

mataria á sí mismo. Si, esclamó Cambon, « abajo el Cromwell."

Verdier dijo lo mismo, añadiendo: « yo soy el primero que he pe.

»dido el decreto de acusacion contra el tirano coronado.» Se decretÓ

por fin el arresto de Robespierre, G"uLbon y S. Just acusados de

triunvirato y de babel' querido desmembrar la Francia.

Benriot , -gefe de la fuerza armada, corrió todo París reuniendo

asesinos, y el Consejo general del Comun se juntó para declararse

- pn insurrecciono Todo rué inútil: la fuerza armada rebelde á las

ordenes de Benriot empleo su. poder e~ la defensa de la Convencion.

Robespierre y sus cómplices fueron sorprendidos, y degollados en

la guillotina en el mes de setiembre de 91Í, entre un pneblo in­

menso 1 que celebraba con el mayor gozo su trajedi9.

Tal fué el pretendido legislador de la Francia: á tan horrendo

monstruo esluvo sujeta; este es el furor de una revolucion; este

es el fin del delito; la bipocresía tiene una ecsistencia muy rápida:

un estado violento no p~ede ser de larga duracion.

BilIaud continuo su discurso de f.sta

S· l" JIliembrosdecir la verdad. 1 os

la Montaña o sitio donde estaban co­

un hombre que babia' manifestado e

, 1 t . que conql1istaron lad f res 'de a pa na , ..
3.· Calumniar los e enso intenciones de sus gefes c.on las

Bélgica y el Palatinado, ~ confundir las

de Dummoriez. d las potencias estran.
l' Convencion el desprecIo e

4,." Sembrar en a . t del terrilorio fran-
.. do qUb se retiraban voluntarmmen e

jeras, dicten. d slruyescll mútuamente.
. d . l' á los franceses que se e .

ces para eJa á I 'blica por ú\limo recurso, las vJrtu-
5· En fin, esponer a repu, I

. ., . l medios de un Cromwe 1. .
des, la vigilancia y os . l d' 'usion qne sobre los' arllcu-

. d' d prevemr a 1St.
Este tirano no eJo e . ; . llamó á st. J ust, que
.' d d b na bacer la Convenc.on,

los IUSIDUf.I os e e ., d l órdenes de la junta de sa-
., . te del ejérCito a pesar e as

VIDO Inmedlatamen de los representantes;
, . maniobrar contra el parecer

lud publica, para 1 d tros pretestos sobre los
. d de la cual, a egan o o

subió á la tribuna es , 1 s calumnias conLra los re-
Y complice, renovo a '-

tle su precursor ~. d otro discurso que declamu.
I 110 por meulO ti

presentantes de pue) , . , ito que de Robespierre; pero
. b' de él el mIsmo mer

La convenClDn IZO ¡ esclamó: «ya es
d d golpe toda su t.Derg a 1

TaJ.lien desplegan o e un . d d o no puede ya contener
lelo' el huen CIU a an

ticmpo de rasgar e V '. menazan á la pátria.»
, b las desgraCias que a .

las lágrimas so re 'das de mil aplausos. Al propio
d T Ir n fueron seguI

Estas voce3 e a le . b d las dos juntas de salud
la sala los mlem ros e .

tiempo entraron en 01' el órgano' de BllIaud-
.d d eneral y declararon P

pública y segun ag. I te la idea de degollar á
e estaba descubierta c aramen .Varenues 1 qu

toda la Convencion.

Billaud-Varennes señaló en

, d s los de este partido, áloca o

mismo objeto.

l!:ste bombre fué arrestado, y

manera. «Llegó ya el lI1(lmcnto de
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. 'Lo i\"o haLlaré oc lanlos millares de soldados y ciu~a-
JU:; . ,. á Rey que han perdidodanos infieles a su DIOs y (su , ,.
tráo'icamenle SllS villas en los combates, vlcLlm:s de la
ambician de sus pérfidos señores. La espada del Eterno 1I,a
( -al' .1 0 sus veno'anzas, con caractéres visibles en el tra-
seu (u o d ta es
jito destino de la mayor parte de los auLores .e es -
panlosa revolucion.

El hombre sensible, oprimido con el horrendo, espec­
táculo de tantos crímenes, busca con a~an. respirar de
sus angusLias morLales y ¡oh Jolor y lTIlSe1'la de I~ hu­

o l' e abnr unaidad I para carIar una gangrena, lay qu ,
mano , d e le ahoO'a ahemordgia espantosa, y un mar e sangro o

uno por lodas partes.
Sin embargo; al considerar el curso ma.gesLuoso ~

. de la Providencia en conuucir alternatlvame.nte a
suave , medio de

1, '0 a' eslos hombres insolentes los unos porsup ICI ( . . 1 l' la
los olros, nuestro corazou se eleva lOsenslb e~~ll e ~ I
iuea de un Dios justo y vengador, q~e, sos¡;l~ne a .a
virlul! en medio de la confllsion, proteje a la moc~ncla

descendiendo con ella. á sus cadenas, y burla el cranen
en 'la misma carrera de ¡..us triunfos. ,

i~ El horror que tengo á esas revolUCiones de-
\..IAST. , l' d me

rivadas de la ambician y coLlicia, y rea Iza as PO\-
dio del desenfreno y del crímen, no es ~enor a· q.ue
vos (eneis. Yo solo apruebo aquellas reyoluclOnes ~ue lle­
nen por único móvil el bien público, y que deCiden l~

t la refórma de los ábusos) sin esponer al pueblo a
opor 11l . , l'nale
aquella cOllfusion calamitosa que espel'lm~nlaron os 1 l di~

ses y franceses con las suyas, y espenmenta? en e .
muchos otros paises; ]lues me parece que sm recurru'

•
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al fuego y al hierro pueden verificarse aquella, cnslS
saludables, que sirvcn de antídoto al cuerpo político dc
una nacion conlra la corrupcion de sus dolencias,

Colocándose al frenté de las empresas revolucioca­
rias aquellos hombres sábios, y penetrados de un celo
de la. felicidaJ pública puro y desinleresado, créo podrán
obrarsc sin crímenes las mas felices reformas. Estos
mismos sábio~, despues de haber dado al pueblo el gra­
do de energía necesaria para sacudir el yugo de sus
opresores, le sujelarán dentro de los términos prescritos
por la justicia y la humaoidad.

PRUD. Hablas, mi querido Gastan, como jóven sin
esp'eriencia, que persuadillo' de que conoce á los hombres
se lisonjea de poder hallar en la mayor parle un celo
ardiente y desinteresado del bien público; una adhesion
inviolable á los principios de justicia y humanidad, con
un ascendienle tan singular sobre las pasiones propias y
agenas, que no las permilirán jamás traspasar los lími­
tes sagrados del deber l' de la virtud.

Señálame esos hombres revestidos de tan precioso ca­
rácler, y entonces no labrá porqué Lemer revoluciones
dolorosas, ó por mejor decir, carecerémos absolutamen­
te de revoluciones.

Los verdaderos sábíos conocen 'muy bien que todos
los gobiernos tienen sus ventajas y sus vicios, insepa­
rables de la imperfeccion de las constituciones bumanas;
que lo mejor es respetar constantemente la forma de go-

.hierno 'establecida y adoptada largo tiempo por los pue­
bIas, por «uanto se encaminan á ella todas las habitu­
des civiles, morales y religiosas de una nacion, y es
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imposible promover al pueblo á otra especie de ~obi~r~o,

sin precipi!arlo en los desórdenes de la anarqUla e lll-

moralidad.
Los verdaderos sábios piensan rectamente, que no

puede ecsistir en el estado social; la libertad polí~ic.a,
por cuánto ademas de sofocar esta la verda~era y Ulllca
apetecible libertad civil, exije la eonservaClOn d.e aquel
una sumision absoluta, y obediencia ciega al gobIerno; y
siempre sera demasiado costosa una ql)imera por bri~lante

que aparezca, si ha de ser comprada cO,n el precIO de
algunas gotas de sangre humana.

Los verdaderamente sabios respetan mucho la justicia,
el reconocimiento y la religion, vínculos sagrados que unen
los súbditos á sus soberanos, para que sean capaces de
inducir á los pueblos á romperlos y profanarlos. Ellos
reconocen sobre toLlo muy bien el carácter del puelJl~,

estremado y ciego en todas sus pasiones., y por. consI­
guiente no se atreverán jamás á comUnIcarle el· Impulso
revolucionario cuyas consecuencias no pueden ser calcu-, . .
ladas por la prudencia, y cu yos movimientos tIenen SIem-
pre antipatía con la virtud. .

Ellos estan bien persuadidos de que una revoluclOn
no puede intenlarse sin manifiesta temeridad, por los
terribles peligros que la acompañan. Cónstales ~ue la
naturaleza es sábia, y que la·prudencia es una VIrtud;
que si los esfuerzos resulLan vanos ~~yenLlo el pueblo. ba­
-tido, queda. este sujelo á llna condlClon mucho mas,dura
siendo víctima del partido vencedor, que lo tratara con
todo riJ)'or y que se creerá tanto mas árbitro, cuanto
mas tr~)aj~ le hahrá c(lslado el veocer. Que si los su-
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cesos coronan al fin la empresa, ha.brá coslado tan cara
á la nacion, que sentirá su debilidad de un modo muy
dolol'OSO, de suerte que tlÍ el nuevo y lisonjero plan de
vida. ni la. série de los tiempos podrán convalecerla
fácilmente de la postraríon en que habrá quedado. Ellos
estirnden su vista á las generaciones venideras; conocen que
tal vez serán mas venturosas; pero juzgan irrazonable
despedazar las entrañas de la patria por ua futuro
contingente.

Ellos por úllimo-, eslán firmemente convencidos de
que para establecer el órden en el gnbiemo será necesa-
rio pasar por todos los horrores de la anarquía insepa­
rable de las guerras civiles, (a) abriéndose las puertas
á. un pueblo desenfrenado, iJor querer refrenar las pa­
sIones de los Reyes, y cayendo 1m las malJOs de un
Cromwell para salir de las de un. Cárlos.

Aristipo y FlaLon, CLue vi vieron muchos años en
la corte del tirano Dionisio, le anunciaban ol'dinariamenle
verdades utilísimas; pero jamás con intento de cambiar
su administracion, á pesar de ser la mas cruel y opresora.
Aquellos ,dos sabios filósofos, con'i'encidos de que todos
los gobiernos son atacados de enfermedades, cuya mudan­
za en el régimen· solo sirve para agravar sus síntomas,
sobrellevaron las injusticias de Dionisia con un valor ma­
ravilloso 1 imitando en esto la prudente resolucian de
aquella mujer del pueblo Siracusano, que hacia continua­
mente fervorosos votos por la conllervaClOn del tirano, teme-

(a) El siglo pasado DOS lo dió á conocer en sus últimos días,
y dcsgraciadamenle ha seguido en el presente.
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rosa segun uecia, de que otro mas cruel y crimioal en-
trase á sucederle.

Luego no son los sábios, ni los homores de bien los
que escilan y acaudillan las .revoluciones ¿Quieres saber
cuales sean sus autores ordinarios? Escucha á Salustio,
historiador republicano, que escribió la. historia. de una
revolucion, (b) como hombre de estado, y como verda-
dero filósofo,

« En todos los es lados , dice esle sábio, cuyo tes-
timonio no puede ser sQspechoso, aquellos que nada
tienen envidian continuamente á los buenos. alaban pu­
'blicamente á los malos, detestan su siluácion presente- y
desean una mudanza futura; descontentos con su suerte,
tratan de que todo se cambie y destruya; se nutren con
los trastornos y disensiones, porque su indigl~ncia no lcs
espone a perder cosa alguna- »

« lodos aquellos que se ban señalado por sus Ínso­
lencias é infamias, que arruinaron sus casas por medios
ignominiosos; que fueron desterrados de su patria por
sus crímenes y maldades, y que por su ineptitud ó
impureza fueron depuestos de sus empleos y honores;
todos los hombres indigentes, ó Je costumbres corrom­
pidas, aspiran á la pérdida de los eslados aun á ries­
go de perderse á sí miSITIO::!.

el El título especioso del bien pÚblico, que los inno­
vadQres prolleren sin cesar, no es mas que un velo,
con el que cubren su arribhon y codicia. Todos sus es-

(a) La conjuracion de Lucio Catilioa conlra el pueblo romano

y guerra civil \le Lépido.
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dirigen á elt'vaJ'.;e al J

fql't Ulla y hOllOl' / ~ grac o nJas sublime tloso )('e las rtl' I 1 '
fortuna pública. » nas uc, gobiel'l1o y dc la

Esle cuauro tan v,l'dadero 'vi' pf)r lo qrc 111'· ' I
1) uClollarios dll los s'ul _ I /la;1 os re-

I~ 0:- pasados lo es
por lo que. -r'cs¡oda .; I ' aun IfIUcllO mas

, <Jo os revolUcion')" .1 I
pre~enlc sia:lo ell '/ue' ", .. IIOS ue pasarlo v

u' , lOS pl"lllClp J J ,r
han sumrr"iuo los t1 . lOS (fl a oucva' nlosolia

1:: olon s dc'/a " '.1 I '
de la illlj)ieu'I.1 .Iel .' < .,OCleuélU Cl) la sentill'L

IU, u ('O"OISIlIO Y' d J. 'S ,-, ' 1:' e a ue[ll'avaciolJ
,-CII,t precIso ser Il1U " -

Hal)laS dc un 'vol J ~ ciego para 110 distinguir fas
. can e Vl~o"ero t' I l' . .

,pies' en una comarca célebr; cu' ¡ue • IU ~'CSG puesto los
llIecnuíar á lotlos '1 ' ),as erupcIOnes anlcnazall
/ os estados aSl .
ta !tíu!':! del '.élllculo'- ' vecinos como I:'/'allos

e' t1smo es ( I ' ' e -

sin cmlJal'go dl' /'a l ,,1 a~l1 Jlell IlIllY temible v
, . ,)CI uesapareclu ' ..

chusma de fora"oJos ~j' ' o sus cabezas, aqucll.a
l

· J J'. I.JOCr,s (jUC cubric' -na (e crímenes y rOIl a su 1);)-

J
sangre v /'0 or. l' 'ccciones del tic .1 .' ,Sl;¡n e las scver;¡~

rn po y ue la (oc:: '1''''1'' 1 "
gran nlulliluLl cle p"nt' l' ,.! lO'. "I.Cltl, conservan lodavi't

'" ltanos puhl' '
los paises dcl tr'obo 'j el)' ¡'eos ü ~Cl'rel)s cn lodos
P

o' n O( iJS as eh, ¡ I
01' todas parles sc e ' . es (e a sociedad

I
nClIenll'an suscrjlo")' 'l' .

(e costumhrrs. Muchos nobles' ; ; .. ~s, a :t ,I,.ccncia
llluchos nClfoeiante' 'd' ) m.l.ltll c,_ allll ICIl)SO~

,;., ~ s~ Icnlos de elll/J!' ' '1' .,
nos eC!('slasIICOs y ," eo ) 10110: ('S; alo'u-
I " qdll.<l. no pocos (il ti 1 t>

r..c a suborclinaciOIl y del 1l' .' l' al anos faligadliS
cías y liberlad nuc oi' , ' (e Jel, y deseosos dc las e/cli-

" '1 10. a Sll modo ue ve' 1" r
piran por ulla revolllcion tIe /' '1 1 (IS nl'an, sus-
ele SllS vcnla/'as j' J el clIa e () prometell el /0"1'0

'<,'- II ensatos' ",. f l"

hl'e vuestros oi '"," , '" I cfuC unesla venda Cll-
o JOs, -Pdl,l qllc no rélJ ",' 1

{Jel aiJiSIllo á (llIC r' ',' . , a.UIS a profundidad

11 ' ,1 • tlb a precl/Jllaros' l" ,
e,gduo a esll'clllecnro' ["ut .1 l' ,t¡l.e no han

~ <l os uC Itas v naj , . I
J ~<:1.l JI( ades como

J7
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J]an sufriJo mucl10s países y sufren aun algunos, los cua­
les no pueden ménos de causar una profunda tristeza y
remordimiento á sus mismos aulores? Qué ¿ la muerle
~rájica de los Catilinas, de los Césares, de los Rienzis,
de los Robespierres, de los Ankasloms, que no hicier~n

mas que aparecer sobre el teatro sangriento de las revo­
luciones, no será capaz de conteneros á 'la' orill~ "misma
del precipicio? ¿Creeréis lene'r mas génio, ma& luces,
mas habilidall y mas fortuna para no estrellaros contra
Jos mismos escollos?' ¿ Pensais que os será posible esta­
blecer un buen orden de cosas, con unos principios y
medios que han prcducido conslantemente la destruc.cion
y la carnicería? ¿ Podréis persuadiros de buena fé,
que no se levantarán contl'a vueslros proyectos, como
siempre se ha verificado, una multitud de ambiciosos,
iguales á vosotros, que prelenderán disfrutar alternativa­
mente de las ventajas de la autoridad pública, 'y que
emplearán para perderos aquellas mismas armas de que
vosotros os valisleis para destruir el anligao gobierno?
¿Seréis tan insensatos, que codeis con el fa VOl' de un
pueblo voluble é inconstante, que pasando en el mismo
dia, sino es en el mismo momento, del esceso del amor
á los furores del odio, sacl ifica al dia siguienle los ob­
jelos adorados de su cuILo, sobre las aras de aquel mis­
mo altar que la noche antes habia erijido á sus glorias?

y qué ¿ nada os dice, por úllimo, la esperiencia ele los
ensayos nunca llevados á término que una revoluciotl hi­
pócrila en sus principios y desarrollo, pero cínica en
mas de una manifestacion, ha conseguido en la horfan­
,dad del trono de las Españas?
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. Abrid abrid los újos, y conoced las inmensas desgra­

cias que vais á prepararos.

.Tu eclesiastico, que para saoud'ir el vucyo de la subordi.
naclO~ y continencia te atreves á formal: e~ el secrelo de
~u COI ~zon proyeclos cxecrab,lés, trazando reformas seme­
Janles a las de Lu.tero, Calvino, E:lpylly,' (a) Lacamus, (b)
Lamourelte (c), Sleyes y otr9S fabricadores de la conslilucion
del clero de Fran'· l' d '

(Y Cla, a len e al rumbo de la divina
venoanza cOI~tra los modernos reformadores; ad vierte como
todos b.an Sido heridos con aquella. misma espada. uo
~e:en~alllaron para, sacrificar á sus hermanoe, que :er-
, neCIeron fieles a los principios sagrados de la n\'-

gron' repara tdel'.. como o os aquellos sacerdotes suballernos
q~e slgllIendo el ejemplo de su gefe de partido (d)
vlOlaro~1 toda~ las leyes divinas y humanas, pasaron 'Iur-go
un.a Vida mlser~ble, cubierlos de infamia, y bechos
?bJe~o de d~spreclO de los, mislLos revolucionarios, cuya
Impiedad p~ o?uraron autOrIzar é imitar 1 poniéndose en
abwrta y fldlcula contradiccion con sus principios, sus

(a) Abogado del consejo de Francia y del I . ,
reformador. c ero, y su pretendIdo>

(b) Clérigo intruso del arzobispado de Lion: este 3Dtes de morir'

1Ie.n,o de angustias y penetrado de remordimientos abjuró sus errores;
deJO encargado á un m' ., a Igo suyo que publicase esta protesta ó retrac-
taclOn.

( c) Sieyes. igualmente sacerdote intruso. tuvo la suerte iofelia de
perecer, como los demds imitadores suyos en la guíll t' ,, o Ina, sIn que
sacase otr~ fruto de su pretendida reforma mas que la infamia y ia
muerte.

( d ) El Cardenal Lemoine. Se suicidó tomándose un veneno.
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csÜu.lios, su ¡IlSlilulo, tU \Josi, ion so(;ial, su honor y
~u cone: 'licia.

La misma suerte le espeí'a si lil'IH'S la i!:consiur.ra-­
cion de abanuonarle á los proyectns dt:: los enemigos de
los altares y tic los ¡ronos. DesplIcs de haberle set!uciJo
e nI el vil alractivo de ulla iicrnc'ia dej:ciosa, de h~lherse

va'iLo de If para deslruir el glorioso cdifitio de la I~eli-:

o'ion le esponJrán al oprobio públit:o, In abanLloual'i111 a
t' , . I' d lJos remordimienlos, mi~er a y desef:¡Wr;¡CIOIl, I'U¡,os e
crímen, y destino inevitable de los apó:'latas y trait.lores.

i Corll:'sanos y mililares! abrid igllalmcnle Jos ojos
sobre la infl'lit:idad que o~ espera, aquellos ue \'osotros
('11 cuyo sello la en idia y la ambicion f'llcienden. tantos
proyeclo- de ,'enganza, á \ ista de aql1e~la~ que Jllzgals
Jnjui'las preferencias; \'osotro'6 que mediluls ?I ascenso
en la carrE;la Ó un grado mas por medIO ue una
rcvolucion, reparad que fabricais con vuestr'as propic.:s
manos el suplicio en qlle debels perecer' :osotro; serrls
inúefectiblemente las primeras víctimas dcl frenesl popu­
lar. fn yano o~lcntareis {'!llonces cl mas ardiente fa­
llali~ nlO por la libertad é igualdad; en yana ~~cri lica­
reis vucslos títulos, privi\t'jios y dignidades, nl\'elando
vuestro caraclcr al del vil y bajo populacho; ('n vano
o habrcis escedido á les mas sCj'jalarlos dl'magogos en
la audacia de vue~tra;; ell1prl'sas y CiI la enormidad de
yucsiros yerros; tenul'eis siLl duua la misma suerte quc
tuvieron los Birones (a) los CuSliIlCS, (b) los Anselmes,

(a) G~n~:·¡¡l ele cjércilo, !liju riel duque de: Biron mariscal de Fra~cia.
(b) Geoeral contemporánco ue DUalmor:cz nalural de la misma

Fr aneia.
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(a) los Kellerillans, (IJ) los 01'1 l\ilS' y otra multitud de, .
tlo!Jles v' mililal'l's qne han quedado sepultados ba.jo las
rUinas de aquel trOIJo augu-lo de calorce siglos que ayu­
daro!1 á derribar.

¿ Podreis persuauiro;;, qllf\ la chusma de ¡¡lebe\'os al\1­
hiciosos sed ien los de honorl!s y em picos, os consenti I'áll

largo tiempo al frenle de los ~iércilos y ad-ministracion
púlJlica? la ambicion y codicia solo se alimentan ue gOCf:S
esclu'sivos, y serán (an pocas las plazas en compal'aciolJ
de Jos pretendientes, que léjos de ,llegar á la posesio.n
de puestos mas el~inenles, como os habíais lisonjeado, y
quizás os habian prometido, sereis embestidos con las
pretensiones dr, una multitud tic horpbres oscuros y des­
)Jreüiables que úsu rparán violer. tamPo nle el objeto de vups­
tras solicitudes 1 os quitarán los empleo.§ actuales y con
ellos si oCJsion tieDeD, la vida. .

Si quereis pues cons~rvar vuesL"ros palª,cios, vue,::lras
quin las, vuestros títulos y empleos, si, quereis asegurar
vuestra hanquilidad y fortuna, si quereis disfrular pacífi­
camente de vuestra'vida, borrad para siempre tle vuestro
corazon el eC~écr::tble proyeclo de destruir el trono y el
gobierno que os proteje, y conservad sin mancha el limpio
hunor de' las armas, al que pocos pueden compararse, y rl
glorioso nombre de leales, no faltando al jur:lmelÍlo que
teneis preslado y que á toda cosla debeis sustentar. No
cl'eais á esos viles demagogos que procuran por lodos los
medios desuniro!" ya \'aliéndose de la aduJacion, }:l d,e

(a) Ans-elme general. (b) KellermaD gelH'ral Aleman.

( e) Prínc'ipe de la sangre real, primo dei Rey de Francia.
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las promesas: las puntas de vuestras espadas y bayo­
netas d..ben hacerles conocer que no cabe la traicion en
militares pundonorosos.

y vosotros comerciantes, propietarios y ciudadanos
de todas clases, inferiores á la nobleza segun el naci­
miento, pero poco desiguales en la, educacion, en los ser­
"icios hechos á la patria, en la consideracion y ventajas
de que disfrulais en vuestra presente suerte; no teneis
menos motivos que los soberanos para aborrecer íntima­
mente las revoluciones. El espectáculo de los grandes y
nobles os lisonjeará sin duda con el deseo de igualaros
á ellos bajo la presuncion de aptitud al gobierno, y la
idea de la posesion tranquila de los pueslos y hono.res
adherentes á los primeros órdenes del estado; pero con­
siderad que si la envidia os ha conducido á la destruc­
cion del Trono, aun apoyando vuestros pasos la arislo­
crácio. de oualquier género, aquella misma pasion suble­
,'ará contra vosotros la multitud espantosa de los desca-

misados.
Despues de .haber encaminado al pueblo al desprecio

de las leyes antiguas, de la religion, de la justicia y hu­
manidad, despues de haberle abismado en la anarquía é
inmoralidad para hacerle servir de in-strnmento á vuestros
atenlado~, ¿os creeréis capaces de humillarle á una subor­
dinacion necesaria á vuestros intereses? pensais que un
populacho familiarizado por vosotro.s mismos con la li­
cencia, con la muerte, coñ el pillaje y destruccion del
trono y de los altares; acostumbrado á ejecutar impune­
mente sus capnchos bárbaros asesinando á sus mismos
conciudadanos por el mas frívolo motivo, querrá luego

,-
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salisfacflrse con una libertad que lo Jeje bajo el yugo de
las leyes, y con una igualdad que no lo eCSODere sin
embargo de la obligacion al trabajo? Esto es lo .
que' t d" . mIsmo

SI pre en lesms con tener un torren te despues d _
l d' ,. e ro
os sus ¡ques, o domestICar los tigres despues de ha-

berlos soltado de la cadena, ó de la jaula.

Cuando se deja .el camino que nos han lrazado la
razon y la virtud, cuando llt'ga á estinauirse en nos­
otros la .luz h~iIlanLe de la Religíon, c:millamos cie­
gos de. abIsmo en abismo, de un crímen á otro crÍmen.

. Para acabar03 de con vencer, considerad por un mo-
meRto la. depravad~ .contlucta de los revolucionarios, cu­
yo~ f~nesto~ prinCIpIOS teneis la imprudencia de querer
Imitar, v¡.re¡s como todas sus miras se dirijen á sacri­
ficar todas las clases de la sociedad á la clase indigelJte
.colocando en sus manos toda la autoridad pÍlblíca, y
todas .las fortunas de los particulares.

Leed en las lecciones que nos dió un paí~ vecino y
todos los demas que fueron sujetos á sus armas apren­
ded .las que diariamente os dan muchos olros p;ises; y
verms con ~rofundo dolor ejecutado tan infernal sistema
sobre las rUlllas de los gobiernos, del clero, de la nobleza
y de las clases acomodadas.

Sí no .quereis pues veros pri vados en un instan le
~?~ fralo de muchos años de trabajos y faligas, si que­
I ~IS c~llservar vuestra vida y vuestros bienes, no que~
b1 antels la cadena sagrada que contiene- al pueblo en el
respeto .de las personas y propiedades, no solteis esle
leon funoso é. indómito; no derribeis los altares y tro­
nos.. q-u~ son las dos bases sólidas sobre las cuajes es-
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lriba el gran' edificio ue la forluna y órdell pÚblico.

y tú pueblo,' siempre eng~üatlo, ya con los· clamores
sobre los abusos tlel gobierno, ya con las promesas allla­
gÜeñas y falaces de una liberlatl é igualdad il1lagill~rias:

cierra tus oitlos á los discursos venenosos de semejante.;
monstruo:> rcllecsiooa que todos los pueblos que en el, , .
transcurso de los siglos se ueJaron arrastrar del espll'ltu
revo!t,cionario, han sido. cubiertos de toda Sllertc de cala­
midades; que ~odos los lisonjeros de la n ullilUlI preten­
tlen servirse de ella' como de escala para elevarse al po­
der soberano.

Los Cromwel1s y nobespierres hablando sin cesar al
pueblo de la liburtad y sus tlerechos, le impusieron UIl

yuno tic bronce insoportable: sus prosélitos y di~cípulos

os °prometerán así mismo liberlad, soberanía y felicidatl;
pero imitando á los primeros solamente os darán ]a es­
clavilutl, los crímenes y la muerte.

Ellos os desearán forajidos, desalmados, asesinos,
ince.ndiarios y antropófagos; ellos pondrán en vueslros
manos puñales y teas para que degolleis á \' ues tras con­
ciudadanos y devaslei:; vuestra pátria; eH fin, ellos os
quitarán vueslra religion, vuestras virtudes, vuestro Dios
y vueslro rey: caeréis infaliblemenle en el cáos del ateis~

mo, viviréis sin costumbres, y presenlaréis el horrendo
espectáculo <.le un pueblo bár-baro, infiel y desgraciado.

i Qué terrible perspectiva! .... la naluraleza gime i su
visla y la virlud se cubre uc borror.

p'ueblo espaiiol y pueblos lodos? no presteis. oidos á
sus lenguas pérfidas, huid dc ellos como <.le serpicn les
ponzoñosas, lJurlad sus culpalJles esperanza::> pe,rmaue-
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cicndo .invio!ablemenle. unidos al sagrado culto·y á la 'for­
ma de gobierno que os transmitieron vueslros mayores
como la ma( preciosa parte de su herencia.

. Tal es, mi querido Gastón, lo que yo dpi'(,:ll'ia, que
airas bocas mas elocuentes y enérjicas que la mia hicie­
sen entender á todas las naciones del globo, para sofo­
car y e5lerminar la semíJIa de sedicion y dé revolucion
qHe los liberlinos hall sembrado por Jodas partes. '.

GAST. Vuestras razones son muy poderosas y llenas
-de 3.'Cfnella perstIasion y uncion sagrad< que vivifica.. los
c.oncepLos d~ un espíritu noble.

Comprendo que sola la verdad de que os 1131láis vi-;­
vamente penetrado produce la energía de vueslras pala­
-bras, y la pureza de vueslros sentimientos; pero . será
tan infeliz y desgraciada la suerte de los hombres, qu~ esté
decretada 'su desvenfura de manera .que? 6 debe llevar
C~D sum~sion el peso, opresivo de los abusos de un gó­
blCrno, o esponerse a las calamidades horrendas que aca­
·hais de referir? ¡, no han mudado los tiempos? ¿ no vi­
Yim~s en un siglo en que mil Salomones investigadores
sublimes <.le la. naturaleza siguen ecsactamente los prin­
cipios. de la física, política y moral; descubren ladas sus
consecuencias, y saben mucho mejor que el primero, evitar
la§ flaquezas humanas? ¿ de que nos servirá la moderna

. Ji.losoría, tan justamente elevada sobl'(} el trono del génio
qHe ha esclarecidq el vasto horizonte de las sociedades

.pul.idg. y civilizado á los hombres, acrisolado Ifls cosLUJ~ ~
bres, cultivado los sentimienLos y disipado con .cspl~ndor

,aquella espesa nube que oscureció los tielllpos góticos.
Eln que vivjcron nueslros m:lyores? ¿podemos negarnos

18
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á la· irresistible inclinacion de Sfr felices, y al vivo
deseo de que perezcan los abusos é injusHcias de las
soc:edades? ¿ esta inclinacion irresistible al paso que nos
da la mas alta y noble Idea de la grandeza de nuestra
alma, y de aquel Sér supremo bajo cuya dependencia vi­
vimos, no contrae la 'posibilidad de conseguirlo? ¿será po­
sible que los hom bres profundos, los verdaderos sabiús
no hallen medio que pueda perfeccion~r las constituciones
humanas?

PRUD. Aun cuando á todos los sabios de nuestros
días se juntasen todos los de la profana antigüeLlad, aque- •
Has inteligencias vastas que brillaroll en ot~.o tiempo en­
tre las sombras del r·aganismo, todos sus problemas se­
rian otros tanlos engaños, que se multiplicarian á me­
dida de sus especulaciones.

La sabiduria romana con haber sido elogiada por boca
del mismo Dios, y la mayor y mas adelantada que
ban admirado los Eiglos, no solo no pudo perfeccionar su
constitucion, sino que, á su pesar, presenció la ruina
del Senal~o y de la república, Cuantos planes trazó pa­
ra mejorar la suerte de aquel pueblo famoso, esperilllen~

taron los ataques de los abusos y la dolencia nece3aria.
de la im perfeccion°,

Si pretenues saber la verdadera causa de tan funesta
necesidad, dedícate á estudiar y profundizar con aten­
cion el carácter del hombre, y ya no estrañarás aque­
lla infelicitlad que es accesoria á su vida civil y moral.

El es pn primer lugar, eslrañamento voluble é incons·
tante: tan pronlo sábio, tan pronto imprudente; tan
pronto moderado, tan pro[ltó furioso; ya avaro, ya pró
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digo, )'a Yano, )! modesto, ora abierto 1 despues mis­
terioso, ora prevenido, luego inaccesible; en este ins­
tanLe compasivo, en el otró inhumano, Ja sério, Ja frí­
volo, ya paciente, ya arrebataLlo; hoy dócil, mañana
rebelde, ·nada tiene de fijo; semejanle á la cera, reci­
bo todas las impresiones del humor ó de los objetos qua
le circundan.

Igual contraste hallarás en sus habitudes: ama la
verJad y abraza el error, honra á la virtud y pre­
fiere á ella el vicio, busca la fdicidad y se tiraniza á
sí mismo, teme los rayos del Eér Supremo y despr~­

cia sus preceptos, ¿no es un prodigio de est\'añas con­
tradicciones? ¿ no es admirable as:>mbro Lanta bajeza ell

tanta gra:Jdeza? ¿ tanta víl servidumbre I con tanto or­
gullo é imperio? ¿lanLa fuerza, con lanta dcbilidad7
¿ tanto temor, con tanta confianza? ¿ UllOS sentimip,ntos
tan bajos, con un valor tan elevado? ¿luc~s tan vivas I

y tinieblas tan espesas? ¿deseos tan vasto" J objetos
tan limitados? ¿un amor al órden tan dominante, y una
inclinacion lan fuerte á su ;traerse de él1 ¿ unas nociones
tan jusLas y lauuables de sus deber¡Js \ y una facilidad y
pl'open~ion tan grande á violarlos? Por otra parte, le
1'erás tan apocallo tan pequeño y tan dosgraciado, que
te dará nu meno;; que admirar.

Apénas se retira á meditar en su corazon encuentra
en él mil objetos de pena y de tormpnto: la avaricia le
oprime, el orguJlo le ecsalla, la enviuia le consume, la
concnpi~c~ncia le inflama, l::t sensualidad le afemina, la
intemperancia le deshonra, la cólera le preocupa, la lige­
reza le arrebata, la ~ prosperidad le enorgullece, la ad l' er-
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siúad le abate, una dolencia le eslenúa; la ¡nuerle) en
fin, acaba COII sus il'ysiones. Tal es el hombr~.

Ah! en su orijen fué bitUl diferente. Imagen deL Cria­
dar)' objeto privilejiado de su ternllra) casi igual á las
inteligencias bienaventuradas que contemplan sin cesar
sus grandezas, revestido <le jnoeencia, coroilado .dé uo­
nor y <l,e gloria, sometido á Oios solo) declarado._ por el
mismo Rey inapeable de~ lodas las criaturas, teniendo á
todas las cosas debajo de sus ,pies, dueño de sus pa~io-,
lIes, rico con mil virtud~s '. á cubierto de to~O¡; los .ma­
Jes , seguro de la inmort<!olidad; tal es lo que en algun
tiempo fuímos; mas i9h gloria fugitiva.! ¡oh pienaven­
turanza momentánea!

El padre de los humanos rebelde á su Criador des­
conoció y desobedeció al autor de su existencia, para siem-'
pre cayó por su crimen de' la. justicia orijinal en que tan
dichosamente vivia, .y su caida espantos.a causÓ, como
cabeza moral que era del género .humano, la ruina á to­
dos sus de1¡cendientes para una eternidad.

Vé ahí, Gastoñ, descifrado y aclarado el enigma: el
hombre antes tan perfecto y puro, hecho ahora ..pecador,
quedó igualmente víctima de sus pasiones y flaquezas.
Rolo el freno de su justicia empezaron las sediciones y
desórden de su corazon.

Aquellas fatales pasiones SOIl los antagonistas morta­
les de la perfeccion civil, COIl;lO lo son igualmente de la
salla moral; por consiguiente no siend-o dable á toaos
los sáhios del u.niverso re.unidos el despojar á los mor­
tales de sus arraigadas' pasiones, mal podrán remediar
l{)s' males inberenJes á las obras de sus manos cuales.
son las constil Hciones polílicas.

- 1:l1 -=-
Los tiempos, aunque se han mudado, son los mis­

mas y aun mucho peores que antes por lo que respeLa
al caracter hereditariQ dI;) los hom bres. Nuestro siglo eS
filósofo, si; mas, en fin, apesar de su filo80fía, ó me­
jor, ~or razon de su misma filosofía, es el siglo mas
cruel, sanguinario, perverso y desordenado do cuantos
]la habido hasta aquí. Siglo en que el proceder y el ejem- ­
plo de algunos hombres honrados y virluosos solo sir­
ven para hacer mas y mas sensibles los terribles estragos
de la corrupcion y desmoralizacion general: en que el ídolo
brutal é imperioso del vicio, halla por louas partes telll­
pIos , víctimas y sacrificadores entre los mismos filósofps:
en que l(ls escándalos y escenas las mas vergonzosas
casi han perdido sus nombres propios á fuerza de ]laberse
hecho tan comunes á todas horas: en que no se Yé ya
otra cosa mas que hijos sin respeJo n1 cr.ianza, jóvenes
sin pudor ni ,verguenza, ancianos sin juicio, cuerpos esle.
nuados por la relajacion, espíritus frívolos, corazones sin
carácter y almas sin enerjía: en que los vicios de nues­
lros pad'res' serian por fsplicarme así grandes virludes
en l1os01ros. .

.j Oh! si ~lguno de aquellos hombres tan respelables
como profundos, á quienes tu .llamas del tiempo góLico
y salvaje, viniese ahora al mundo ¿cual seria su admi­
racion? ¿que de ideas no se aglomerarían en su mente t
¿que pensaría á vistf\ de nuestra juventud versátil, ca­
lavera, atrev.Ída y disoluta? ¿ que menosprecio no haria
ele 11 uestras di versiones y concurrencias 11 enas de vani~
dad y de lujo? ¿á donde iria que pudiese encontrar sus­
verdaderos descendi-entes? yo he vivido en un siglo, nos
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diria sin uuda, no filó:;ofo /COlllO el vueslro, mas si en
un siglo simple y veruaueramente cristiano.

Ni mis contcmporánros ni yo hemos conociuo vues­
tros teatros, vuestros casinos, vuestro lujo, vuestra mo­
licie, vuestros deseos de libertad, vuestras locmas, vues­
tras estravagancias ; solamenle hemos conocido los simples y
lícitos placeres, que permite y ofrece la naturaleza á sus
verdaderos; amadores, incapaces de ser imilauos por los
esfuerzos é ilusione3 del arte. Una alt'gría sin amagos,
pura é inocente acompañaba á nuestro~ banqueles y di­
versiones sencillas. Estas agradables diversiones anima­
das por los sentimientos mas tiernos y verdaderos no eran
mas qUd un desahogo [proporcionado á nuestra vida acti­
va~ y laboriosa. Una educacion juiciosa y severa forma­
ba las costumbres de nuestros hijos, y les preparaba á
los trabajos ú:iles para sí y para sus semejantes:, ellos
crecian hombres robuslos, circunspectos, leales y valero­
sos; les inspirábamos .la rectitud ,..la honradez, la fran­
queza, la -buena fé, aun mas con nuestros ejemplos que
con nuestros discursos.

Nuestras hijas solitarias, y casi invisibles de las ciu­
dades, limilauas á los cuidados ~y quehacéi'es económicos
y domésticos, no tenian por objeto de sus diversiones y
atencion mas qUl~ el~ delicioso ~ espectáculo de las virtudes
de sus cariñosas madres, ni gustaban de otra satisfac­
cían que la de poderlas imitar ,en un todo. Seguidas de
nuestras sinceras bendiciones y tiernas lágrimaS, iban todos.
los días á los pies de los altares, para ofrecer sobre sus
aras un corazon puro y candoroso, y toda la inocen­
cia de la eelad primera.

•
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El esph'ilu' de libertad é indepenuencia fué bien esll'a­

ño para nosotros, jamás pasnron por nuestra menle ideas lan
nocivas y descabelladas, nunca fuimos presa de lal frenesÍ.
Nuestra sólida y verdadera li bertad consistia en la virtud,
en la probidad y en la hombria de bien, i Oh! iqué lenguaje
este; mi querido sobrino, lan rústico, grosero y bár­
baro para aquellos esqueletos afeminados, para aquellos
3ncianos decrépitos de vcinle y cinco á treinla años, qlle
arrastran Olas ruinas de un ° cadáver tétrico y corrompido,
resto infeliz del desórden y relajacioo , en quien parece, que
solo habila el alma para vengar y escarnecer la virlud
de los atentados del Jibertin3je y de la licencia! ¡Ah!
imposible pareceria á aquellos venerables ancianos que
aquellas figuras escuálidas y enuebles que vieran vagar
en torno suyo fuesen SllS descendientes i m'as, por otra
parle! cuán dulces y agradables emociones para aquellas
almas noLles, que libres hasta aquí de las impresiones
corrompidas de este siglo filosófico, sienten con eficacia
la imágen hechicera de aquellos siglos afortunados, si­
glos ciPo paz y bienandanza!

Cede ya del lodo, querido Gastan, á los clamores
de la pura verdad; no prodigues neciamente vanos p.píle­
tos á un siglo qu~ desdará á todos los demás, 11i creas
que sus sabios filósofos sean ':dignos de merecer l~n

noble tílulo.

Tu mismo puedes reconocer cuan distante eslá esle,
siglo de los anleriores, en los que nuestros antepasados,
gozaron de. todas las felicidades ° apetecibles, frulos debi­
dos á su honradez, lab0riosidad y obediencia á las leyes,
por lo que desgraciadamente has visto y palpado en el
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cial, prefiero gustoso el yugo rle un solo soberano al de
una mullitud de legisladores y administradores.

Ya que lodos los gobiernos, por un defecto radical
en lás constituciones humanas, están espueslos á mu­
chos abusos cuya reforma violenta y precipitada debe
inferir necesariamente grandes calamid<!des y enormes
crímenes; ya que variando· de señor solo se consigue mu­
dar de cadenas y á veces remapharlas mas, es preferible
y vale lilas permanecer tranquilos en aquel es lado en

, que nacimos que no esponernos á ser mas felices imitando
en esto á aquella ave de la fábula que pasando lodos
los días de señor á señor, y de jaula á jaula, no hacia
mas que sentir mayor gravámen en los males de SIl

esclavilnd.
No dudeis pues, querido tio, en tranquilizar vues­

tro corazon sobre mis sentimientos. No habrá súbdito
mas fiel, ni mas leal que vuestro sobrino. ~olamenle me
8erá dificultoso guardar un profundo respeto á la Jieligion
de este país: se me repres·enta como un tejido de ideas
,débiles y prácticas supersticiosas. Yo no puedo apreciar
.esa mullilud de dogmas y ceremonias con que el c)'istia­
niSIDO ha sobrecargado la Religion natural.

Adorar á un Dios :remunerador y vengador, ser justo
y 'bue~() para con nuestros semejanles , tal es la Religion
dell iJl@lBbre honrado y del buen ciudadano: tal es la mia.

Si '1H!> se hubiese añadido cosa alguna á aquella mác­
sima funl!lalllental del Evanjelio: Amar á Dws sobre to­
das las ,c@sas y al próJimo como á sí mismo, no habrian
.corrido rÜ)s ,de sangre á causa de no pocas disputas
!~ológicas.

(
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Estoy persuadido de que· la ficligion cristiana debe

t~do su orijen á la políLica de los gobiernos. Ello es
c18.rto que Dios solo fl'Chlma el corazon del hombre, y
qUIere que se lo consagre todo entero en el vasto tem­
plo de esie universo, sin mas culLo que el de lá "irlud.
Esta simple regla parece la mas confoí'me á la natu ra­
leza del Ser. Supremo, del hombre y de la sociedad
donde vive.

Ella parece una espresion sencilla de la naturaleza que
por lo. mismo de~e ser' trascenden Lal é inallerable, y
cualqll~era establecJlniento diferente la oscurece y anula
prodUCIendo una diferencia monstruosa entre los hombres
que infaliblemente debe trastornar el órdeo público.

Os manifiesto con la franqueza que me es caracte­
rística mi modo de pensar sobre la lleligion, del mismo
modo que lo he practicado en materia de gobiernos. Tal
"ez me engañaré tambien en este asunto, sin embargo
me hallareis siempre dispuer,to á rendirme á la verdad.

PnuD. sr lodos los incrédulos se bailasen verdadera­
mente en la misma disposicion, si leyesen con interés
é imparcialidad las apolojías de la lleligion en vez de
limitarse á la lectura de libros impíos, se verían preci­
sados á rendir su homenaje á la verdad y divinidad del
Cristianismo: mas ¿ no es constante, mi querido Gaston
que los incrédulos desprecian la lleJigion cristiana sj~

-haber ecsaminado sus pruebas y tílúlos? tu mismo' ¿no
debes repl'ende.rte de n~ .haber leído otras obras mas que
]~s de un Colm, un Twdal, un Vollaire, un llousseau,
Sin haber dado una ojeada siquiera á sus célebres im­
pugnadores ?

Sin embargo 1 corno no l}ay cosa mas esencial que

..
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conocer la verdad en materia de tanta impol'lancia. espc~

ro tendrás á bien tomar de mi librería alguna de !'us
escelenles apologías. y leerla atentamente sin preyencioll
como conviene á un juez equitativo que uusca la ,'er­
dad de bue la fé.

Por no inducirte á una leclura árida para un jóven
te aconsejo r1r.jes las apologias demasiado profundas y di­
dácticas, y escojas solamente las cartas <lel Conde de
Belmont á su hijo sobre los engaiios de la 1'3Z0n, y los
pensamientos teológicos del P. Nicolas .lamin, Religioso de
Ja Congre~~cion de S. Mauro, obras no menos instrucli­
,;as que agra<lables, felizmeLte traduci<las en nnestro idio­
ma, pero que podrás leer si gustas en su idioma original.

Aullque yo he estudiado las pruehas ue la vcruad de
la Ueligion cristiana para esclarecer y asegurar mi ré,
no pienses me atreva á decorarme con el título de teólogo,
ni me hallo por consiguiente en esla<lo de hablarte con la
solidez que corresponde de una materia tan imporlante ~

cuyo conocimi~nto es el que mas interesa para, la felici­
dad tem poral y eterna de los hombres.

Sin embargo, confiado mas en el celo que me anima,
que en mis propias I luces, me esforzaré en disipar la
uensa niebla tIe e~rores que cíerr tus ojús á los rayos
esplendorosos de la verdad.

. Es un error, no menos ccsecr able que estr~vnganle
pQns;,lar;que~ 105 hombl:es.; de!lan estar limitados á una I:ellgion
l)Ur~mente interna es' decir á .una religion cuya l'SenCIa con­
sista solamente en el culto lintel'ior del corazon.

- La idea que todo!i debl1mos concebir del 5c'I' Supre­
mo, el caracter de nuestra alma, y d consentimiento
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Unalllme ue todas las naciones y tiempos, le uclJen con­
veneer poderosamente de que el llOmbre no esta mcnos
olJligado á sacrificar á Dios el cuerpo de un modo sen­
SIble y público, que lo está de consagrarle el corazon.

La. nalurall'za n05 manifiesta á un Ser Supremo, :i
IIn Dios árbilro y soberano igualmente del cuerpo que
del alma, Señal' del hombre entero, su conservador, en
IIna palaura, su último fin.

Todos estos lítulos ccsijen que nuestra alma le sir'\':t
y auoro con ladas sus potencias, y nuestro cuerpo se­
gun su capacidad, esto es, respondiendo con feÜalrs
1-ensibles y públicas á los sentimientos de adoracion su-,
misioll y re~peto que el alma concibe.

Esta misma alma es espiritual, obligada por este tí­
tulo, á promover la gloria de su Criador, y reneracion
de su alJglJ~to nombre por los medIOS mas eficaces.

El amor que confiesas debemos á Dios sobre todas
las cosas. 110 puede verificarse sin que escitemos á nues­
tros semejantes á que lo amen con toda la efusion de
su corazon, celebrando á su vista las alabanzas, prr­
fecciol1es y grandezas divinas, y ofreciéndoles ejemples
sensibles de respeto y amor ~í la bondad increaua, y
magestad suprema. Tal es la proporcion que ecsije nues­
tra naturaleza. Enlonces l1uestro amor e~ acLi \'0, Y esta
circunstancia lu constituye legítimo y verdadero.

Todas las historias del géllero humano, que los mis­
mos filósofos llaman generosamente la voz de la natOra­
leza, y Séneca no duda en calificarla por el mavor de
los testimonios, publican el culLo eslcrior cons;¡gl'acl¿ cons­
tantemente á la divinidad.

\..
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Si rclroceJemos hasta los liempos de nueslros prime­

ros padres, veremos resplandecer en ellos los primitivos
rasgos de lan inconlrastable yerdad. Reyes y Pontífices de
sus familias ejercier@ con una auloridad siempre respeta­
ble las funciones sagradas del sacerdocio. Sus sacrificios,
sus altares, los monumentos de su piedad fueron otras
tan las instrucciones domésticas, cuya vista sucesiva recor­
daba á los hijos el cullo sensible y deberes sagrados,
que les imponia su ecsistencia para con el Criador del
universo.

Asi descendiendo esle cullo como rio majestuoso desde
Adan hasta Moisés atravesó todos los siglos bárbaros,
impíos é idólatras, dando teslimonio de sí mismo á los
mortales, y sin allerar en cosa alguna su pureza.

¿ Cuál es la idea, mi querido Gaston, que has 'for­
mado de la virlud para decir, que Dios solamente recla­
ma el corazon del hombre, y que este se lo debe cons:,\­
grar sin mas culto que el de la virtud? Consistiendo esta
virtud en el amor aclivo y esforzado de nuestros deberes
personales, religiosos y civiles ¿como comprendes qu.e
aquel llegue á ser legítimo, sin que ábraze en su prácti­
ca un culto esterior y público, naturalmente prescrito á
los hombres, y debido por ellos al Ser Supremo? ¿Qué
"'irtud podrá ser aquella que niega al Criador la gloria y
alabanza, que anuncian los cielos, y publica la tierra?
semejanw virtud no podrá ser otra cosa mas, que una
quimera, una deidad desfigurada y obra de su imagi­
.nacion.

La verdadera virtud subsiste en el amor de Dios ~ ella
~s el fuego sagrado de la natuFaleza, que arde en las-
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almas sublimes siempre puro é incorruptible, y que abra­
za esencialmente el senlirvien Lo y práclica enérgica y fe­
cunda del órden, de la juslicia y del bien.

Segun esta descripcion filosófica en todo conforme al
diclámen de los mas sabios del mismo gentilismo, deberás
conocer, qUl:l la idea de la verdadera virtud no puede
prescindir de un culto esterior que sensibilice nuestras
afecciones internas, y perfeccione, con el órden físico del
cuerpo, el moral de nuestra alma.

Sé muy bien que el Ser tupremo mira solamente al
corazon del hombre; pero esto es en cuanto al principio
del mérito, en cuanto á la sinceridad del cullo, en cuan­
to á la reclilud de la intencion: todo eslo ,'iene única­
mente del carazon: él es, el que caracteriza al cuUo este­
fior, y el que merece las recompensas: sin el corazon
el cullo esterior no seria mas que una funcion ridícula,
vana y despreciable, en una palabra, un fantasma do
religion.

DaJo el verdadero y legítimo concepto, que hemos do
mirar á la virtud, no tengo inconveniente en confesar
que ella sola debe formar el cuIlo á que los hombres es­
.táÍ1 obligados para con el Ser Supremo; sin embargo, la
ley' que la prescribe, no puede servir á los hombres de
regla sólida y segura, considerándola sujeta á sola la dis..
crecion de la razono

La razon humana es limitada y víctima de mil erro­
res. Bayle, aquel famoso Bayle, cuyo entendimiento no
cp~an de elogiar los incrédulos, reconoce la flaqueza é
insuficiencia de la razon para ilustrar y dil'ijir al hombre
acerca de. sus obligaciones, y de aquí concluye la necesi­
dad que tiene de otra luz.
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(aj «ta razon, dicceSle subio, es un pnntl[J1O d

destrur.cion, y no de edificacion ; solo es buena para sus­
citar dudas, y arañando de lodas partes trabar una dis­
pUla eterna, para hacer conocel' al hombr'e s'us rfllieblas
é impotencia, y la necesidad que tiene de otra re\'('la­
cían, esto es, tle la escritura.)

, Tal es la gcnero'~a confesion de un filósofo cuyo tes­
limonio no puede ser sospechoso Ú los i,ncrédulos de nues­
t ros días.

La ley natural, ese rayo de la luz. di"ina que el
Criador infundió en nuestras almas, nos hace conocer el
bien y d mal. Sabemos por ella lo que es debido á Dios
al prójimo y á nosotros mismos: abraza todos los deberes
naturales eJc la vida humana. Sus primeros principios
prácticos se reducen á estas dos famosas reglas: Va á
cada cual lo que le pt-·rtenece. No hagas á 0[1'0, lo que
no quieres se haga conligo.

Léj05 de nosotros, dice MI', Fraysillous (Conferencias
sobre la ley natural) lejos de nosotros el pueril pensa­
miento de que bubo un tiempo en que el género huma­
no vivia sin Dios, s.n ningun sentimiento religioso, sin
ningun principio de moral: corno si hubiese comenzado
por ser aléo y enleramente bru[o) y que pOI' progresos
jnsensibles, hubiese pasado de este estado completo da
ateismo y de embrutecimiento, al de una creencia reli­
giosa, y que en fin hubiese <.Iescubierlo á Dios, la
providencia, la virIa futura) la moral, asi como despues

(a"J Yéan~e las nolas d,:) Diccionario de Bay le, Tomo IV.
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de illuühos esfuerzos y muILiplic~das espel iencías se ha
descubierto rl álgebra ó la química El hombre es un H'r

naturalmente razunable, moral y religioso: es mas fácil
hallarle despojado de toda inte:igencia, que desprovisto
de toda idea de justicia y de virtud. Por mucho que uno
se remonte en la antigüedad, hallará siempre á los hom­
bres en posesion de creer algunas mácsimas de religion
y de moral. Aqui la naturaleza se ha adelantado á la
industria; mientras la débil razon se ha eslraviado so­
bre todo esto en vallas investigaciones, ó bien ha pro­
ducido sistemas muy ridículos; nuestros libros santos nos
bacen asistir en cierta manera á la obra de la creacion
y nos enseiían como sucedieron las tosas. Lo que los
sabios de la antigüedad habian .ignorado, glosaban los
ninos entre nosotros. El primer hombre salió de las ma­
llOS de su Criador en el eslado tle madurez: no nació ni­
ño, en la debilid,ld é ignorancia de la primera edad;
apareció sobre la tierra hombre hecho, gozando desde el
momer. to de su ersistencia de todas las facultades e1el
cuerpo y del espíritu; llegó á la vida con conocimienlos
bien formados en su entendimienlo) con senlimielllos re_
ligiosos en su corazon) y con una lengua bien dispues­
ta para esprrsar sus ideéiS; halló en sí el conocimiento
de Dios su criador,. nociones de órdeIJ y de virtud) el
amor del bien, una !nteligencia que se deraba hasla (.¡

autol' de su ser, una volunlarl animada del desco tle
agradarle; y sin duda S\1 primer :sentimienlo fué el del
rt'conocinÜento, y @l riel 3n1\"'I'.

Lo que habia recibido de Dios mismo) lo que él sa­
bia, lo transmitió á SU~ l!'jos) eslos á su "l'Z lo deja­
ron como un.a creencia ti las gCllel'aci')l1es si~lIiellll's: la

20
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U'adicion se conservo, se estendió con la especie humana
y hé aquí como l1e 'familia en familia, de edad en edad,
de país en país, se han con~ervado mas ó menos puras
en el género humano las nociones primitivas.

Así todas las creencias religiosas y morales tienen un
orígen comun; mas son arroy uelos, de los cuales u!lOS

han conservado la pureza de sus aguas, y los olros la
han enturbiado mas ó menos al través de la corrupcion
de los siglos. De aquí han dimanado esos prir:lCipios co­
munes á todos los hombres, que la ignorancia ó las pa.
siones debilitan, pero nunca aniquilan, esa llama que para
bien de los pueblos ha sido 03curecida con las nubes de
la mentira, pero que dejó escapar siempre algunos rayos
de luz. Mas estas reglas universales, invariables, cuyos
sentimtentos se hallan por todas partes, estas nociones
comunes del bien y del mal, que gobiernan á la especie
humana, y son como la legislacion secreta del m,undo
moral, hé aqui lo que se llama ley nlttttral: denominacion
muy legítima. Ella es natural, porque está fundada so­
bre la naturaleza de las cosas, sobre las relacioues pri­
mitivas entre Dios y el hombre, entre el hombre y sus
semejantes; natural, porque sus principios 50n tan confor­
mes á su naturaleza racional que basta esponerles para
conocer la verdad de ellos; natural porque se hallan "es­
lIgios de ella por todas partes en donde se halla la natu­
raleza humana, lo que hace decir que está grabada en
el corazon; natural en fin; porque era preciso distinguir­
la ele toda otra ley dada al hombre desde la creacion,
la cual se llama positiva. Tambien la denominacion de Ley
nalural está autori¡;ada por los libros sanlos y nolablemen·
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te por San Pablo, pOI' lodos los daciores de la Iglesia,
por todos los moral islas de tIldas las naciones y de to­
dos jos siglos, pOI' el lenguage univer~almenle recibi­
do de todos los hombres; de suerte que proscribir la
denominacion de ley natural sería ponerse en rebelion con­
tra el género humano.

Pero estas nociúnes y denominaciones aunque graba­
das en la naturaleza fueron progresivamente sofocadas ó
corrompidas por una razon versátil, ingrata, amante de
las preocupaciones y paradojas.

¡Que Lriste espectáculo no ofrecen á nuestra vida las
bistorias, cuando señalan la época espantosa en que los;
hombres abandonados á sí mismos no luvieron olI'O impe­
rio que el de su propia razon! Al paso que el lina­
je hUlTianO se iba apartando de su yerdadero orijen, se
iba igualmente debilitando la memoria de su Criador; las
antiguas tradiciones SE; olvidaban y oscurcc!an, las fá­
bulas absurdas que les suceclieron solo tenian de ellas
unas ideas confusas y lascas, las falsas deidades co;­
menzaron prodigiosamente á multiplicarse. Bien pronLo los
astros, los demonios, los génios, los asesinos, los pla­
netas, la fiebre, la salud, la ~ol'tuna y los mas in­
mundos y asquerosos animales fueron reconocidos y _ado­
raLlos como seres supreíilos.
. Quedaron confundidos en esta fragilidad, y sumidos

en el cenagal de· corrupcion:, los pueblos mas sábios, con
los mas bál baros, idólatras é ignorantes. Los Caldeas
no dudaron en inclInar su rodilla á un dragon, los Fjip­
cios á ua cocodrilo, los Tiros á un Alejandro su conquis­
tador y morlal er.emigo, los Griegos á Júpiter, Juno,
Baco, Marte, Saturno y Vénus.
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Igual con traste se ad vierte en la ignorancia de la~

reglas mas sagradas de la Ética, y ue los preceptos
mas graves y lrac:cendentales ele la ley nalural.

Los vicios mas uetestables, las pasione3 m~s infa­
mes, .las aventuras mas repugnantes y escandalosas tu­
vieron sus templos y aliares. Roma, la célebre Roma,
á pesar de su graveúad, con~agró en honor de los dio­
ses las impurezas y obscenidades del teatro, y los es­
pectácu10s mas crueles y sangrientos de los gladiadores,
cslo es, todo lo mas corrompido, lo mas bru tal y lo
mas bárbaro que los hombres puedan imajinar.

Todos los vicios fueron alabados: las crueldades, los
celos y olros mil escesas senH'janles formaron el asunto
de las fiestas, sacrificios y alabanzas dirijidas en obse­
quio de las deidades.

A llaca se ie solemnizaba con la embriaguez, á y~­

nus con la. prostitucion, á Mercurio con el hurl0.

En nuestros días 110 podemos formaroos siquiera una
idea de Jo que era._ la suerte do:! los esclavos, rn este
pueblo, heredero universal de los conocimientos y vicios
del género humano. E.. tos infelices, á quienf\s se esca­
seaban hasta los alimen tos mas groseros. fuera del tiem.
po del trabajo, estaban encadenados en el campo, en
una especie de subterráneos infectos, donde á penas pene·
lraba el aire. Abandonados al capflchQ d,e un amo avaro,
y de UllOS sobrestanles crueles se les oprimía con toua
especie de trabajos, que con lodo eran menos duros que
los caprichos crueles de sus tiranos. En eslando enfermos
Ó si llegaban á viejo~ se les enviaba á morir de hambre
en una isla del Tiber. Algunos romanos les hacían echar
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vilos en -sus viveros para engordar las morenas. En

'in la muerte había de tener parle en todas las diver­
siones de aquel pueblo. Para dar mas aire de verdad ti
las representaciones trágicas degollaban á lino en la es­
cena, se veía en ella á Hereules quemado vi va, y á 01'­
feo despedazado por osos que hacían el papel de las ba­
can tes. .En fin ¿que se yo? el hombre habia llegado á
ser lan vil y despreciable á los ojos del hombre que se
malaba para alegrar los· festines, ó para pasar el tiempo
:sin que ni aun se hiciese alto, ni ocurriese un escnípuJo.

Pero he aquí aira cosa tal vez mas increíble. Efo­
rían de Ch:ilcida refiere que, enlre los romanos, se ofre­
cian algnnas ·veces cinco minas de recompensa al que se
aviniese á dr,jarse cortar la cabeza, por manera que la
suma ofrecida se habia de entrl'gar á los herederos, y
muchas veces, añade el mismo autor, muchos concurren­
tes que lo pretendian se disputaban la muerte á e-le
precio.

Júzguese en vista de es10 de la angustia y mis(,l'ia
<le aquel'as familias, cuyos rn iembros se sacrificaban así.
para librar á los otros de 'os horrores del ha rr¡)Jre, y
de la atrocidad de un pueblo, en el cual la indigencia so
hallaba reducida á me.ndigar la preferencia en estos COll­

I ralos ecsecrables.

Se encontraban hombres que compraban caro el de....,..
Jeite de ver un homicidio; y no se hallaban que fuesen
liensibles á las dulces ternuras de b. piedad.

~o eran mas humanos los Griegos. Las leyes de
Licurgo, autorizaban á los amos para 1ralar inhumana­
mente á los IJolas, nombre que daban á los esclavos.
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Los Lacedemonios recelando que mulliplicandose esta raza
lIrgase á hacerse temible, hacian morir á muchos. ó los
oprimían con trabajos enormes. Muchas veces para que
sus hijos no se aficionasen al vino, embriagaban á los
Ilotas, y en esta disposicion los trataban indignamente.

Tucídides refiere de los Lacedemonios este rasgo de
la perfidia mas detestable. Temero~os de que la guerra
(lel Peloponeso diese ocasion á que se rebel3sen los es­
-clavos, publicaron que concederian· la libertad á 10s que
se mostrasen mas valerosos contra los enemigos. Su inten­
cion era descubrir por este medio los mas esforzados, y
deshacerse de ellos como mas peligrosos. Separaron dos
mil, los llevaron de templo en templo para val' gracias
á los dioses por la libertad obtenida, y despues les qui­
taron la vida. Habia en Aténas veinte y un mil ciuda­
danos y cuatrocientos mil'esclavos; de modo que corres­
pondían á veinte por ciudadano. Tito Minucio caballero
romano tenia cuatrocientos: un cierto CeciliJ cuatro mil.
Por consiguiente la filosofia veia como muy natural que
la vigésima parte de los homb es esclavizase el resto.

El erudito P. Marquez en su Gobernador cristiano
describe así el tratamiento de los esclavos por tos genti­
les. Fué tiranísimo y contra toda razon y órden de na­
turaleza: porque no se puede tomar en ]a boca los ver­
gonzosos y deshone~tos tratamientos que los .antiguos
11acian á sus esclavos.... y en ouaoto á las crueldades
que usaban con ellos no está escrita la milésima parte;
y los historiadores no hablan de ellas sino doede los
fuerza la oC3sion; ni tenemos historias sino de las gentes
mas dulces y blandas de corar:on que ha habido en el
mundo. Y con todo como dice Columela (lib. í.o) les ha-
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ciau labrar la tien'a encadenados, como se hace en B"r­
bería, dormir en los mas profundos fJsos', retirándoles
las escaleras, como se usa en todo el Oriente, por lemor
de que huyesen de las mazmorras, ó pusiesen fuego á
las casas, ó matasen á sus amos. Quebrar un vidrio
les costaba la vida: como consta del esclavo Vedio Po­
lion, que por ello dice Dion, qne fué ecl1auo en el es­
tanque de las morenas, sin que le pudiese valer Augusto
César, que eomia con vidado á la me,sa... Tertu liano
dice, hacia esto Vedio, porque siquiera de segundo lan­
ce le viniese á parar la sangre de los esolavos en el plato.

¿ y que dirémo~ de los escesos, de los caprichos é
invenciones sutiles y horrorosas de la disolucioll, con­
vertidos ya en costumbres públicas en aquellos siglos
abominables? El pensamiento mismo se resiste á re(;Qr­
darlos ni aun vagameutc. (b) Suceue á ciertos "icios
enormes lo que á aquellos grandes ~riwinales que la
ley horrorizada manda condncir al suplicio con las caras
cubiertas de un ,'elo fúnebre.

Tristísima era en aquellos tiempos la condicion de la
muger. En el reinado casi esclusivo <le la fuerza, la
mujer débil por naturaleza, no ha podido ser mas que
un instrumento de viles trabajos y de pasiones bruta­
les, y la libertad de tomarla y abandonarla á su volun­
tad necesariamente ha debido formar parte de las costum­
bres públicas, y hall~rse fuera del alcance de las leyes
cuand~ na haya tenido su sancion. Dotada de un gran

(b) Non V/LIgo nota placebant gaudia j non «su plebejo trita
voluptas: dice Pelronia.
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fondo de sentimiento, y caSl Incapaz de grandes pensa­
mientos, si profundas conviccionc'& no llegan á conlener
sus pasiones y darles una direccion saludable plIrific;lll­
dolas, espantará al mismo vicio con su depravacion,
como bajo la illfluencia de una Icgi~lacion sanla realiz:JJ
los prodigios de decision y de caridad.

¿Que debia pues ser la mujer pagana? ¿ que se
podia bailar en ella de apreciable? Así los escritos de los·
sabios de la anligüetlad y de los legisladores estan llenos·
de mácsimas sobre su perveniJad natural, y en su con­
secuencia la legislacion ha sido opresora y llena de pre­
cauciones contra ella. La opresion de la mujer era p~es

una consecuencia necesaria del estado de las creencias y
de las costumbres paganas; y ell efecto, en todas par­
les bajo el paganismo ha pesado una triple opresion,
y aun pesa sobre ella la poligamia, el divorcio, y la·
prostitucion religiosa.

Está recibit.lo en la China el vender ó alquilar las
mujeres: an el Africa su suerte es poco mas ó menos
semejaule á la de los negros de nueslraS culonias; en
Turquía la maYal' parte son escla\'a5 compradas en el
mercado, y en un serrallo, 'como en una cárcel, muer­
tas á puüaladas ó degolladas :i la mas love sospecha <.lo
infidelidad; en Aténas y en Roma en los primeros ticm - ,
pos no eran mas que bestias de carga. La· poligamia ha
sido admitida rn lodos Jos pueblos y esto de!Jia suceder;
la uniuad del malrimonio supone en la mujer' un valar
personal que ella no tenia. Pero ¿de coal! tos tormentos
domésticos no es causa la poligamia?

El divorC'Ío introduce la anarquía éH la soci.edad do-
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méstica, dcstru) e la familia. La [aeilidal} de las separa·
ciones impide la confianza mútua, ecsaspera las disputas
mas minuciosas, y aun la madre llega á ser un objeto
de desprecio para sus hijos. En efeclo, ¿qué comidera­
ciones, qué n·spetos puede esperar de sus hijos la ma­
dre que de un dia á otro puede ser arrojada ignomi­
niosamente del hogar doméstico? ". Tanto el divorcio co­
mo la poligaIPia, del que no es mas que su peor especie,
son una np,cesidad en el paganismo, y en todas parles
son sus resultados. En los últimos tiempos de la repú­
blica romana nada era mas frecuente que el divorcio.
Se veian comunmente en Roma señoras de la primera con­
dicion repudiadas muchas veces por diferentes maridos.
Eéneca nos enseña que habia mujeres, que no contaban
sus años por los nombres de los cónsules, sino por el
de sus maridos.

Todo lo que ha podido hacer el mislTlo Moisés, fué
el poner mas trabas al divorcio: pero la esclavitud de
la mujel' se hace sen:ir aun en sus leyes, obligado co­
mo estaba en aquella remota antigÜedad.á sufrir PoI po­
der de las costumbres generales, ya demasiado corrOffi-'
pidas paraque la indisolubilidad del matrimonio fuere
practicable.

Herodoto refiere que en Babilonia las mujeres estaban
obliga~as á prostituirse á los estranjeros en el templo de
MyIlita ó de 'Venus. Lo mismo asegura Strabon. El mis­
mo profeta Jeremias, escribiendo á los judíos de Babilo­
nia, los previene contra este desórden. Luciano dice que
en Belbos, en Egipto, 'durante ]a fiesta lúgubre de Ado­
nis, las mujeres q-ue no quenan cortarse sus cabellos

21
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esLaban obliaadas á Pl'OslilUirsé á los esLranjeros. Justino
aLribuye la misma infamia á las mujeres de Chipre, en
hDnor de Vénus. Valerio Mácsimo dice que reinaba la
misma costumbre en Sila, en Africa; S. Agustin la atri­
buye Lambien á las mujeres -de Fenicia.

Todos estos escosos esLaban autorizados por el ejem­
plo de los dioses. Vénus y Cupido tenian templos en
Grecia y en Roma. Los infames amores del incestuoso
Júpiter eran cantados por los poetas, y el cincel del es­
cultor grababa en el n!ármol el robo de Proserpina 'y los
ineeslos del padre de los dioses.

. ~ Bueno será ahora que en cuanto al tratamiento que
la irreligion depara á los hijos, aparezca lo infeliz é in­
humanitario de la débil razon humana. El famoso legis­
lador de EsparIa organizó el asesinato legal, estableció
ju~ces que decidiesen de la suerte de los hijos de la
república, y lodos los que nacian con alguna deformidad
n~tural eran arrojados en un horroroso precipicio á los
pies del monte Taijeto. Este destino, sobre todo, estaba
reservado para las niñas, que se las sacrificaba sin el
IJ?enor escrúpulo, El mismo Rómulo, al prescribir que
se criase á los niños con (lUidado, no aseguró la vi­
da á las niñas sino hasta los tres años; á esta edad
los pad~es las podian hacer perecer sin _que nadie so
ocupase de ello en la mas mínima cosa. Segun. refiero
Suelonio, Angusto mandó que el niño que tenia en' el
vientre su hija Julia fuese ahogado lan pronto como la
madre lo diese á luz. Los Chinos los sofocan, los aho­
gan, los arrojan a las calles públicas; y sino son devo­
rados por los animales, se les -echa á la mañana- en el

..
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carro con el estiércol y las inmundicias. En América
cuando una madre, que cría á su hijo llega á morir, se le
entierra con ella para dispensarse de alimentarlo. Aun en
el dia una abominable supersticion condena en la India
una multitud de niiios á \lna muerte cruel. En nna pro­
vincia de la presidencia de Madrás los cultivadores tienen
la horrible costumbre de alimentarlos bien para matarlos
despues y abonar con ellos sus campos.

Los Fenicios y Cartagineses honraron á sus Dioses
con la mnerte cruel y bárbara de sus inocenles hijos;'
Jos Persas con las de sus desgraciadas esposas; los
Atenienses y Rjipcios con el incesto. .

¿ Pues que diré de aquel choque monstruoso de di­
versaS opiniones con que los mas grandes 't sublimes ta­
-lentos desfiguraron la idea del Sér Supremo, depravilron
y adulLerarún la naturaleza de Sll culto, y los principa­
les oficios de la Religion natural?

Los Pirrónicos dudaron de todo. Los Académicos
se propusieron la impugnacion de todo lo verdadero. Los
Epicúreos negaron toua Heligioll, atribuyendo al acaso
el órden del Universo, y admiliendo deidades ocioEas y
sin providencia. Pitágoras adol'ó á los astros. Arislóte­
les, príncipe de los peripatéticos, admitió el mundo
ele'rllo: limitó la. providencia al órLlon celestial, dudó
de la inmortalidad del alma. Los Eslóicos, entre los
cuales resplandecieron Epícteto, Séneca y Marco-Aurelio,
dijeron cosas sublimes de Dios y de la moral; pero
creyeron á Dios alma del mundo, 6 por mejor decir,
al mismo mundo lo creyeron Dios; defendieron el hado
abriendo las puertas á todos los crímenes.
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Plaloll, el divino Plalon, tuvo la imbeciliuad ue con­

ceder esencia divina á los astros, á la tierra y i los
demonios; aprobó la embriaguez y el incesto.

Tal es la humillante apariencia engañosa que del
género humano nos ofrecen las hislorias: á lan espanto­
so é insondable abismo de tinieblas conduce la razan á
los humanos.

Á vista de todo lo dicho ¿ podrás· negar, mi querido
·Gastón) que la razon humana no puede ser el regula­
dor sólido de la virtud? No por cierto; la verdadéra
filosofía con vence de la necesidad de Qna luz superior,
que fije y encamine nuestros deberes.

Así lo concibieron los mas célebres filosMos del·
gentilismo. Sócrates colo~ó su mérito en la mayor per­
suasion que tuvo de su ignorancia. Tulio en su Tus­
culano habla de esla manera. (( La naturalela nos ha
dauo ciertus fueguecillos que sofocamos de tal manera
con las malas coslumbres- y depravadas opiniones; que'
lJUoca resalla la lUí: de la naluraleza. Apenas salimos
al mundo, fluctuamos continuamente entre la estraña
corrupcion de las opiniones, de tal suerte, que. con
la 11'che parece hemos bebido el error. Vuellos á los
parientes y entregados despues á los maestros, ños lle­
namos, de tantas preocupaciones, que la verdad, al
fin, cede á la vanitlad. autorizada con la opinion. »

Plnton en ·Ia Epaminonda dice (( que nadie es capaz
de enseñar á los hombres la verdadera piedad., si Dios
no lo practica. En medio de nuestras incertidumbres, con­
tinúa, no tenemos otro partido que tomar, sino espe­
rar con paciencia la venida d~ alglln Númen, que nos
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enselíe la manera como hemos de obrar con los <lioses
y con los hombres.!)

Todos los legisladores de la antigüedad como Minos,
Licurgo, Solon, Seleuco, Numa y Sócrates prelendie­
ron que sus religiones tenian el carácter de inspiradas
por los dioses, firmemente persuadidos de que sin esta
Ilota ninguna podia ser pura) estable y duradera.

Ellos con.ocieron que abandonada la neligion al dic­
támen de los hombres seria tan inconstant.e. y viciosa
como sus ide3:s. Que el pueblo ignorante nunca conoce­
rá ni practicará las reglas y oficios de la naturale·­
za entre una multitud varia y monslruoga de argumentos
metafísicos, los unos destructores de los olros. En una
palabra: ellos conocieron que el hombre destituido de
revelacion es tan ignorante, tan vago, tan distraido ~

tan vicioso, tan olvidado de la' LDaluraleza, que será
dificultoso que obre el bien. ¿ Qué lestimonios quieres
mas claros, qué pruebas mas irrecusables de la- insuJi­
ciencia de la razon humana, y de la necesidad de una
revelacion que refrene nuestras pasiones, y dirija
nuestros pasos al cumplimiento de los deberes que he,
mas contraido para con Dios, con el prójimo y con nos­
otros mismos?

Probada así la necesidad de la revelacion parece,
queda ya demostrada su existencia; pues un Sér cria­
dar, conservador y proveedor no puede fallar en 10 ne­
cesario á sus criaturas. Sí por cierto: Dios se ha -dig­
nado hablar á los hombres, y manifeslarles progresiva­
mente su adorable voluntad.

¿ Qué por~&nto de esta naturaleza no nos ofrece la
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sagrada historia? ~oé es nombrado y elejido confidenle del
Altísimo. Abrahan oye los preceplos de Dios,- y recibe
para su linaje las mas copiosas bendiciones. Isaac, Jacob,
y Joser se hicieron dignos de iguales gracias, perpe­
tuándose en su descendencia los designios é ideas de la
eterna sabid ul'Ía.

La corrupcion sin embargo en el resto de los hombres
era general: el alma no era mas que un libro cerrado;
y las crialuras olras tantas cifras desconocidas. Era preciso
socorrer las enfermedades de la naturaleza, y tl'anscri­
lJir en lo eslerior lo que el hombre te.niéndolo impreso
en su interior no co'nocia.

Un nuevo legislador aparece sQbre la tierra. :Moisés
es llamado por el Señor en el monte Sinaí, y entre mi­
lagI'Os los mas estu~endos recibe en dos tablas diez
preceptos, que contienen los pnncipios del culto de Di03
y de la societlad humana. Oyó igualmenle otros precep­
tos relativos al gobierno del pueblo jucláico, y á las
ceremonias con que deben celebrarse los sacrifieios. Que­
da ya promulgada la ley natural de parte de Dios de
un modo esplícitG, suficiente é inapelable para todos los
hombres. Ya no se gobernarán en lo sucesivo por la
tradicion de sus mayores; el mundo llega á restituirse
al lugar de donde las pasiones Jo habian desterrado; la.
doctrina se une á la naturaleza para ilustrar al hombre
y gobernarle en el camino de sus deberes.

En es'te maravilloso suceso se ve desde luego el amo­
roso des velo del Criador CO(ilos mortalés, y el celo ar­
diente de su gloria, la superioridad de la Religion á to­
dos los acontecimJentos humanos; su esplendor y perma­
nen'eia desde Adan hasta nioisés.

- 1t>7 ~
Pero como nada hay sólido sobre la tierra, y los

}lOmbres por una itlclinacion ingénita sean conducidos al
elTor y plvido de !a veruad, fue preciso que la repúbli­
ca de los Judíos se alterase y corrompiese insensible­
mente. Aunque deposilaria de la revelacion, no Lardó en
desconocer al Sér supremo, y mezclar con el propiu cul­
to supersticiones 'indignas de su grandeza. Corrompido
el espíritu de la lC'y por una raza de hombres perversos J

bien pronto quedó aquella desfigurada, y convertida en
un reglamento profano y caprichoso.

El mismo celo y amor que movieron á Dios á des­
cubrir á los hombres por medio de Moisés su gloria y
voluntad, le estimularon igualmente á descender de los
cielos para restablecer el reino de David, de un mo­
do mas sublime que los judíos carnales entendian.

Compadecido del estado infeliz de la naturaleza, en
que Ladas las criaturas, víctimas del error y vanidad,
gemian con su degradacion é ignominias; cumplido el
número de lo') tiempos decretado en la eterna sabiduria ,.
el Hijo <.le Dios, substancial con su Eterno Padre, vino
personalmente á hablar á los húmbrer, para restablecer
los derechos de su gloria, sujetar y confundir la raza
humana, perfeccionar la religion y reducirla á su pri­
mitiva dignidad: en una palabra, dar al mundo un nuc­
YO plan de vida, que debía observar si qlleria llegar
á s;r verdaderamente feliz, no solo CQn una felicidad
temporal, sino tambien eterna.

Pero ¿ pará qué me estiendo tanto en una materia
que tan claramente puedes ver en los libros santos?

En vano se esfuerzan los incrédulos por destruir su
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autenticidad y valor: la sagrada Biblia es lan antigua co­
mo el mundo, y los hechos de los Apóstoles han llegauo
á nosotros sin la menor a!leracion. ~ios .h~ guardado
siempre el órdcn admirable tle hacer escnbl.r las cosas
en el tiempo que sucedieron, ó cuya. mem.ona era muy
Fecicnte. Así Moi&és reunió en sus ClllCO libros, lla.ma­
<.lbs coml1nmente el Penlaléuco, la historia de dos SIglos
anteriores, y de aquel' en que vivi'ó; ~ los apóstoles cn
la suya lo que oyeron y vieron d~ Jesucl'lsto. Unas y ot~as

fueron transmitidas á sus descendientes como una precto­
sa herencia, y la posteridad las ha conservado <1e una
manera incorruptible.

De este modo se formó el dUerpo d(1 las Escritu­
ras asi del antiguo 'como del nuevo Testamento. Es­
crit~ras que han sido miradas desde su o~jen co~o ver-

,daderas en lodo, como derivadas del mismo DIOS, y
por lo mismo conservadas con tanta religiosidad, que
no se ha creido poder sin impiedad alterarlas en una

sola letra.
En esta forma bªn llegado hasta nosolros siempre

santas, siempre sagradas y siempre iIlviolable.~; ,~on­

servadas las tInas por la tradicion del pu.eb~o JudaIco;
las otras por la tradicion del pueblo cflstlano, tan­

I~ mas cierla cuanto ha sido confirmada con. la s~ngre
y el martirio, asi de los, que escribieron estos ~Ibros

divinQs, como ~e los que los han recibido.
Asi han sido siempre reconocidos no solo por los

ortodojos, si que tambien por los herejes ~ y 'aun p~r

los infieles.
La ecsistencia de Moisés no es fabulosa) ni sus escri-
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tos una ilJlp031ur~. Por el mismo conduclo que ha Be...
gado á nosotros la nolicia de la ecsí.lencia tle Alejan­
dro, César, Pompeyo, Solon y otros, ha venido igual ..
menle la de la ecsislencia de Moisés. La hisloria y fa­
ma pública n03 dan lestimonio efe 'uno y otro.

Torios los judíos y samaritanos han reconocitlo cons­
tanlemente á Moisés por su legislador. Los anliguos pa­
ganos como Appio, Celso, Porfirio, Juliano apóstata y
su maestro Libanio consinlieron en esta verdad, obliga­
dos sin duda de la evidencia.

El pueblo judáico no es un pueblo quimérico: Sl-l

dala en tiempo de César, Augusto, Tilo y Vespasiano
que lo espeJieron de Palestina, es una yerdad universal­
mente reconocida.

Los autores griegos hacen mencion de Moisé~ mu­
cho antes de la guerra de Troya, y unánimes le su­
ponen el mas antiguo de los Il'gisJadores. j Qué mayo­
res pruebas de la identidau de aquel célebre mortal!. .

Sus escritos, léjos de ser una impostura obtienen.
el carácter de la obra mas digna de la sabiduria. En
ellos se advierle, en primer lugar, una severidad suma,
reprendida la embriaguez de Noé, el incesto de Thamar,
los escesos de los hijos de Jacob, las rebeliones, la du­
reza de corazon, las blasfemias y la idolatría.

En ellos se manda una religion penosa, unas ce­
remonias graves, y se eslablecen penas terribles. Co­
ré, Datan y Abiron son castigados; muchos millares
pat'ados ti cuchillo por los levitas. En ellos hallan los
grandes una espantosa acus3.nion de su soberbia, 195
sábios up juicio severo de su vanidad, lodos los hom-
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bres una veruad sin hechizos) el espíritu una humilla­
tion de sus eslravíos, el corazon un correctivo contra
sus inclinallioncs, y la carne un freno contra sus rebel­
días; ¿obra de esta suerte un impostor en sus em­
presas? Un trapacero ó diestro embancador puede deslum­
brar con prestigios; su elocuencia su entusiasmo pueden
engañar á una multitud ignorante; puede fingir prodigios
c1audestinos y procurarse algunos testigos interesándolos
en el écsilo de su impostura.

¿Porqué arte, pues, hubiera podido Moisés persua­
dir á seiscientos mil hombres, que ellos vieron por es­
pacio de cuarenla años lo que no habian visto, lo que
jamás habian oido contar, lo que nunca babia sucedi­
do? ¿ Cómo en el calor de una sedicior. hubiera osado
emplear con el pueblo este lenguaje tan admirable é
imponente: Vosotros reconoceréis en esto, que el Señor
es) quien me ha enviado » si ellos (Coré) Datan
y AbÍ! on) mueren de una muerte ordinaria...... no es
el Señor quien me ha enviado, mas si por un prodi­
gio nuevo el Señor hace que la tierra abriénd01ie se los
trague con todo lo que les pertenece, y que desciendan
vivos al infierno, vosotros sabreis entonces <lue ellos
han blasfemado contra el Señor?) Un impostor se guar­
daría bien tle ponel' su mision á una prueba semejan­
te) aun osaria menos continuar en estos términos:) Tan
luego como él (Moisés) hubo cesado de hablar, la tier­
« ra se abrió bajo sus pies y los devoró con sus tien-
« das y todo lo que era suyo; ellos descendieron vivos
« al infierno y pererieron en medio del pueblo: todo 1s­
(11'&e\ estaba presente') huyó á gritos de los moribundos
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cey cada uno decia: Temaíllos que la tierra no nos tra­
« gua tambi~n.l)

. ¿Se acusará á Moisés de haber empleado la reli­
glOn. ?ara sus miras ambiciosas? l\fas ¿qué' rasgos de
ambiCian nos ofrece su hisloria? Educado en el palacio
dc. Faraon) renunda á las lllas brillantes esperanzas;
qUIere mas compartir las aflicciones del pueblo de Dios,
que gustar las dulzuras pasajeras del pecado.

V,a á ocullarse en el pais de Madian, en donue por
espaciO de cuarenta años no tiene otra ocupacion que
apacentar ,los rebalíos de Jelro. Dios le manda que
se ponga a la cabeza de los Israelitas; él se escu­
sa y no obedece sino con disgusto, toda su villa es­
ta emponzoñada clln las murmuraciones, las sedicio­
nes, las infideliLlades de este pueblo inconslanle' no
lIsa d~ su autori.dad sino para maolener la del Dio~ que
le envla; no qUiere ~ue ella pase á sus bijos; Jllsué,
un hombre estraDO a su familia y á su tribu es á
quie.n designa para su sucosor,. la soberana dIgnidad de
sacnfi?ador es he.reditaria en la familia de Aaron, y la
postendad del legIslador que confundido en la familia de
los Levitas. Moisés no disimula sus propias fallas ni
las de su familia, no se atribuyo la gloria de ni~O'un
suc.es~; nada dice, nada hace por sí mismo, solo tl es
el Illterprete y el ejecutor de las órdenes del cielo' Dios
es quien le pr6scribe todos sus pasos, quien le' dicta
todas sus leyes) quien le inspira tod03 sus discursos.

Lejos de adular á los israelitas " Moisés no cesa de
echarl(~s en cara la dureza de su corazon su ingratitud
sus rebeliones contr~ el Señor, su prope,;sion á la itlo~
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latría. ((, abetl , -les t1ice que si el Señor \'uestI'O Dios
os pone en poses ion de esta tierra tan escele,nte, no se­
rá á causa de vueslra justicia, pues que sois un pue­
blo lleno de obstinacion; desde el momento en que ha-

. beis ~alido de Egiplo hasta este lugar en que estamos,
vosolros habeis murmurado siempre contra el Señor ...•
Le babeis sido rebeldes desde el dia en que empecé á
conoceros. » Moisés no conoce cobardes contémplaciones
ni niiramientos • inmola á la verdad la memoria de sus­
padres y el honor de su nacion.

Su estilo es sencillo, sin adorno, S\l1 retlecsiones r

sin ninguna de estas precauciof'es oralarias propias para
apártar las dificuHaLles que pudieran nacer de su narracion;
es el estilo de lln historiador que no terne ser desmen­
tido, porque no refiere sino hechos públicos recientes,
incontestables, reconocidos por todos aquellos que deben.
leer su historia; no se toma el trabajo de convencer á
sus contemporáneos; solo quiem inslruir á la posteridad;
refiere, no diserta, no prueba jamás; desafia á la incredu­
lidad, ó mas bien nI) la prevé, de aquí su negligencia
en las narraciones y repeliciones frecuentes, pequeñas di­
ficultades que escandalizan á los semi-sábios, y que para
un críl¡co juicioso son pruebas sensibles de la an~igüedad

y de la verdad de uoa historia. Nada se nota en ella
de slIpérfiuo, nada de estremado, nada de increible.
No está acompañada de circunstancias pueriles, propias
para aumentar 'lo maravilloso: nace de los sucesos y
no de una vana os ten tucion de poder. _

Así es' como se debe manifestar el Sér Supremo
cuando se digna hablar á 103 hombre~; mas no es así
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como él hubiera hecho habla. á un impostor. Hubiera
amontonado prodijios sobre prodijios: los mas cslrava­
gantes le llUbieran parecido los mas brillantes; no hu­
biera conocido que el Señor del mundo eslá sometido á
las leyes de su sabiduria, aun cuando se aparta de las
leyes de la naturaleza. Su imaginacion. acalorada le hu­
biera llevado mas allá de los límites de la verosimili­
tud. Juzguemos de lo que la impostura hubiera inventado

, '
por el caracter de los prodijios referidos en las historias
profanas, en el Talmud y en los escritos de los rabinos.

En fin la buena fé, la religion, el amor de la virtud
brillan en todas la;; acciones, y se pintan en cada pclgin3
de los escritos de Moisés. Sus leyes no tiencn aIro obje­
to que el de formar á los hebreos en la práctica de tallos
los deberes, no respiran mas que la piedad, la juslicia
y la humanidad: .tienen por base cl conocimiento y el cul­
to del verdadcro Dios. « Escucha Israel, el Señor nues­
lro Dios es el solo y único Señoi'. Tu amarás al Señor
tu Dios con todo tu corazon, con toda tu alma, COIl to-:
das tus fuerzas. » El sublime legislador que en un sirrlo
de ignorancia y <.le barbarie fundó su constilllcion sobre
este principio único de la religion y de la moral ¿ babia
de ser un trapacero y un impostor?

Todas las instituciones de Moisés, lodos sus discursos
lodas sus acciones suponen la verdad reconocida de sus
milagros.

Sí los israelitas creyeron los milagros de :Moisés es
. '

precIso confl~sar que estos hechos son verdaderos ó sos_o,
tener que. los israelitas er;1n un pueblo privado del uso
de los sent.idos y. de la razon. Si no los creyeron, su
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cOBdueta es el colmo del delirio y de la estravagancia,
por que el obedecer ,durante cuarenta años á un impostor
reconocido como lal, someterse cieganJente á las leyes
que le plugo dictar, es QI1 esceso de estupidez que no
se concibe.' No, dirán los incrédulos 1 los israelilas no
fueron engañados por su legislador, sino que de concierto
con él fabricaron esta famosa hisloria.

i Qué sistema tan estravagante! i Qué quimera!
j Qué, ... ! ¡Jos millones de 110mbres se habrian conveni­
do en trazar el plan de una impostura que debia durar
cuarenta aBas! ¡Ellos dirian pues á Moisés: tu inventa­
rás los prodijios mas estupendos, tu compondrás la fábu­
la mas absurda, y nosotros y nuestros hijos finjiremos
creer todo lo que tengas á bien iUlajinar, no otros nos
obligamos á reverenciarle como al enviado. del cielo: tu
nos compondrás una ley spvera, una religion penosa y la
menor tran~gresion será castigada con la muerte; nosotros
te seguirémos á los mas áridos desierlos, y si se nos es­
capa alguna murmuracion nos diezmarás y cimentarás tu
poder con nuestra sangre!

¿ No es insultar á la razon humana el suponer un
pacto semejante entre un embustero y toda una nacion?
¿ Y para qué? para dejar á la posteridad una Teligion
fundada toda en la impostura, una religion que debia ha­
cer la desgracia de los bijos, así como habia becho la de
los padres. i Escelente proyeclo! i Y qué conforme es á
los sentimientos de la natu raleza! i Y qué bien conocen
el corazon humano los que se lo atribuyen á todo un
pueblo I Hagan lo' incrédulos justicia á su propia razon.

Pues ¿ qué diré de la Divinidau que resplandece en
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estos libros sagrados? el cumplimiento de sus profecías,
que no pud ieroo deber su oríjen á una ciencia natural, ó
á un acaso, si solo á un influjo superior, es una de sus
p¡'incipales pruebas. Tales fueron la entrada de Josué y
Caléb en la tierra de promision; la corrupcion venidera
del pueblo judáico; su dispersion entre las gentes, que
en el dia vemos con nuestros propios ojos, el cau1iverio
de Babilonia, el sitio de Jerusalen por Nabucodonosor,
y aIras !TI uchas.

En ellos resplandece) por otra parle, una providen­
cia suma y constante, que colmó de beneficios á los
buenos, y castigó severamenle á los malos; nos presenta
á un Sér único óptimo, mácsimo, eterno, inmenso, es­
píritu pur~, infinito, criador del mundo que lodo lo go­
hierna con sábias leyes, que premia á la virtud y casti­
ga al vicio, orígen de todo bien: en uua palabra, á un
Sér colmado de ladas las perfecciones. Nos enseñan los
pr-eceptos mas sólidos y reglas ma¡;: puras de la ley na­
tural, el amor de Dios y del prójimo, la eleccion del
bien y fuga del mal, y la penitencia.

Nos presentan unas leyes )Jejas de sabiduría y del
todo perfectas, de un carácter unifo rme á pesar de la
vicisitud de los tiempos. •

Torlas estas circunslancias demuestran la verdad y
divinidad de la Escritura, el respeto que á ella debemos
como fundamento de la Religion, y la ceguedad y frenesí
de los' incrédulos de nuestros dias en despreciarlas.

Por lo que respeta á los libros del nuevo Teslamen.
to, no son menos auténlicos y verídicos que los del
antiguo. Subiendo basta el primer orígen de la lradicion
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verém(}s el sentimiento oe las Iglesias de ladas las na'"
,ciones, Judios, Gril:'gos, Romanos, Corintios, Gálatas,
,Asiáticos, Africanos y otros, conspirar unánimamente á
reverenciarlos como sagrados, Y atribuirlos á los auto-
res que en el dia les concedemos,

Tienen lal conecsion con las circunstancias; usos,
personas Y cronología del tiempo en que fueron escritos,
que la incredulidad mas cautelosa nada hasta ahora ha

cncon trado d¡gua de reparo,
Los autores contempor:ineos de los apóstoles como

S, Clemente Romano, Igriacio. policarpo, Justino Y
Tel'tul1ano: los del segundo siglo como Orígenes, Euse·
bio y Ger6nimo, los herejes mismos del primero y se­
gundo siglo como Cerinto y "Marcion han reconocido, ado-

rado y publicado esta verdad,
Sus hecl~os son indubitables: hechos que pasman cs­

traordinariamenle á los senlitl05, Y se concilian de un mo­
do prodigi':'so la atencion de cada uno de los espectadores
por las maravillas que les acompaTIan,

Hechos públicos, obrados á la faz de todas las ciuda­
des y pueblos, en presencia de los sábios é idiotas; de­
lante de los príncipes, de los sacerdotes, Fariseos y
Escribas, observadores malignos é infinitamente críticos,
11'0 solo de las obras, sino tambien de las palabras de
Jesucristo; registrados en los fastos del Imperio romano,
Hechos, en fin, que tnvieron por tes'tigo á todo Judea
y les, tr"tb~la un respetuoso homenaje la creencia de
cerca 'diei y nueve siglos, ¡Qué simplicidau tan admi­
rable la que reina en' sus narraciones 1 i Qué candor
tan' 'ingenuo inconeiliable coo' el engaño \ i Qué inocencia
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de costumbres" Qué 'dDar, del interé~ I

y
de I lea·as lan~ les~lusivas oel talso ho-

d 1
vanaO' ona m' '1

o o, de la lisonJ'a é ' o, OVI elerno delImpostura 1 Todo
en ellos solo reina una '.'d d ' " nos anuncia I que''el a diVIDa
, Laclancio y J'eófilo fi 'an l ' .

historias y el senLirnl'e l J a epoca del Evanjelio' lasn o comuo conv d '
ruptibilidad, integridad .'d eocen e su incor-

d
' VClaCl ad au'{' l' 'd deza de orígeo, ' ,11 lCI a y gran-

A vista de e;las verdades
podrás leer en los autores ue d,qu~ c,on mas estensiolI
lroduccion á este dis q, eJo Insllluados en la in-, curso ¿ seras laR ' '
slslas en creer que la revelacion ' lnsel~s~Lo, que per-
debe todo su orÍO'en á la l't" o la ReliglOn Cristiana

1
, . o < po I !ca de los g b' '

po ltlca hubo jamás que f o ler~o~? j Qué
1 d . uese capaz de prod .
an a mirabfe corno es la }{ rO" " UCI)' una obra

gion nacidá en el parais e 1
0

10.° cnslJana! Una Eeli­
versal, transmitida á 10, sosL,emda en el diluvio uni-

, os patnarcas de 't el
mayona de los biJ'os d D' ,pOSI a a en lae lOS hasla Mo' ,
por este con tanta magesl d b lses, anunciada
adorada por ros Judíos b da , so re el mon le Sillaí

, ' o e eClda y res t d '
cfIsLJanos' una R r . pe a a por los
primitiva' diO'nidad e,lpgolorn per~Heccionada y reducida á su

o un ombre D' ,
pesebre oscuro de J d ' lOS naCIdo en un
pobre carpintero y p~ ea

d
, cn~do en el taller de ulÍ

• ,01" oee dlwípulos ' l
esperJencia' una Rel' , , sm etras y sin

l
' IglOn anunCIada y 'h'

os pueblos del m d recI Ida en todos
un o, en las ma" gr d .

como AnlioqllÍa Ale' d' "an es CIUdades, ,Jan ¡'la y Roma ' l .
Y a las sociedades cultas e Al' ,él os barbaros "
Rnl' , ,n enas y en e ' t
_wlglOD destructora de la' 'd 1 t.' Ofl no. Una, loa lla, freno de l .

nes, rayo de la incredulidad' as paslO-, contla cuyo esplendor
~3 y
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11randeza los sábios mas profundos, los oradores mas el<r
~uentes, los filósofos mas sutiles désplegaron lodas la~ fuer­
zas de su génio, é invenciones del arte, aunque Sin ol~o

fruto que el de dar nuevo realce á sus mislerios; una reJ¡­
gion perseguida de los principes, reyes, emperadore~ y.de
los mas poderosos del mundo, blasfemada por .Ia Imple~

dad, vilipendiada por la supersticion, anaternatl.zada por
el crímen conlra la cual se han levantado mIllones do
brázos ar~ados del hiel ro, del fuego, de horribles ins­
trumenlos de la muerte, de la mayor crueldad y barbarie;
y á cuyo cetro, sin embargo, queuaron sujetos trooos,
monarcas, naciones, provincias, ciudades, pueblos, leyes,
coslumbres: en una palabra, todo lo mas monslruoso de
la fuerza y de la astucia. .

Una religion que alaca ·con libertad los s~nLiuos, las
"pasiones, los inlereses, ese pouerostl resorte que da m.o­
,,'¡miento á las cosas humanas, las delicias y cuanto lIe.
ne por mas agradable el corazon del hombre; y apesar do
los fieros enemigos que contra ella se levaDta~, p~r ?laS
que lodo el infierno se alarme para .dcstrui.~la, reinara trmn­
fante en el coraxon "de sus queru]os hiJOS, que perpe­
tuarán ha!'la' el fin de los siglos, sus' brillantes Yic~o~ias ;
una lal religion, repilo ¿puede ser. parto del, e~te~dlmlento
humano, de esa inteligencia ignorante y fragl!,. falsa en
sus principios, errante en sus. caminos,' .puen~ en sus
combinaciones, juguete de !a val1ldad y vlctlrna del error?

Me parece querido Gaston, estás algo confuso y som­
brío, y en l~i deseo de esclarecer ante tu, entendimi~nto
tan interesanles verdades, voy á descender a una med.lta­
CiOD mas 1.1elenida de estas materias. Óyeme con atenclOll.
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Desengañados un Li~mpo los hombres de las religiones

fabulosas con que -los poetas y olros fanáticos r.ngañan á
Jos pueblos ignoran Les y rudos, tralaron de depurar aque­
llos sislemas absurdos de lag estravagancias mas repug­
nantes á la razon, que se encontraban en ellos, y redu­
cir la religion á un sislema mas racional, proporcionado
á la mayor ilustracion de las naciones,. y propio p~lra

hacer á los hombres ~óciles á las leyes, sumisos al go­
bierno, y para cO:Jserv,\r las buenas costumbres. Así lo
hicieron Licurgo en Lacedemonia, y Numa Pompilio enlro
]os romanos. Modelos que imitaron despues los dem5s le·
gisladores y reyes, que en nueslros dias lo hemos visto
nosotros p.racticarjo l seguido aun por monarcas -que no
creian en religion alguna ni hacian caso de la Divinidad.
De aquí han tomado motivo muchos escrilores superfi­
ciales para afirmar, qUf\ las diversas religiones del mundo
son unos meros Ín ven los de la po Ílica de los reyes,
que se han unido con los sacerdotes para liranizar á los
pueblos en nombre de Dios; y de aqui infieren muchos
que la religion como obra de la política solo sirve para
conducir á la plebe ignorante: pero que el hombre sa­
bio, el filósofo que alcanza la causa de las cosas, y que
tiene otros principios mas luminosos por los que dirigir
su conduela, si hien debe prestarse esteriorrneole á la
observancia de las práclicas religiosas adoptadas en su
nacíon, para no chocar con el modo de pensar de la
plebe, pero interiormente debe sobreponerse á las preocu­
paciones populares en maleria de rcligion. Así los vem"s
cristianos hoy porquo viven entre cristianos, judios cuan·
do viven enLre judios, y mahomclanos cuando pasan al
Arrica. De todas las religiones hahlan muy bipD, no
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censuran jamás la del pais, observan el cuIla domi-

. nante, nQ creen como verdadera religion alguna, y las
clesprecian todas en su interior: error tanto mas perni­
cioso cuanto Ulas ocullo, y que cunde insensiblemente sin
que la Iglesia ni el gobierno puedan directamente atajarlo;
error por tanto peligrosísimo sobre laJas las herejías, y
aun mas que tGdos los sistemas de los incrédulos. La fé
al parecer no padece, pero las .costumbres indican que
ya está muerta: como aquel daño que no se presenta en
el semblante, pero el pulso anuncia la Dróxima estincion
del principio vital. •

Una sana política, como es por escelencia la monár­
quica, no puede prescindir de adoptar como el alma de
la vida d,e las naciones el principio religioso en su ma­
yor vigor y pureza 1 en su desarrollo práctico y positivo J

en el cristianismo católico. La política [JO crea ni crear
pu~de una religion por apartada que se la imagine del
foeo de la verdad; mucho menos la verdad misma sim­
bolizada en nuestras augustas creencias; la palabra de
Dios mantenida de generacion en generacion por la tradi­
cion ora1 y escnla la ha inoculado en los hombres; los
gobiernos s61idos y previsores se apoderan de sus inmen­
sos recursos para fundar con hondo cimiento la paz 1 la.
riqueza y prosperidad de las naciones.

A la verdau, debemos con venir con un célebre polilico
en que todos los hombres que quisieron introducir un
sistema de gobierno del todo nuevo en un pueblo, recur­
rieron á Dios; porque de otro modo no habrían sido
recibidas ni aceptadas sus nuevas leyes..Estas podrían
producir con el tiempo efectos saludables, que conoceria.._--
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muy bien la parle ilustrada del pueblo que siempre es
la' menor; pero imposible seria convencer de sus venta­
jas á los ignorantes que son los mas. Para allanar es­
ta dificultad recurrieron a Dios los legisladores. Así lo
hizo Licurgo consultando el ,oráculo de Delfos, así Solon,
as! lo hizo Numa, cuando se daba por inspirado de una
cierva, y Mahoma por el arcángel S. Gabriel. Pero eR­
ta misma razon, con la que quiere demostrar Maquiavelo
que todas las religiones han sido obra de la política de­
muestra lo contrario evidentemente; porque de ella se infie­
re qne eXIstian en los pueblos ya aquellas religiones
de las que se valieron los legisladores ·para sancionar su
gobierno. Ya era Apolo adorado y consultado en Delfos,
cuando Licurgo se v'alió del oráculo para autorizar su
establecimiento. Ya los romanos adoraban á 'sus Dioses
en .el Capitolio, cuando conducido allí Numa por los
3goreros y 'sacerdotes recibió la investidura y la uncion
soberana. Los :\lenienses eran pr6digos en sus sacrificios,
cuando Solon los redujo simplificando su religion. En una
palabra: los legisladores y reyes se han valido de la re­
ligion que hallaron introducida en el pueblo para autori­
zar su gobierno con ella. La modificaron, arreglaron el
órden esterior de los sacrificios y del culto público, pe­
ro conservando siempre los articulas fun'damentales de la
creencia religiosa de las naciones. Ni habria sido útil la
religion para autorizal' el sistema político, si, propúesto
uno y otro á los pueblos á un mismo tiempo, se hubie­
ra querido apoyar recíprocamente la auloridad del uno
con la del otro, careciendo entrambos de aquella fuerza
que solo puede dar la comun y antigua persuasion en
que se ha vivido por muchos siglos. Así se echa de ver ,
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que cuando algun rey ha querido introuucir con un go-

. bierno nuevo una religion nueva, léjos de ausiliarse en­
tre sí estas dos cosas se han destruido recíprocamente,
y los pueblos, indóciles no menos á la voz del legisla­
dor que les daba leyes, que á la auloridad de un Dios
que jamás habian conocido, redoblaban por ambos respe­
tos la indocilidad y resistencia á ambas novedad~s. Infie­
rese pues claramente, que la religion aunque no pneda
ser obta, es en manos hábiles con~tantemente un resorte
de la política. Los legisla90res no la inventaron, esta es
]a verdad: lo que mas han hecho ha sido modificarla aco­
modándola al carácter parlícular de los pueblos: pero ~í

que en todo tiempo se han valido mas 6 menos diestra­
mente de su autoridad para civilizarlos ó fanatizarlos,
para ,encaminarlos á la prosperidad pública, ó para su­
mergirlos en la mas dura esclavitud, segun el uso 6
abuso que han hecho de ella. ASI Mahoma tomando de la
religion judáica y de la cristiana los artículos fundam~n­

tales de ~U Alcorán, que ya creían los árabes, atempe­
ró la moral á las costumbres é incJinaQiones de aquella
nacion, y lisonjeando sus pasiones y gustos, y dándose
por inspirado del cielo pudo levantar el imperio de los
sullanes sobre la base de una religion desfigurada, pero
conforme á la antigua creencia de sus prosélitos. Los
democniLas, los comunislas y los socialistas de nuestros
dias iluminan lo tenebroso de sus delirios con algunos
versículos dilacerados y privados de su verdadero sentido­
que toman á su placer del Evangelio de San Juan y de
las epístolas d'l San Pablo. Jesucristo es entre sus ma­
nos el precursor de Fourrier y San Simon I que escándalo t

No así nuestro divino Redentor: como este Dios Hom-
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bre no habia venido al mundo á fundar un imperio lem­
poral y terreno; como' su reino no era de este mundo,
ni trataba de cimentar su Religion sobre las ruinas de
príncipes vencidos y destronados, apareció sobre la tier­
ra como simple particular y nunca conspiró su doctrina
á trastornar el órden político establecido en la, sociedad.
ni á alterar en nada la forma de gobierno; antes por el
contrario predicó siempre á sus discípulos la obediencia
á las autoridades, el puntual cumplimiento de las leyes
civiles, y el pago de los impuestos, mandándoles qne
despues de dar á Dios lo que es de Dios, diesen al César
lo que era del César.

No se valió de ningun resorle de la política para esta­
blecer su Religion divina, antes adoptó para fundarla y
propagarla los medios mas antipolíticos, ~ al parecer los
mas impropios y opuestos para aquel fin. Predicaba hu­
mildad á unos hombres soberbios y orgullosos., candor
y sencillez á unos hipócritas refinados, mansedumbre y
dulzura á una nacion intolerante y ~erseguidora, una mo­
ral pura y austera á un pueblo carnal y liberlino, una Re­
ligion e~piritual y sublime á unas gentes gr'oseras é igno­
rantes. Ofreeia persecuciones, trabajos, abatimientos y
la muerte á sus discípulos, cuando estos le pedi.an
tronos y grandezas; y les aEeguraba, que si los re­
yes de la tierra ejercen un dominio completo sobre sus
súbdilos ,- ellos por el contrario no habian de tener
otra ambicion que la de ser los menores enlre sus
hermanos, ní debian aspi rar á otro ministerio que al
de servirlos. No les permile otras armas ni ofensivas
ni defensivas que las de ·la palabra, y prevenidos do
una sencillez columbina, Stlzonada con una prudencia
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celestial, los envía á las naciúnes idólatl'as como ove­
jas en medio de los lobos, para que sellen con su
sangre, no con sus v-ictorias, la verdad del Evangelio
que predicaban.

LGjos , como ,es de ver, estuvo la política de contri­
buir en lo mas mínimo á ·la formacion de la Religion
de Jesucrislo, y en cuanto á proteccion bien puede
asegurarse que se v,alió de todos sus resortes para des­
truirla. Tres siglos contínuos de .la persecucion mas
sangrienta y encarnizada cuando acababa de nacer esla
Religion Sanla , fueron los ausilios mas poderosos para
que se propagase mas rápidamente y se estableciese con
mayor pureza y solidez. A pesar de todos los esfuer....l

'íOS de los Césares, los cristianos llenaban, dice Ter­
tuliano, las plazas, los tribunales, los ejérci tos, los
campos, Y hasta los mismos palacios de los Empera.
dores, sin dejarles sino los templos de sus ídolos, y'
estos tan poco frecuentados .Y tan envilecidos que, como
escribia Plinio á Trajano, apénas se hallaban víctimas
para los .sacrificios. La sangre de los cristianos se
creia la vídima mas aceptable para aplacar la ira
de los dioses; y la sangre de los cristianos derra­
mada en el circo y en los anfiteatros, era una semilla
fecundísima de la que germinaban millares de nuevos
discípulos del Crucificado. Llega al fin aquel apóstala
pérfido .de lluestJ'a religion á ocupar el trono de Au­
gusto, y 'apura todos los recursos de su filosofia y
dé su política para sofocar la religion de Jesucristo. Em­
pleá á un mismo tiempo el rigor y la seduccíon, la
violencia y la dulzura aparente para este efecto. Per­
mite eulera libertad á todos los herejes, á ladas las
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sectas; prohibe el estudio de las ciencias á los cris ...
lianas; . Juliano, en fin. proteje á los judíos, y para
desmentir la prediccion de Jesucristo sobre la destruc­
cion. irrep~rable del templo de Jerusalén, lo mand~
reedificar a sus espensas, y e5pide las órdenes mas
eficaces para que se lleve á cabo la obra. El cielo
empero frustró cvn un estupendo prodigio aquella em­
presa temerarial (a).

Cuan.do por el .contrario la polítiya de los reyes
:ffa quendo IntrodUCirse en el santuario 1 aun con el fin
de proteger la religion, la ha causado comunmente
mas daño que provecho,' sobre todo si como sucede
las mas de las veces ha con vertido en derecho lo que
es puraml'nté deber de proteccion.

Tocante al t~atamiellto que sufre la religion de parte
de la ?e~OCráCla, hay que distinguir dos proscenios
muy dlstmtos en que mantienen la farsa sus baslo­
nero;. Uno es cuando los demóc;ratas operan vergonzan·
tes a la sombra de un I rano en que se sienta un
monarca débil ó una muger, otro cuanuo el estado se
halla acéfalo y actúan por tanto en completo desemba­
razo. En uno y otro caso el objeto cardinal de su
sal vaje política es la ruina de la religion y la moral
con la diferencia de que en el primero se hace lod~

(a) Refiere el gentil Amiana; que dispueslo ya el artífice, reU"

Qidos los trabajadores y acopiados los materiales se ecbaron los cimien­

tos del edificio; pero de repente se v:en caer de 'los cíelo~ globos de

fuego abrasadQr que deshacen lo hecbo, é hiriendo á los operarios los

obligan á dispersarse.

24
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el daño invocando hipócritamente .el prIncipiO' relig.ioso,
protestando la mayor sumision y respeto á las cOS:JS
eclesiásticas, y el ardiente deseo, que á no ser falso pu­
diera tal vez pasar por apostólico, de la conservacion, la.
pureza, la reforma de las cosas santas. Para que el ca­
tolicismo aparezca en todo su brillo iutrodllcen la liber­
tad de cultos; para el mejor arreglo de las parroquias su­
primen los concursos á curatos; para el mejor servicio
del pueblo, prohiben las sagradas órdenes; para la mas
ajustada observancia del Santo Concilio ,de Trenlo y propa­
gacion de la sana enseñanza, cierran los seminarios; para
cumplir con las prác~icas de la 19lesia en su mas alto
grado do pureza, amenazan con toda la saña guberna­
mental al que introduzca el cadáver de su padre ó espo­
sa en un lemplo, y le procure las oraClOnes del eterno
descanso; finalmente para el desarrollo de la mas lal,,! li­
bertad se niega á Ulla vocacion santa el recogimiento en
\1 n monasterio, donde conspira1'ia con su Dios en oien de
la sociedad, y se abren con mano amiga los clubs y las
lógias de donde han de estallar las erupciones volcánicas
que han de acabar con los pueblos. Tal es en bosquejo
el proceder de los que toman á su cargo el revolucionar
las naciones por medio de reales decretos. En el segundo
caso esto es cuando el demócrata obra por su cuenla,,
despues de haber degollado á su soberano, ó por otrp re·
sullado 'de sucesos qne ofrece un estado sin cabeza,
entonces ya es otra cosa: se cayó la larva de su fari­
seismo. Cuando el demócrala empuña las riendas del su­
premo gobierno, vibra al mismo tiempo la tea y la segur:
es el enemigo mas fr~nco y deGidido que tienen la socie­
dad y la' humanidad.

..
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Existia á fines del úllilJ10 siglo una nacíon gobernada

por una raza antigua de reyes, segun una constitucion
nativa y propia, por unas leyes, que con mas jusla ra­
zon que las de 103 antiguos romanos monárquicos, se
podian haber' creido bajadas del cielo, tan sabias, tan
hienhechoras, tan favorables á la humanidad eran. Esla
na0ion célebre por su hidalguía, su dulzura y sus lu­
ces, por su amor á sus monarcas y á la Religion' á
quien debia catorce siglos de gloria y de felicidad, 11ore­
cla en paz en medio de la Europa; era feliz por den­
tro y respetada. por fuera; su fama estendida en todas
partes, la atraia los homenajes de las regiones mas !e­
janas, y el universo adrriiraba en ella la reina de la
civilizacion.

Tal era el pueblo que escogió Dios para dar al gé·
nero humano una leccion terrible y grande. De repen­
te opiniones nuevas y nuevos deseos, :i la YOZ de al­
gunos sofislas, se apoderan de este pueblo deslumbrado.
Se fastidia y disgusta de sus creencias y de las doc­
trinas lutelares que tan alto le elevaron. Tentado por
el frulo del árbol de la áencia, quiere salir de su con­
dicion, y ser semejante á Dios, á quien sola y Única­
mente pertenece y de quien dimana toda autoridad y
soberanía. Prontamente este atentado recibe un castigo,
como el del primer homhre, por una senten(lia ilTevCJ­
cable de muerte, que el culpable ha de ejecutar por
sí mismo.

La muerte de una sociedad es la estincion de toda
verdad soeial: por consiguiente todas las verdades socia­
les~ahandonan de una vez esta nacion proscrita, y la
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entregan á sí misma sin protector y sin reglas, como
aquellos pueblos perJidos sin remedio, de quienes decian
los antiguos: sus dioses han huido.

He la verdad nace el amúr que produce y conserva:
y esta nacion ha poco tan amante, abora sin verdad se
vé ocupada prontamente de un espíritu horroroso de
ódio, que la: anima é impele á su propia destruccion.

Cansada de toda autoridad V hasta del mismo Dios. ,
la razon humana emprende constituir sin él la sociedad
y hasta la Religion; porque la filosofía no solo se abro­
gaba y atribuia la autoridad, ó el derecho ele. imponer
leyes polílicas á los pueblos, sino tambien al sacerdocio,
ó la funcion de arreglar sus creencias y su culto. Vos
sois el sacerdote de la razon, escribia arrogantemente
D'Alembert al vif'jo de Ferney.

Se proclamó la independencia absoluta del hombre, y
sus derechos compendiados todos en o esta sola palabra,
vinieron á ser el único dogma político y religioso: en
este caso necesariamente no se vé en la antigua Religion
del esiado, en su~ símbolo y cullo, mas que un ateq­
-tado sacrílego contra la razon del hombre. Se trata á
Dios de usurpador; y cualquiera que se declara á su fa­
vor tomando partido en la guerra que existe entre Dios
y. el hombre, y en la cual de nada menos se trala
que del imperio, se' hace á llna vez culpable del crimen
de lesa majestad divina, negando la independencia abso­
luta ó la divinidad de la fazon, y del crímen de lesa majes­
tad hÜmaná atacando la libertad omnímoda del hombre.
Debe pues sufrir la pena capital como impío y como re­
belde. Todo c_uanto pertenecia á la fieligion prosorita,
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como sns ministros, bienes, instituciones, usos y aun
los nombres que ella habia consagrado; en una palabra,
todo cuanto recuerda 6 trae á la memoria al Dios enemi­
gO,debe perecer, todo hasta sus templos é imágenes; así
como á la vuelta de un monarca legítim~ se rompe y des­
menuza la estatua del tirano. Así en el calor de esta guer­
ra asombrosa. del hombre contra Dios, se trató hasla
de destruir los libros en que se conservaban; esponian y
defendian los derechos del soberano Sér. Esto no era to­
davia mas que una consecuencia justa ·de las máximas
reinantes, y solo la imposibilidad de una destruccioll
completa fué la que impidió que el fanatismo filosófico
diese á Europa el mismo espectáculo que én otro tiempo­
llabia dado en Egipto el fanatismo ínusulman (a).

Mucha~ veces habia ya visto el mundo el escándalo
de la apotéosis individual del hombre y este fué tam-, .
hien el orígen del paganismo en todas las naciones.

(a) Mucbos de los diputauos de la Convencion dt'jaron los nom

bres impuestos en el sagrado bautismo por los de antiguos filó­

sofos; y Chaumetle uno· de ellos daba esta razon poderosa: "Yo

me llamo Anaxágoras, porque en el antiguo régimen mi imbécil

padrino, que creia en los santos, me puso Pedro Gaspar; pero

abara no quit:ro tener otro patrono que un santo que fué abar­

cado por su republicanismo», Fué uno de los autores de las pro­

cesiones ridículas y sacrílegas que llamaron fiestas de la razono Man­

dó quemar todos los libros devotos y los cuadros que represen­

taban objet os de piedad, y con Hébert y Maribon Montaut pre­

tendió y propuso se incendia~en todas las bibliotecas y monumen­
tos públicos.
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Pero haciéndose Dios el hombre dejaha de ser hombre.
Transformado por la opinion en otro ser mas perfecto,

. cambiaba de naturaleza, y aun entonces la Lradicion con­
servaba la creencia de un Dios supremo elevado eminen.­
temente sobre todas estas divinidades subalLernas. Hay
mucha diferencia. porque la filosofía diviniza al hombre
en abstracto, ó á la humanidad concebida bajo su nocion
propia, escluyendo todo sér superior. El hombre se ado­
ra como hombre; y encontrando en su orgullo y en suS
deseos el carácter de lo infinito, los escoge naturalmente
por objeto directo de su culto. Adora su OI'gul~o con el
nombre de razon y bajo el emblema del deleite, porque
este, 6 la 'independencia desenfrenada de los apetitos,
no es otra cosa, si me es permitido espresarme así,
mas que el orgullo de los sentidos, así como el orgullo
es el deleite del entendimiento. Y como no hay vicio ni
delito alguno que no salga necesariamente de estas dús
pasiones, madres de todos ellos, cuando el hombre no
l'eCGnoce mas auloridad, mas ley, ni mas Dios que su
Tazan para representarla dignamente, fué preciso buscase
todos los vicios y delitos personificados en un mismo'
sér vivo, y este simulacro horroroso se encontr6 en las
pocilgas de la prostitucion (a). Y en efecto b qué iniágen

(a) Esto es lo que llamaban fiestas de la razono Se reducian

estas á derrocar del sántuario las imágenes que arrastraban por

los lodazales. y en su lugar colocar á las rameras mas indecen­

{es, las que con ademanes lascIvos se hacian adorar de las tur­

bas que las cantaba himnos: qucmaban incienso en su presencia.

y despucs las pase~ban en triunfo dirigiéndolas sus preces: y á
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mas perfecta del error absoluto que destruye toda Yor­
dad que el desórclen profundo: que destruye toda virtud,
que acaba con el hombre; con la familia y con la su­
ciedad? i Leccioll para siempre memorable! La razon
humana, cuyos beneficios J anunciados de antemano con
tanto aparato, debian transformar la tierra en una mo­
rada de paz 'i feliciJad, esta razon tan poderosa llega. .
en fin á reinar; se proclama su divinidad, y SllS alta­
res son ruinas, sus himnos cánticos de proscripcion, sus
sacerdotes verdugos, su cuila la muerte, y la nada la
esperanza de sus ador~rJores.

Hay en las doctrinas una virtud oculla cierta fuer-. ,
za secreta ó perniciosa ó benéfica', la cual no ee percibe
sino por sus efectos.; y esto solo prueba que al hombre
no toca escoger sus creencias, sino recibirlas de aquel
que no puede engañarse, ni quiere engañar; porque si
el juicio de la razon sola decidiese, el hombre casi siem­
pre engañado por falsas apariencias, ó por los sofismas
de su espíritu, pereceria mil veces víctima de sus va­
nos raciocinios, antes de llegar á descubrir las verdades
propias de su naturaleza y necesarias á su conservadon, ­
pues que ellas le pasman y confunden, aun cuando las
conoce con certeza y las cree con entera fé. Materia es

c3te cúmulo de sacrilegios llamaron fiestas de la razon.-Voltaire

habia ya enseñado que un acto impuro cometido en presencia del

pueblo, y con el aparato de una solemnidad religiosa, era la ac­

cion rndS santa y noble con que podia darse cullo á Dios, citan­

do en su ap(lYo las obscenidades ecsecrables de los antiguos gen­
tiles en sus _fiestas religiosas.
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esta que á quíen s,abe l1á mucho que pensar; el ínsLrU­
mento de un suplicio atroz, la cruz, elevada en medío de
los pueblos J contiene la efusion de sangre é inspira al
homore una dulzura celeslial. Se echa abajo la cruz, y
en su lugar se presenta á la adoracion pública un símbolo
de la voluptuosidal1; corre á rios la sangre en un mo­
mento, un furor nunca visto se apodera de los corazones,
y los primeros sacrificios ofrecidos al íl1010 obsceno son
'llecatombes de víctimas humanas.

Hay 'Verdades y errores que son á un tiempo mis­
mo religiosos y políticos, porque 'la ReliglOn y la socie­
cad tienen un mismo principio qUH es Dios, y un mismo
término que ('s el bambre. Asi un error fundamental' pn
Rellgion, lo es tambien en política, y recíprocamente. Si
pues existiese un error destructor del poder y autoridad
en la sociedad religiosa, es te error el mas general que
pollemos imaginal', debería ser igualmente destructor del
poder ó autoridad en la sociedad política; y esto se \'é
en efecto palpable en la bistoria de la revolucion france­
sa. En virtud de su independencia se levanta el hombre
contra Dios, y se declara libre é igual á él; en virtud
del mismo derecho el súbdito se levanta contra la autori­
dad, y se declara libre é igual á ella. A. nombre de la
libertacl se echa abajo constilucion (a), leyes, todas las

(a) No se .babla ~quí de esas constitucioues de farsa, escritas,

cuya única virtud consiste en disputar ti poder al soberano, Y

son' por tanto esencialmente revoluciouarias. Entiendo por consti­

tucio» 1:1 establecimiento de la autoridad, Asi jamás ha existido

estallo alguno sin constitucion, pues que en todo estado existe
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bió al suplicio, no fué solamente un mortal virtuoso que
sucumbió á la d.bia de algunos malvados, rué la autori­
uad misma, vi\'a ¡migen de la Qiviniclad ,de que dima­
Ila; rué el principio del órden y de la existencia políti­
ca, fué la so~ieúad toda quien pereció.

y cierlamente no se pudo dudar, cuando se vió co­
locar el derecho de rebelion en el número de las leyes
fundamenlales del eslauo y consagrar la insurreccion co­
mo la obhgacion mas santa. Nunca en el transcurso de
las edades precedentes, pueblo ningllno habia llegado á.
este prodigioso esceso tle delirio, üesgraciéJ.r1amente imi­
tado clespues, á protestar al frente y principio de su
constitucion contra tocla especie de gobierno: el absurdo
incomprensible de la soberania nacional estaba reservado
al siglo de la razon.

I

Entonces sobre las ruinas del allar y riel trono, so-
bre los huesos del sacerdote y del monal ca, 'comen zó
el reino de la fuerza, el reino tlel odio y del terror:
cumpliéndose horrorosamente esta profecía; «Caerá un
» pueblo entero, hombre contra hombre·, vecino contra
») vecino, y se' tumulluarán el niño contra el viejo,
1)la plebe contra los gratules; porque opusieron su lon­
))glla y sus invenciones contra Dios)) (a). Seria nece­
sario pedir al infierno su lengua, como algunos mOllS-

( a) Et zr-ruet popu?ttS, VI?' ad-vintm, et tmusqui'Sque ad
proximum suum: tumultltab~tur puer contra senem, el tgnohilis
cúnlra nobtlem.... quia lingtia eontm et adinvenliones eorutn con.
lra Dominum.-lsai. c. 3.-v. ti y $.
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truos le usurp1ron sus furorrs, para pinlar esta escena
espanto~a de desórdenes - y malúades, de disolacjon y
carnicería, esta orgía de tloctrinas, este choque confuso
de lodos los intereses y de todas las pasiones, esta mez­
cla de pr03cripc.ion y de cabezas impuras, los gritús bias·
femos y los caotos siniestros, el ruido sarcia y conti­
nuo del martillo que. demuele y del hacha que hiere
tantas víctimas, aquellas disona'lcias horribles y aquellos
bramidos de alegria, anuncio lúgubre de una vasta mor­
tantlarl; tantas ciudades viudas, tantos' rios cubierlos
de cadáveres, tantos templos y pueblos reducidos á ce­
nizas, e.n un tantos' asesinatos y deleites obscenos y
vergonzosos, con tantas lágrimas y sangre,

((Si el mundo, habia dicho Voltaire, estuviere go­
» bernado por ateos, &ería mejol' esJal' bajo el imperio
»inmediato de 'aquellos séres infernales que nos pintan
1) encarnizados eH sus víctimas)). Gobernaron 105 ale03
la Francia, y en el espacio de algunos meses amonto­
naron en ella ma;; ruinas que un ejército# de tárlaro~

podria haber dejado en toda Europa de~pues de una in­
vasion de diez años. Jamás, desde el pl'incipio del mUl1­
do se tlió al hombre lal poder de c1estruccion, En las
revoluciones ordinarias el poder se disloca, pero desciende
muy poco. No fué ,así cuando triunfó el ateísmo. Como
si hubiese sitlo indispen 'able que bajo el imperio es­
clusivo del hombre todo tomase un carácler particular de
en vilecimien to, la fuerza hll yendo de los nobles y dtl
los miembros allos del cucrpo social, se precipiló á l:¡s
manos de sus partes mas· bajas, y fiU orgullo que de
todo se ofendia, .nada perdonó. 1\0 el naQimiento dis­
tinguido, porque ellos habian salido del fango; no las
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riquezas, porqué las habían ellvidiado por mucho tiem­
po; no los lalentos, porque la naturaleza se los habia
negado; no la ciencia, porque se conocian profunda­
mente ignorantes; no la virtud porque estaban cubierlos
de crímenes; ni finalmente el crímen mismo cuando
anunció alg~na especie de snperioridad. Emprender nive­
lado lodo, era empef1arse en aniquilarlo lodo. Asi go­
bernar v¡'no á ser' lo rn is mo en tonces que proscribir,
confiscar y volver á proscribir: se organizó la mortan­
dad en cada barrio y poblacion bajo un 'plan arr('glado
como una institucion necesaria; y acabando con decretos
lo que se habia comenzado' con puiíales, se sacrificaron
al estel'Olinio clases enteras de ciudadanos; se echó abajo
con el divorcio el fundamenlo de las familias; se embistió
hasta con el pl'incip o de la poblacion concediendo pre­
UJios públicos al Jibel'tiuage (a).

Sin embargo el ódio del Órdp,ll., considerándose toda­
vía muy reducido <'1] este vasto teatro de destruccion,
rompió las barreras', y corrió á amenazar sobre sus tro­
nos á todos los soberanos de Europa. El ateismo L~ vo sus
apóstoles, y la anarquía sus seid s. l...a guert:a convertida
en guerra de salvages, se decretó no hacer prisio~}éro al­
guno.' Se eslrcmE:ció el honor del soldado: y se negó á

la) 1,a sabiduria d~ los legisladores de 1793, jU7.gó á las muje­

res públicas, ó como ellos las llamaban I,\s mo:as madrel (les filies

meres) tan ÚliJes al est~dot que se propuso asiguarlas pensIo­

nes sohre d erario. ConsiJeraLlan sin duda en ellas las sacerdotila,

do la razon¡ y para conservar la Divinidad I se Iralaba de dolar su
culto.
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cllmplir esta órlle. bárhara. Pero fuera eJel campll ue ha­
Lalla, ni aun la: niñez puJo dI'. armar la rahia ni enLcr­
n('cpr los v(;'rdugos. JIu can"o de recordar horrores ... tan
iocapaces de penlon, pero me esfuerzo en entrañas de ca­
ridad moviJo de la esperanza de que si acierta á leer
nuestros diálogos alguno de los malhadados demócratas
que pululan en nuestro suelo. y evocan para 'su pátria
el cataclismo de males que inundó la Francia, reLroceda
aterrado si un rastro ~de buena fé ha queda,do en su:'co­
razon, y vuelva curado de su de.lirio á mrjor camino.

La Francia cubierta de rui:,as, ofr cía la íméÍgen de
un cernrnlerio inmenso, cuando.... cosa espantosa 1. .. lIé
aquí que en medio de es:as ruinas, los príncipes mis­
mos, los molores Jel desórden, asaltados sin saber co­
mo de un pavor repentino, cejan asombrados como s' el
espectro de la nada se I,'s hubiese aparecido. Conociendo
que tina fuerza irresistible les arrastra á ellos mismos al
sppulcro, tiembla su orgullo y cae rrpentinamente. Ven­
úiJos por el lerror proclaman pre~urosos la existencia del
Sér Supremo y la inmortaliJad del alma; y puestos de
pié sobre el cadáver palpilante de la sociedad, llaman á
grandes voce3 <Í. aquel iJios que solo puede reanimarla.

CASTo nasla, mi qucriJo tio, estoy asombrado ante
l{ls im~gene,~, cuya sublime descripcion os ha levantado
IllUY allo sobre va" miSJllfl. MOlTientos ha habido en que
mas que la perslIasiva rOL de mi amarlo pariente, n1? fi­
guraha sonar en nlÍs oiJos Jos terribles acenlós dd Angel
oel Gran Juicio. Tocio, laJa está ele acul'rdo para demos­
Irar que la Divinidad es lo primero y mas llc-cesario á las
nacÍon; s V la razon de ~u exishmcia; que [oda filosofía' .
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irreligiosa ca~nina acelerada á destruir el ónlen social, la
felicidad de los pueblos y los pueblos mismos.

PIlUD. Ya que has visto el estrago de la polílic~ d(,'l
hombre que dice con Satanás: Seré semejante á Dios,
dime ¿ quien á no ser el fUlluador 'del cristianismo hubie­
se podido hasta ahora responder ue la sabiuuria, per­
manencia y buen suceso de sus planes contra todo el
torrente de las pasiones humanas? ¿ Que mort.al podrá
trazar una constitllcion que abrace todas las relaciones
del destino moral y civil de los hombl'es en comun y'
en particu:ar, á cuya observancia sea preciso sacrificar
el corazon, y de cnyo sacrificio resulte infaliblemente
una felicidad lemporal y eterna?

El solo anuncio de esta felicidad inuuda con un deleite
inlerminable el alma. El que no la .conoce nada ha senti­
do; puede saber lo que son los placeres, pero ignora lo
que es felicidad. Si, yo lo digo y sostengo, el humilde
fiel, orando con la sencillez eJe su cora7.0n, al .pié de
un aliar solilario, c~perimenta un sentimiento mas deli­
cioso ITnl veces que los deleites mas vivos eJe las pa­
siones. Apellas el filósofo mismo olvida el orgullo de
sus vanos sistemas para entregarse dócilmente al atrac­
(ívo de la fé, cuanuo al punto recibe la recompensa
prumelida á aquellos que creyeren. Encontrándose un dia
Juan Jacobo y el aulor de los Estudios de la natu.raleza
en el II1Qnle Valerio, despues de un paseo campestre,
entraron en la capilla de los ermitaños. Rezaban en
aquel instante las Iclanías de la Providencia.. Juan Jacobo
y su compañero conmoviuos por la calma que vejan en
aquel silio, y enternecidos pUl' un senlimiento religioso
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se postraron y unieron sus lágrimas con las de los con­
currente~. Ter~lina:Jo el re~o se l~vantó nousseau y.todo
enlernecH.lo, dIce a su amIgo; « Ahora he e~perimentado

«)'o lo ql1l~ dice el Evangelio. Cuando ?nuchos de vosotros
«se junten en mi nombre, yo estaré en medio de ellos.
l( Hay aqui un sentimiento de paz. y felicidad.» Fundados
pues ~n una esperiencia que jamás se desmiente, repita­
mos sin lemer con Montesquieu: (c¡Cosa admirable! la Re
(( lig~O~l crisl iana, que parece no tener mas objelo que la
« fellcluad de la o[l:a ,'ida, lambien nos la uá en esta.
«( Así se verifican todos los dias f¡ llues~ra visla las pala­
(( bl'as del Soberano Maestro: « El que lo dejare todo por
« mi recibira el céntuplo de lo que dejó J aun aquí abajo;
« y dcspucs la vida eterna.» .

. Las doctrinas filosóficas marchilan y desecan la vida;
pl'lvan al llambre de lodo ménos del sentimiento de su
miseria, y le conducen al sepQlcro cercado de inquietud
)' pesar. Así ¿ cuantos incrédulos no vemos luego que se
desvanece la. primera ilusion envidial' la felicidad de los
que creen? Fatigados por sus deseos, consumidos por su
tedio, atormentados por su sabiduria vana, ¡Ay! dicen
j si )'0 pudiera creer! Conocen que la fé les reanimaria,
y suavizaria su alma endurecida. La visla de un cristia­
1]0 les asombra y confunde. 8u calma habitual, su sere­
Didad inalterable, un no sé qué de pureza y dulzura.
que escapándose del eorazon se esliende por las faccio­
nes y rilallifeslán,dose en el gesto, da á su semblanle
'Una espresioJl celesli·al, los pasma, los enea'nta y les
arranca suspiros involuntarios. Y COII lodo, ¿ que es lo
que ven? algunos signos eslernos, que son illdicios débi-
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, 't retirallos á lo interior - d lles de los senllll1len o~ 1asta el sanluano e a

- l' 1 penetrar )< 1
':\ Vi si pIH.. tera¡ '1, su premio por eroa, \.• o la virtud reCluC 1

conciencia, donde ~la ,< o ,- si pudirsen Collocer ~o o
contento delicioso que II1spl

r
t
a, uel entendimiento saciado

una vez aqlle\l~ ~:l_Z perf~e a osesion le da la fé; .aque~
la venlad Infllllla, Cu) a PI" en á ('stingUlrse Ycon .' n la Clla , ten 1 o

11 esperanza lll\'lO3. e _, y que se an7.<.\
a l rleseos do la tlCrI a , 1 ter-

terminar lodos, os , 1 en las prufunllidades ue _a e
sin término nt obslacu ~ ilable en que se ('mllJ'la~a sa~

, lau' aquel amor dele 'Itimo inesphcablc 1
Jlll, 1 ' l' aquel gozo 1[ , ">~
brosamente el a nn, ~ I l si me es \lello e,-

o o Dws e eua ,
que. viene del mismo 'habla fami\ial'mente con su
plíearme así, eonvers~ Ycon su amigo 1 se une con

Dmo un armgo I l para quecriatura c t. V por eomp e o,
ella enlregándosele tOllo en ~:o • 1 su alimento incompr('l~-
le posea, y para ser sUdm~~~ci~n no se verial~ repenldl-

o -, Ay 1 • de que a. pnvados eslble,.. 1 o • esarosos de verse,
amente arrebatados, Y P 'd l' Yalccrria no se des-

n '11 l' con qu~ al o o ,, los bienes wefa) es. lo d de una razon HTI-
es 1 f Jas y a.la uras
embarazarian. de as a r' 'gun la espresion de la es-
bécil para llegar por la

l
'l e eSle"l hombre perfecto, ó al 1Jer-:,

, la mee te a 1
r1"

tcritura Santa a , Jesucristo su 'J.t}o.
(ecto conocuniento de Dws en . 'etenden que la Re-

b 'o los que pi 1
' Ah 1 queriuo so 1'10, I't' de los gobiernos 1 os
I b';\ po I Ica r o

ligion Cristiana sea, o JI,; declamadores de la Re ~glOn
• cr'(slas oe la vlrtuu, Y, , 'fidos qnc qUIerenpancbl 1 hipÓCritas pel, ,
de la razon 1 son unos o edades para obrar el on-

I ' 'itu de las SOC\ °bl 1 gritocorromper e espl\ . d hacer menos sensl e e .
con mas impunlda ,.y con que el CIclo

men .' , visla de los rayosdel remordimiento a
los amenaza.
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- oHaire, Rousseau, Raynal y Robespierre predican-

do á la Europa los d.rechos de la razon han intentado
sustraerse del analerna de las leyes divinas y humanas j

grangearse admiradores y secuaces; favorp,cidos de una
imaginacion ,- iva y penetrañ [e se hao elevado hasLa los
astros, han medido los cielo~, han sondeado los abismos ¡

han descompuesto y desordenado el mundo, han analizado
la naLuraler.a, han calculado sus resortes, han especulado
con suma ansiedad sus secretos, han formado sus sisLe­
mas estravagantes y horrendos, los han presentado á
los hombres hajo de mil formas diferentes, j vana em­
presa! i inúlil sacrificio! Apesar de tantos esfuerzos teme­
rarios 6 infructuosos, su espíritu agolado, confuso, aba­
tido se ha visto en la precision de vol ver á su oscu ri­
dad, y gemir en ella por su' falta de poder. Se han
conciliado la burla y el oprobio de las generacipn'es ve.
Ilideras, y el desprecio de todos los hombres de bien.

En sus mismas cenizas latirá el remordimiellto, ven­
gador etfroo de sus delitos.

Todos los siglos producirán una mulLiLud de mantene.
dores acérrimos de su doctrina y propagadores de su!'
vicios. Los pueblos que caigan eu la desgracia de abrazar
las mácsimas ue estos filósofos esperimenLarán sus terri­
bles efectos, viviendo en la sedicion y en el des6rden"
pues como dice un sabio = es ciertísimo que la filosofía,
lejos de hacernos felices, es incompatible con la felicidad,
porque en lugar de la vúruad infinita que. nueslra inteli­
gencia desea, no le presenta sino errol'es, incertidumbre
y dudas; en lugar del bien infinito á que nueslro co­
razoo aspira 1 no le ofrece sino deleites fugitivos y en­
gañosos, illeapaces de satisfacerle; y finalmenle porque

26
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quitando al hombl'e toda obligacion, anulando lodo. d~bcl>

le constituye en un estado de desórden , y por consigUIente
le Hene y fija en 'un egtauo de tormento, y nunca comel~­

zará á ser venladeramente feliz hasta que no despreCIe
de todo corazon á sus maestros. »

Cp.de ya, mi querido Gaston, á la verJad. tlora I~sy.
nieblas en que h.as vivido hasta aquí: reconoce la. RcllglOn
cris\iana, reconcíliate con cIJa, hazte digno de sus be­
neficios para que merezcas serlo de SU!; prGmesas.

GA.sr. Os doy el parabien con toda mi alma, pues
habeis 10rJrado triunfar de' mi errado dictámen. Ambos
somos ve;cedores. Vos de mí, y yo de mi error. He aten­
dido con rellecsion vuestro discurso; hallo razones que
me convencen y cOlifuoden. Nada me queda que cont:star.
He vivido hasta aqui preoeupado y cif'go i ay de mi ¡ ¡y
en qué materia tan grave e im~~rtant~~ . ..

Estoy convencido de la fragIlIdad e lllsufiClencla de la
razon humana, y de los caraclél'es divinos de vuestra
Religion que desde este punto es la mia; dignao~ prose­
guir para que mi entendimiento..vaya progreslvamenle
percibiendo los rayos de la luz dmna.

Algunas dificultades parUculares se me ofrecen, que
desde luerJo voy á eonilaros, seguro de verlas muy en
~reYe za~adas) y hallarme perfectamente i~1~tl~uido.

¿Que me aecís del Tribunal de l~ InqulsIclOn: se: me
ba representado siempre como un tnbunal sangumano y

• cruel. Su solo recuerdo me llena de espanto y hO~T~r.

Severo por profesion, é intolerante en sus' max~~aSt
encadenó al espíritu humaco con el temor de los suplicIOs.
Persiguió á todas las opilliones, que ll? .se cOI~forma~an

COll las suyas; sacrificaba diariamente VIcllmas a Ull DlOS
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de paz ¿acaso puede ser este el espíriLu del cristianismo?
¿Jesucristo pudo organizar un establecimienLo tan contra­
rio á la humanidad, y á los príncipios pacíficos de su
misma Religion? La gloria que creo debemos atribuir á
la moderna filoso ría , es el hab'~r derribado los cadalsos ,
y apagado las hogueras de la Inquisicion, instru yendo á
los hombres, arrojando de su entendimiento muchas preo­
cupacionE's absurdas en que habian vivido hasta aquí, y
uesvaneciendo de su imaginacion los terrores que la su­
persticiOll habia procreado.

PRuno En tanto. es verdad que la en hora m~la cono­
cida moderna filosofía ha hon'ajo del corazon h~mano el
temor saludable de la otra vida, que ha soltado la rien­
da á ladas las pasiones y vicios; mas léjos de fundar
su gloria en este esceso, formará la época humillante de
su .dr.gradacioll é ignominia. .

Ha pretendido arrancar del espíriLu de los hombres
, de bie·n la esperanza de otra vida inmortal, único con-

s.uelo de la virtud en la tierra, quitando al mismo tiem­
po á los perversos el remordimiento y temor de los snpli­
cios eLernos, freno' el mas capaz de contraresLar al furor
.de sus pasiones.

.Así, nunca se vieron tantos vicios' y disoluciones,
tantas maldades y perfidias, lantos atentados y crímenes
como despUéS que se estableció el imperio de la nueva
filosofía. La pretendida tolerancia, que le hacen el bonor
de atribuirla. es tan imaginaria como la libertad, igual­
dad y felicidad, que traidora y pérfidamente prometen á
los pueblos.

01 vidados de la necesidad de la religion cristiana para
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la felicidad y tranquilidad social, no atendiendo ~ que

los dogmas sagrados de la existencia de un solo Dios
remunerador y vengador, de la inmortalidad del alma;
y de una. etenliúad venidera en la cual el orden sera
restablecido. son los verdaderos fundamentos .de la sana
moral' no considerando como el sábio Plutarco, que se­
ria rr:as' fácil construir una ciudad en el aire, que .e~­
tablecer una sociedal! sill réligion, han querido preclpl~

tal' á los pueblos en las -tinieblas y corrupcion ~el pa­
ganismo. Fija sino tu~ ojos sobr~ .Ias ceremonIas.,. y
demás instituciones qÜe los panegIrIstas de la rehglOlI
de la razon han sustituiJo á la religion cristiana en
todos lo:s pais('s donde se han apoderado dl'l pod~r so­
berano, y verás con espanto renacer en es~s tiempos
miserables las instituciones paganas de GreCia y Roma.
. Qué declaracion y qué pru('ba mas convincente y for­
~al del ateismo, la inscripcion de Templos de .Ia
Razon sustituida á la inscrircion sagrada de IgleSias
de Dios? Las fiestas de la agriculLura, las del género h~-:­

mano. de la libertad del mundo, del amor á la palr.la,
de la juventud, de la vejf'z, ¿no son una renovaClon
perfecta de las fiestas que celebraban los paganos en I~o­

Ilor de Ceres, diosa de la agricullura, de Marte, DI?s
Ile la guerra, de Bebe 1 diosa de la juventud, de li­
tan y rle la Aurora? -

La libertad é igualdad á quien('s se erigen allares,
se dedican himnos y ofrendas, ¿ no son ?os di vi~idades
cuyo cullo ha reemplazado al que es debido al Ser Su­
premo?

Aun es mas p.eligrosa, deliran le é impía la moder-
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na idolall'Ía, inlroducida por los nuevos filósofos semi.~a­
~ios, que la de los anllguos.

. ,A sus fábulas absurdas y grosera'i, y ceremonias
ndlCulas ~e. hallaban unidas grandes verdades y respe­
tables tradICIOnes, que consolidaban el- imperio de las le­
yes, y de las btlenas costumbres. Este sistema de I1eli­
gion aunque informe y oscuro, presentaba sin cesar al
corazon la ecsistencia de los dioses, su vigilancia sobre
la conducta de los mortales, su celo en .residenciar/a
las recompensas preparadas á la virtud en los campo;
Elíseos, y las venganzas destinadas al crímen en el
TÚ I'tarD.

Tales dogmas, aunque envilecidos con las fÚbulas mas
groseras, infundian el temor y el res pelo en los pér­
v('r~os, y el ánimo y consolacion en los virluosos, pro­
dUCIendo en (ouos un aruiente deseo de practicar la vir­
tud, mientras que los sábios llallabab en dichos doO'mas
las mas sublimes verdades de la Religion natural; opero
en . el moderno filosófico paganismo, no se hallan sino
~cclOlIes : .dellr~os y absurdos, y ninguna verdad esencial
a la ll'glllma Idea de la virtud:

I\inguna de sus solemnidades y ceremonias ofrece el
concepto de un Dios que recompensa y castiga. Única­
m.ente se amenaza al cl'Ímen con el menosprecio y hor­
ror- de la posteridad, Cl! ya impresion es de llingun erec­
to en la multitud Oscura y vulgar, y en el conceplo de
los grandes facinerosos._

. El PallLeon, ese presligio nacional, es la única re­
c.(\mpcns~ con que se galardona á los lalentos' sobresa­
lientes, a los señalados servicios, y á los dichosos aten-
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lados. i Qué resortes tan uébi\cs para retraer al pueblo
del vicio, y conducirle á la virtud!

Los himnos, los panegíricos, las ceremonias, en fin,
lodo respira en e~te nuevo. y estravagante P91iteismo los
gustos y placeres sensuales, la licencia desenfrenada,
el 01 vida de la honestidad y el pudor.

Es preciso ser lan enemigo de Dios como de .los
hombres para preferir un sistema tan impuro á la Reli­
gion Cristiana; cuyos dogmas, cuya moral y cuILa reu­
nen las dos grandes ventajas de honrar dignamente al
S(tr Supremo, y rectificar las costumbres.

Es verdad que todos los libros y códigos de los legis­
laclores filósofos proclamaD la tolCl'ancia y libertad reli­
giosa 1 mas no es por un principio de conviccion: á su
pesar deben conocer y conocen que no ladas las rel igio­
nes direrente~ que ecsistcll en el mundo pueden ni re­
motJ.mente creerse rexe!:l.das, por la irrecusable y ma­
nifiesta injuria que de su contradiccion resullaria infa­
liblemente ('ontra el Sér Supremo, que es la yerdild por
cscclencia, y escluye necesariamente todo lo que es er­
rol', y que debiendo ser una la revelaLla, todas las
demás, que la contradicen son un delirio de la imagina-

cion.
Tampoco es por on principio de bondad y human,i­

dad; es solamente por un objeto político-impío, para
encaminar y acostumbrar á los pueblos, mediante la
cO:lrusion impura de tocios los cultos, á mirarlos tallos·
c.omo indiferentes y dignos de desprecio.

Ecsamina además de esto con escrupulosidad y cui­
dado el proceder de los filósofos que han declamado con
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tanto furor contra 'o . '. .
Con asoml' . . s lnqulsllJores cat61icos y los verás

, JIO y terror) establece¡' . ._ e

y del hierro Ja idoral¡" I . pOI medlu del fuego
,1 la y e atelsmo sob' 1 '
ue la verdadera religion. ' Je as rumas

La filosofía apenas ha 100'J"ldo la" .
público cuando ',' d oc, poseslOl1 del poder

, qUI au ose la mascar d I - ,
JlUmanidad, ha dcspJt.o-atl [d J . a e a dulzura y
leran(jja y fanatismo. tl o o os os furores de la in[o.

erEI proteslantismo dice Vc>l!air ' .'
los ad versarios de sos' )e(j!lo 1 ~, a qu I(::~ no lildarán
mente guelTas civiles I ~o, deb,la producIr necesaria-
mismos cimientos Hal ~ ~ ~nlflover los eslados en sus
del siO'lo X\'{ l j' • )len o espedazado 103 reformadores

o.i olaS los lazos co I .
na sugelaba 5. IJS I ' 1" . .n que a Igll'sla lloma­
tría I 10,1] JleS, hablCndo tralado de iuola-

o que aquella tenia u' c
abierto la puerta dIO' mas sagrado, habiendo

e sus e austros t
ros en poder uc los seO'I . ' y p~t:'s o sus [eso-
los dos pereciese ' o ares, era necesarIO que. uno de
pais en ue Ila a mal:os del otro. En efecto no hay
vino s' q e ya a.parecldo la rcligion de Lutero y Cal.

, In qne cornese en él la '<all O'reN ,c o ' )
. ce O hableis mas de inqLlisicion uecia el (,

gOlre en un discurso ' 1 e ~ amaso Gre.
derecho de hacerlo: 1: li~ .~ll VenCI?n, habeis perdido el
y la persecucion despe J ellaU

I
esta en. vue$lros decretos

pues mas evidente laza a Francia,)) La prueba
}Jasla 1.15 opiDiones y, ~a¡palble de que en este caso

son IIlto eraolt's e '
te~tan!ismo nI' S J .. ' , s que lJI el pro., us JIjas las . 1 . ,
pudieron sufrir las 'd d lev.o UClOnes pobticas

vel a es v Lradl '1'0 .por los siO'los '. G nes sancIOnadas
o , , y que no solo so 1 'doclrinas y /' . " e\aDlaron contra las

, el Ploscnb¡erou; sioo que qui~ieron pene~
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, d las conciencias y en lo íntllll.O

lrar en el santuano e d . las intenciones Y los afcc-, to para con enal
del pensamlen , códi o de tolerancia, el nue:
los, creando eo su ~amoso ta~ta sanare ha costado a
YO delito de desa(eccwn, que o

la- Europa,» d en
.' d' Chalcaubriand, pue e

« El protestantismo. Ice" d L tero fraile apos-
, .1' . ,'alaunas Vlrlu es, u ,

buroa IclY revll1ulcal" o l' anos' Calvi-
, d r de-la matanza de os pals, ,

lata, aploua o. , , Servct' 'Ennque VIl[ re-
110 doetor cruel que qUCI~o a. ' setenla y dos mil

' dI' 1 que hIZO pelecer L
visador e misa, , " , ac ui sus tres Cristos... a
hombres en los supliCIOS; he Id de haber sido la cau-

diera ser acusa a lreforma pues pll ,1 S Barlolomé de os
" d los asesinatos ue . 'dsa ll1du'ecla e t de Enrique IV, e

d I Liga de \a muer e d' lfurores e- a , d \ revocacion del e IC o
las matanzas de Irlanda, e a

d las dmgonadas.
de Nanles, y e tra la intolerancia

«El prote~lantismo declamaba con en Francia dego-
l ue en Inglaterra y

de Roma, a paso q , a\ aire las cenizas de
liaba á lo~ católicos, arroJ.ando Ginebra man-

d' ndo hooueras en ,los cadáveres eucen le o • dictando le-
I ' 1 cias de Munstel, y ,

chándose con as VIO en '\ Irlandeses apenas 11-
abromaron a ús " Lyes atroces, que . siolos de opreslOn, a

I d" despues de ti es o d l'bres en e la " d fundador se ec a--
reforma penetrada del espmtu : ~u sepulcros' las 19\e­
ró -enemiga de las artes; ,saque FO~ 'a yen' Inglaterra
, I é hiZO en Iaom. _

Slas y los pueb os , ' dial'Iuaginamon de las fa
. Separan o ( 1'monlones de rumas. 1 al génio y le uzo

b i:lrtó los vue os dcullades del 110m re e , le a\rrunas limosnas es-
E t 11' con motIvo (b '1' darraslrar§Cl. ~ s el o d ristiano la baSI Ica e

tinadas á levantar. en el mlln 0
1

c griegos suministrar
S. -Pedro. ¿,Hubieran reusado os
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recursos para lldifici.lr un templo á nliner'va 1

Enrique 'yJir, dice Alejandro Dumas, vendió y ues~
poj6 mil monasterios, ciento diez y oclio hospitales, uos
mil trescientos setenla y cuatro santuarios y capillas, y
cada año' (lel reinado de este lirano se vió obliga,jo el
parlamento á aumentar los subsidios.»

Pero si el protestantismo tiene acreditada su toleran­
cia, "la filosofía. del siglo XVIII nos dará una prueba
brillante de que la poseyó en grado heróico.

«En el dia, dice el Conde de Maistre, se repite la
esperiencia con circunstancia.., aun mas favorables; nada
falta para: hacerla mas decisiva, j Estad pues muy alen­
tos, vosotros á quienes no ha inSlru!do la hislorial. De­
ciais que el Cetro sosteni~ la Tiara: pues bien; ya /lO

fuociona el cetro en la lid, está becho pedazos y ar­
rojado al lodo. No sabiais hasta qué punto podia sos­
Lener los dogmas que predicaba la influencia de un sa­
cerdocio rico y poderoso; como si hubiese poder bas­
lante para obligar á creer, pero ,rayamos adelante! Ya
no hay sacerdotes; han sido arrojados, degollados y en­
vilecidos: se los ha despojado, y los que escaparon de la
guillotina, de las hogueras, de los puñales, de los fusi­
lamientos, de que los ahogáscis, y de la deportacion,
reciben ahora la limosna que daban en 011'0 tiempo. Te-

, fliais la fuerza de la coslumbre, el ascendiente de ]a au­
toridad, las ilusiones do la imaginacion; pues nada hay
de todo esto; 11l han quedado coslumbres ni maestros;
cada cual piensa á su manl:'ra; porque habiendo corroi­
do ]a filosofía el cimiento que unia á los hombres, ya
no hay agrf'gaciones morales. La autoridad civil favore-
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ciendo con todas sus fuerzas la dtstruccion del anliguo
régimen, da á los' enemigos del cristia~lismo todo el
apoyo, que en otro tiempo le prestaba.

« El eoten¡Jilllien~o humano toma todas las formas ima­
ginables para combatir la antigua religion naciollal: los
esfuerzos son aplaudidos y pagados, y Jos esfue.rzos
contrarios son crímenes. Nada teneis que te~ler del en­
cantamiento de los ojos, que son siempre los, primeros
que se engaiían: ~'~ no impone á los hombres un apa­
rato _pomposo de vanas ceremonias 1 pues ~on todo se
juega delante de ellos hace algunos año~ ~ lo~ templos
estan cerrados,'ó solo se abren para deliberaCIOnes cs­
-trepilosas y para bacanales de un pueblo desenfrenado;
los altares están demolidos; se han paseado por las
calles animales inmundos con vestiduras pontificales '; los
vasos sagrados han' servido para abominables Ol:gías, y
se han colocado prostitutas desnudas sobre los altarES'

-que 1a fé antigua rodeaba de querubines resplandecientes'
En fin no liene d6 -que lamenlarse el filosofismo; lodos
tos prestigios humanos es-tán en fa VOl' su~o ~ t~do se ha
hel:h.ú para él, Y todo contra su :ival: .SI ~~ .vencedor ,
110 podrá decir como César: vem, Vld~, vtC~; pero en
fin habrá vencido. Puede aplaudir con palmadas, y sen­
larse erguiuamente sobre una cruz derribaaa; pero si ~t

~risLíanismo sale de esta prueba terrib1e mas puro y Vl­

:garoso, si el, Hércules, con sola su fuerza, levanta ~l
h~jo de la tierra y le ahoga entre sus brazos, .Pal'U1l

-Peus.
Tal es el verdadero relrato' d~ üna revolucion que

se ¡Üzo á nombre de la libertad y ¿onll'a la tiranía, a
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nombre de la tolerancia, y contra la opresion 1 á nom­
bre de la emancipacíon, y contra el despotismo 1 á nom.
bre en fin de la ilustracioD, y conlra el fanatismo de
los sacerdotes!. ...

. Al comparar todos estos ·atropellos, crímenes, y ase.
~lI1atos de las .revoluciones religiosa& y políticas con otros
lllllumerables test~monios que nos ofrece la antigÜedad; al
c~llt.emplar el mIsmo furor ejf'rcide c9n igual clase de
~lcllmas; al ver siempre que los perseguidores, los r.'ené.
tlCOS y crueles son los enemigas del cristianismo, se
ocurre preguntar: ¿Quiénes son los intolerantes? . de

, t ' ¿
que par e e~lall la dulzura, la compasion y genel'osi-
da??... ¿VlCne al caso ese incesante martiJIéo sobre el
Tr~bunal de ~a té, tribunal de penitencia, cuyos piadosos
cUIdad~s solo ,se han dirigido en todos tiempos al ma­
yor bien y a la sal vacion eLerna de los estraviados
sin es tenderse á mas que á su correccion por las via~
d~ la enseñanza, de la persuasion y de las penas medi­
cIllales, y s)endo enteramente estraños :í su insliLucion
~os abusos que tuviera ó hubiera podido tener? El empe­
no con que se reproducen estas acusaciones I tanlas ye­
ces desmentidas, no puede nunca (ener el carácter que
se trata de darle, si no se confunde la instilucion cou

.el abuso, y no se atribuyen efectos á causas que
n,o son realmente las suyas. Ningon cargo absolulameme
puede por tanto bacerse al catolicismo por la iosLitucion
ó procedimientos del Santo oficio de la Inquisicion, y
es asunlo que me prometo esplanal'te victoriosamente
ausiliándome al efecto de las ref1ecsiones de un ilustre
y malogrado compatricio.
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« Tres cosas se presentan <lesue luego a' la conside­

racion del observador: la legislacio~ é instituciones de
intolerancia, el' uso que de. ellas se ha hecho, y final­
mente los aclos de intolerancia que se han cometido fue­
ra del ó;d'en de dichas leyes é instituciones. Por lo que

. á esto último corresponde, diré en prim.er, lugar, que
nada tiene qué ver con el objeto que nos ocupa. La
matanza de San Dartolomé y las demás atrocidades que
se hayan comelido en nombre de la religion, en nada
deben embarazar á los apologistas de la misma; porque
la religion 110 puede hacerse" responsable de todo lo que
se hace en su nombre, sino se quiere proceder, con la
mas evidente injuslicia. El hombre tiene un sentimiento
tan fuerle v tan vivo de la esceler.cia de la virtud,
que aun los' mayores crímenes procura disfrazarlos can
su manlo: ¿y seria razonable el desterrar por esto ~a

virtud de la tierra? Hay en la hi~toria .de la' humanI­
dad épocas terribles en que se apodera de las. cahe~as

un vértigo funesto; el furor encendido por la discordia,
ciega los ententlimient.os y desnaturaliz~ los corazones:
llámase bien al Illal y mal al bien, y los ma$ -horren­
,los atentados se cometen invocantlo nombres a~gustos.

( En encontrándose con semejantes épocas el historia­
dor y el filósofo tienen señalada bien claramente .Ia con­
ducta que han de seguir·: veracidad rigurosa en la na~­

racion de los hechos, pero guardarse de juzgar por, ellos,
ni las ideas, ni las instituciones dominantes. Estan en­
torlces las sociedades como un hombre en un acceso de
uelirio; y mal se juzgaria,. ni t1fJ las ideas ni de .la
íudole, ni de la conducta ~ del.:delirante por lo que dIce
y hace,' mien'tras se halle en este lamelltable estado.

- 203 -
«EIl. liémpos tan calamitosos ¿qué' bantlo puede glo­

riarse de no haber comelido grandes crímenes? Ateniéndonos
á la misma época que acabamos de nombrar, ¿ no \e­
mos los caudillos de ambos partidos, asesinado~ de una
manl'ra alevosa? El almirante Coligny muere á manos
de los asesinos que comil'nzan el degüello de los Hu­
gonotes, pero el Duque da Guisa habia sido' asesinado
lambien por Poltrot delante de Urleans; Enrique III mue­
re asesinado por Jacobo Clernent, pero este es el mis­
mo Enriq-ue¡ que habia hecho asesinar traidorameole al
otro Duque de Guisa en los corredores de palacio, y al
cardenal hermano del Duque en la torre de JUonlius; y
que además habia tenido parte tambien en el degüello de
San Darlolomé.

( Enlre los católicos se coml'lieron atrocidades 1 pero
¿ no las come!ieron tambien sus ad \'er~arios? Echese pues
un velo sobre esas catástrofes, sobre esos aDictivos
monumentos de la m'iseria y perversidad del corazon
humano.

« El Tribunal de la Inquisicion cOlisideratlo en si,
no es mas que la aplicacion á un caso particular de la
uoctrina de intolerancia, que con mas ó menos estension
es la doctrina de todos los poderes ecsistelltes. Asi es
que solo nos resta ecsaminar el carácter de esa aplica­
cían, y ver si con justicia se le pueden hacer los car..:'
gos que le han hecho sus enemigos. En primer lugar es
neeesario auvertil', que los encomiadores de lodo lo an­
tiguo fálsean lastimosamente la historia si pretenden qu~
e;a inlolerancia, solo se vió en los tiempos', en que
segun' ello~, la iglesia habia dt'generatlo de so pureza.
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Yo lo que veo es, que desde los primeros 'tiempos en
que empezó la Iglesia á tener innuencia pública, comien­
za la heregía á figurar en los códigos como delito, y
hasla abara no he podido encontrar una época de com­
plela tolerancia,

«Hay tambien que hacer otra observacion importan­
te que indica una de las causas del' rigor desplegado en
los siglos posteriores. Cábalmente la Inquisicion tUYO que
empezar sus procedimientos contra herejes maniqueos) es
decir, contra los sectarios que en todos tiempos habian
sido tratados con mas dureza. En el siglo XI, cuando'
no se aplicaba todavía á los hereges la pena de furgo
eran esceptuados de la regla general los maniqueos; y
hasta en tiempo de los emperadorés gentiles eran trala­
dos esos secta~ios con mucho rigor; pues qne Diocleciano
y Maximiano publicaron en el año 296 un ediclo qlle
condenaba á diferentes pena., á los maniqueos que no ab­
jurasen s~s dogmas, y á los gefes de la secta á la pe­
na de fuego. Esos sectarios han sido mirados siempre
como grandes criminales; su castigo se ha considerado
neeesario, no solo por lo que toca á la religion, sino
lamhien por lo relativo á las costumbres) y al buen ór-'
den de la sociedad. Esla fué una de las causas del ri­
gor que se introdujo en esta. materia; y añadiéndose ~I
carácter tlIrbnlenlo que presentaron la3 sectas que baJO
varios nombres aparecieron rn los siglos XI) XII y
XIII se atinará en otro de los motivos que produjHon
eSCCl;as, que á nosotros nos parecen inconcebibles. ,

«Estudiando la historia de aquellos siglos, y fijando la
atencion sob~e las turbulencias y desastres) que asola-
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ron el ~edio dia de la Francia~ se ré COIl lada clar'o o
qu: 00 s~lo se dispulaba sobre esle ó aquel 'punt~ ad;
doo~a, SIl1~ que lodo el ÓI den social ecsistenle se ha­
llaba en peligro. Los sectarios de aquellos tiempos eran
los precursores de los del siO"lo XVI' me·1l'and1 d"' o, u. o empero
a Ife~e~cJa de que estos últimos eran en general menos

o.emocraLIcos, menos aficionados á dirigirse á las masas
SI se escepluan los frenélicos anabaptislas En la du 'd . . . ren

e. coslll.mbres de aquellos tiempos, cuando á causa de
lal gos s~glos de trastornos y violencias, la fuerza habia
llegado a obtener una preponderancia escesiva 'quéd" , b pa-

la e~ peral:se de los poderes que se veian amenazados
de , un. pelIgr? semejante? Claro es que las leyes y su
aplicacJOn hablan de resenlirse del espímu de la época.

. «En c!1an to á la Inguisicioo de España, la cual no
fue Jna.s que ulla eslension de la misma que se llabia
e~lab~ecldo en olras parles) es npcesario dividir su dura­
c.l~n en lres grandes épocas) aun uejando á parte el
~~cmpo de s,u ecsi~tencia en el reino de Aragon, anle­
llOrD1~nle a s~ Imporlacion en r.a~tilla. La primera
compl ende el tlerr;po en que se dirigió principalmente
conl':a los judaizanles y los moros, desde su inslalacion
~n" tlelI)po ~~ los reyes Calólicos hasla muy entrado el
relOa~o ,de. (. a~'los V; la segunda abraza desde que co­
n~ellZo .a dl1'lglr todos sus esfuerzos para impedir la io­
tlor.lucCl~n de.! Protest,antismo en España, hasla que cesó
este , p~l,gro -' lo que contiene desde mediados del reinado

1Ie Callos V I~a~la el ad venimienlo de los Borbones; y
fi"~~lm~nte la. ~lLlm~, encierra la temporada en que se
cilla a ,repnnllf Vicios nefandos, y á cerrar el paso á
la filosofla d,e VoHaire, hasta su ¿desaparicioll en el pri:
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Dlcr tercio del presente siglo. Claro es que siendo en
dichas épocas una misma la inslilucion, pero que se
:andaba modificatdo segun las circunstancias, no puede
-<leslindarse á punto fijo, ni el principio de la una ni el
11n de la otra. Pero no deja por esto de ser verdad
·que estas tres épocas ecsisten en la historia de la Inqui­
'sieion, y que presentan caractéres muy diferentes.

«Nadie iO"nora las circunstancias particulares en qUlJ
o efu.é establecida la lnquisicion en tiempo de los reyes· a-

lóllco.s; pero bueno será hacer notar, que quien soli~í~ó
del Papa la Bula para el establecimiento de la IoqUlsl­
cion fué la reina Isabel, es deCir, uno de los monarcas
'que rayan mas alto en nuestra historia, y que todavia
conservan despues de tres siglos, el respeto y la ven~­

racíon de todos los españoles. Tan léjos anduvo la reI­
na de· ponerse con esta medida en cOlltradicc~on con la
voluntad del pueblo, que antes bien no haCia mas q~e

realizar UIlO de sus deseos. La fnquisicion se estableCla
principalmente contra los judíos; la Bula del Papa habia
'sido espedida en 1~78; y antes que la Inquisicion publi­
case su primer edicto en Sevilla en 14.81, las córtes de
Toledo de 1¡SO cargaban reciamente la malla en el ne­
gocio, tlisponiendo que para impedir el daño ~ue e~
comercio de judios con cristianos podria acarrear. a la fe
católica, estuvieren obligados los juuios no bautizados,
á llevar un siO"no distintiYo, á vivir en barrios separados
que tenian et nombre de juderías, y á retirarse antes
de 'la noche. Se renovaban los antiguos rp,glamentos con-:
tra los judíos, y se les prohibia ejercer las profesi~nes

-de médico, cirujano, mercader, barbero y taberne.ro. Por
ahí 50- vé que á la sazon la intolerancia era popular; y
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que si queda justificada á los ojos de los monárquicos
por. haber sido conforme á la vol.untad de los reyes, no
debiera quedarlo menos delante de los amigos de la so­
beranía del pueblo.

«Sin duda que el corazon se contrisla al leer el des­
t~mplado rigor con que á la sazon se perseguía á los ju­
dIOs; pero menesler es confesar que debieron de medial'
algunas causas gravísimas para provocarlo, Se ha seña­
~ado como la p.rincipal el peligro de la monarquía espa-.
lIola, aun no bien afianzada, si se dHjaba que obrasen con
Ji.berlad los judios, á la sazon muy poderosos por sus
riquezas, y por sus enlaces con las familias mas inf1u­
ye.nt~s. La alianza de estos con los móros y contra los
cnsll3nos era muy de temer; pues que estaba fundada
en la rcspec1iva posici.on de los tres pueblos; y así es
q.ue 'se consideró necesario quebranlar un poder que po­
dla eomprúmeter de nuevo la independencia de los cristianos,
Tambien es necesario advertir que al ..eslablecerse la In­
quisicion no estaba finalizada todavía la_ guerra de ocho
siglos contra los moros. La Inquisicion se proyecta an­
tes de H.78 y.no 8e plantea hasta H80, Y la conquis­
ta de Granada no se verifica. hasta H92. En el mo­
mento pues de establecerse la Iqquisicion, eslaba la
obstinada lucha en su tiempo critico, decisivo; fallaba
saber todavía, SI los cristianos habian de quedar dueños
de .toda la Península, ó si los moros consel'varian la po­
seSlOn de una de las provincias mas hermosas )' mas
feraces; si continuarían establecidos allí, en una 'siLua­
~ion escelente para sus comunjcaciones con África y sir­
viendo de núcleo y ·de punlo de apoyo para todas las
tentativas que en adelante pudiese ensáyar -contra Dues·

28
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tra independencia el poder de la Media Luna. Poder que
á la sazon estaba todavía tan pujante como lo 'dieron á
'entenuer en los tiempos siguientes sus atrevidas empre­
sas sobre el resto <.le Europa.

«En crísis semejantes, despues de siglos de comba­
tes, en los mom.~illos que han ue <.IeciJir de la Yicto­
ria pafa siempre, ¿cuando se ha visto que los con­
tenuielltes se porten con moderacion y dulzura?

«No puede negarse. que en el sistema represivo que
.se siguió contra los ju~ios y los moros, pudo' influir
mucho el, instinlo de la conservacion propia; y que qui­
zas los Heyes Cátolicos teudrian presente este molivo,
cuando se dicidieron á pedir para sus uominios el esta­
LJlecimienlo de la lnquisicion. El peligro no era imajinario
sino muy positivo; y para formarse iuea del estado á
que hubieran podido llegar las cosas, sino· se hubiesen
aúoplauo algunas precauciones, basta recordar lo mucho
que dieron que entender en los tiempos sucesiv..os las
insurreccioncs de los rcstos de los moros.

((Sin embargo, conviene no atribuirlo todo á la po­
lítica de los re)'es, y guardarse del prurito de realzar
la prev¡sion y los planes ue los horubl es, lllas de lo
que corresponde. J)or mi parle me inclino á creer que
l"ernando é Isabel siguieron naturalmente el impulso de
la generalidad de la nacion que Dliraba con odio á los
judios que permanecian en su secta, y con súspicaz
i.Iesconfianza á los que habian abrazado la Ueligion Criso
t-iana. Esto traia su orígen de 'dos causas: la ecsalla­
cíon <.le los sentimientos religiosos, general á la sazon
en todo Europa y muy particularmente en España, y

j.
"\',,
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la conducla ue los mismos jnuÍos que habían atraiuo
sohre sí la indignueioll púhlica.

«Databa ue muy anliguo en España la Ilecesida<.l ue
enfrenar la codicia de los judíos para que no resultase
en opresion de .105 cristianos: las antiguas asambleas de
Toledo tuvieron ya que PQner en eslo la mano repetidas
veces. En los siglos siguientes Hrgó el mal á su colmo;
gran parte ue las riqueras de la península habian pasauo
á manos de los Judíos; y casi todos los cristianos I:abian
llegado á ser sus ueodores. De aquí resulló el odio del
pueblo contra ellos; de aqní los tumultos frecuentes en
muchas 'poblaciones u(l. la península, tUlllullos que fueron
mas de uná vez [une5[os á los juuios, pues que se der­
ramó su sangre en abundancia. Difícil era en ('fecto
que un pueblo acostumbrado por espacio de largos si­
glos á librar su fortuna en la suerte de las armas, se
resigna'se Iranquilo y. paoífico á· la suerte que lo iban
deparando las arles y exacciones de UDa raza eslranje­
ra, que llevaba ademas en su propio nombre el recuer­
do de una maltlicion terrible. ,

«En los tiempos siguientes se convirtió á la Heligion
cristiana un immenso número de judios; pero ni por es­
to se disipó la desconfianza, ni se estinguió el odio del
puelJlo. Y á la verdad es muy probable qua muchas
do esas conversionés "no serían demasiado sillceras; da­
do que eran en parte mOlivauas por la triste situacion
en que se encontraban permaneciendo en el judaismo.
Cuando la razon no nos lIevára á conjeturado asi, bas­
lante fuera para indicál'lloslo el creciuo número de ju­
daizantes que se encontraron luego que se investigó con
cuidado cuales eran los. reos de ese delilo. Como quiera,
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Jo cierto es que se introdujo la distincion de Cfislu/'11os

nuevos y crislÚtlWS vieJos, siendo. esta ú/lima dcnomil~a­

cion un tílulo de honor, y la pnmera lllla tacha de Ig­
nominia; y que los judios converlidos eran llamados por
desprecio 11Utl'flt1l0S.

« Con mas ó menos fundamento se les acusaba lam­
bien ue crímenes horrendús. Decíase que en sus lellebl'O­
sos cOllciliábu/os perpetraban atrocidades que del;e lIno
creer dificilmente, siquiera para honor <1e la humanidad;
como por (Ijemplo, que en dspreci~ de la .~eligion y
en venO'anza de los cristianos, crucificaban IlIlIOS de es­
los, e~~ojiendo para el ~acrificio l~s dias mas. seií~lados
de las festividades cristianas. Sabllla es la IlIslol'la que
se contaba del caballero de la familia ue Guzman que
enamorado de una doncella judía, estuvo una uoche oculto
en la familia de esla; y "ió con sus ojos .COIIIO .Io~ ju- .
días cometian el crímen de crucificar un IlIfio tl'lStlano,
ell el mismo tiempo en que los cristiallos celebraban la
instiLllcion del sacramento de la Eucaristia.

« A más de los infanticidios se les imputaban sacrile·
jios, enveñenamientos, conspiraciones ~ otros crímenes;

ostos rumores anuaban muy acrcdllados lo prueban
y que . 1 ',1'
las leyes que les prohibian las profeSiones (e meulco,
cirujano, barbero y tabernero, d~n~e se trasluce la des­
confianza que se tl'nia en su moralrdad.

«1\0 \'s menester uete.nerse en ecsaminar el mayor ó
menor funr/arrlento que tenían semejan les a.cusaciones; ya
sabemos á cuanlo llega 'la creuulidau púlJlica, sobre lodo

-cuando está dominada por un ~entin~irnto exallado ,que le
hace "er todas las cosas de un mismo color; bastanos
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que estos !'Umores circulasen, que fuesen acrednados,
para concebir á cuan alte punto se elevaria 'la indiO'na­
cion contra los judios, y por consiguiente cuan nafura'
er.a que e~ p~d()r, ~iguiendo el impulso del cspírilU pú­
LlJeo, se InCl1nasn a Ir'atarlos con mucho rigor.

11 Que los judios probarian á concertarse vara hacer'
fl.'ente. á los cristianos, )'a se deja entender po~ la misma
sltuaclon en que se encontraban; y lo que hicieron cuando
l~ ,~uerte de S: Pedro de Arbué5, indica lo que' prac­
l/carian en ?tras ocasiones. Los fondos hOcesarios para
la perpelracJOn del asesinato, pago de los asesinos v
tlemas gastos que consigo llevaba fa tl'ama, se reuniero;)
por medio de una contribucion \'o~lJntaria impuesta sobre
lodos los aragoneses de la raza judáica. Es(o indica una
orgalli~;lcion muy avanzada, que en efecto podia .ser
fatal S/IJO se la hubiese vigilado.

«A prop6sito de la muerte de San Pedro de AdJUés
113ré un~ ohserV~lCion sobre lo que se ha dicho para pro~
bar la Illlpopularit.iad del establecimiento de la IlIquisicion
en E-pafia, fundándose en este trágico acontecimiento
¿ Que scilal lilas evidente de es'ta verdad, se nos dirá·
que la muerte dada al Inquisidor? ¿no es un claro indici~
de que la in~Jignacioll dd pueblo halJia llegado á su colmo,
y de que no queria en ninguna manera' la Inquisicion,
cuando para deshacerse de ella. se arrojaba á tamaños
?SC~S~s? No llegaré, que si por pueblo entendemos Jos
Judl~s . y sus descendientes, /levaban 'muy á mal el esla­
bleclmlCnlo de la Jnquisicioll; pero no era así Con res­
p:cto á lo restante del puehlo. 'Cabalmente, el mismo ase­
slllato de que hablamos di6 lugar á un suceso que prue.

1

I
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ba todo lo contrario de lo que preteJHlen los adversarios.

«Difundida por la ciudad la muerte del lnquisitlor, se
levantó d pueblo con tumulto espanloso para vengar su
muerte. Los sublevados se habian esparcido por la ciu­
dad, y distribuidos en grupos andaban persiguiendo á los

• -cristianos nuevos; de suerte que hubiera ocurrido una
catástrofe .sangrienla, si el jóven Arzobispo de Zaragoza
Alfonso de Aragon, no se hubiese resuello á montar á
caballo, y presentarse ,al pueblo para calmarle, con la
promesa de que caeria s0bre los culpables del asesinato
lodo el rigor de la ley, Esto no indica que la Inquisi­
cion fuese tan impQpu!ar como se ha querido suponer,
ni que. los enemigos de ella tuv.iesen la: mayoría numé­
rica; mucho mas si se considera ,que ese tumulto po­
pular no pudo prEVenirse á pesar de las precauciones
que para el efecto debieron tle emplear los conjUl'adús, á
la sazon muy poderosos por sus riquezas é inOuencia.

« Durante la temporada del mayor rigor desplegado
contra los judaizante.s, obsérva e un ¡,echo digno de lla­
mar la atencion. Los encausados por la Inquisicion ó que
temen serlo procuran dé todas maneras sustraerse á la
accion de este tribunal, huyen de España y se van á
toma. Quizás no pensarian que así sucediese, los que
se imag-inan que Roma ha sido siempre el ioco dc la in­
tolerancia y el incen ti vo. de la persecllCion; y sin em­
bargo nada hay mas cierlo.

«Son innumerables las causas formadas en la Inqui­
sicion, que de España se avocaron á Roma en el pri­
mer medio siglo de la existencia ele esle tribunal; sien­
do de notar además que Roma se inclinaba siempre al

213llarlido de l' -a IndulO'encia 1\0 sé
solo r~o de aquelIa °época' que hal' q~e pueda cirarse un
~,o mejorase su situacion. En' )I~n o, acudido á Homa
clan de aquel r la hlslona de la 1· "
t I6mpo ocupan ti 1 nqulsI-
aciones <1e los n na )uena parte las t, eyes Con los p COn os-

sle.n~p~·e p,or parte de I3s10s et
pas

, dond~ s,e descubrc
qUlslclOn a los le'I'nl,' d" deseo de 11ll1JLar la 1, nos e la r ' Q-
siempre se siguió cual J~s wla ~ humanidad. N~

pres~rila Por los sumos p~I~~~ellLa la ,1lOea de conducta
se Vieron oblio-ados a' , 'b' U::e.~. ASI vemos que esto
, o IeCI Ir U11 ' S

ClOnes y á endulzar la . SIn número de apela:'-'
reos si so causa se I sb~erLe que llubiera cabido á 10
Esp - ,r lU lese fallado d ti sa!la. ('mos tambien ' , e Infti vamen le en
Reye,s, Católicos que <1eseab~: solwIlado el Papa por los
d,efim ti vamen le ('n Españ que las causas se (alIase
Slend 1 a, nombra un . n
, o e primero D. Iñi l10 1\1 . ,Jue~ de apelacion'

"Il/a. Tales eran' o anrlque, Arzobispo d S )
SlQ embar'go I e e-

urgente la necesidad d' aque los (iempos y I
á ' e Impedir q 1 ' au
,lllmo no l/evase á comeLer '. " ue a ecsaltacion de
a medidas d InjUstiCias Ó

e una severidad I t ' no se arrojase
1110 Papa y al b ( es cmplada que el .B ' ca o de ' , mlS-
.ula espcdida eu .2 do A os~)OCO tiempo, .docia en otra

(¡nuado recibiendo las ap~l ~ de 14.83 que llabia con.
de Sevilla que no }'ab' aCIOllOS de muchos españoles
apelacion por Lemor de I~~r OS~do presellt.11'Se al juez de
unos llabian rec'b'd pi esos. Añadia el l>a, I laya la b 1 ' pa quc
na ApoS(ólica, y otros ~, so U~lOn de la Penitencia--
llua,ba quejándose de ~: ISpoUl~n á recibirla i con ti-
debido caso de las q, en ~eVI11a no se hiciese el
var,ios reos, y por l:a~~'ls reclentemenLe concedidas á
haCia nolar á los reyes s~; de varias prevenciones

. ernando é Isabel que lá

¡
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misericofllia para con los culpables Ha mas agradable
á Dios, que el rigor de que se queria usar, como lo
prueba el ejemplo del buen Pastor corriendo lras la ove­
ja descarriada: y concluia ecsortando á los reyes a que
lratasen benignamenle á aquellos que hiciesen confesiones
voluntarias, permiliéndoles residir en Sevilla ó donde
quisiesen, dejándoles el goce de todos sus bil'nt's como
si jamás hubiesen cometido el crímen de _heregía~

«y no se crea que en las apelacbnes admitidas en
Roma Y en que, se suavizaba la suerte de los encau­
sados, se descubriesen siempre vicios en la fOl'macion
tle la causa en primera instancia, é injusticias en la apli­
cacion de la pena, los reos no siempre aLudian á Ro­
ma para pedir reparacion de una injusticia, sino por
que estaban seguros de que allí encontrarian indulgencia.
Bucna prueba tenemos de esto en el número considera­
ble de los refugiados españoles, á quienes se les prohó
que habian recaido en el Judaismo. ~ada menos que
250 resullar-on de una sola vez convictos de reinciden­
cia i peN no se hizo una sola ejeeucion capital: se les
impusieron algunas peniten'cias, y cuando fueron ab~uel­
los pudieron volverse á sus casas sin ni.nguna nóta de
Ignominia. Este hecho oeurrió en Roma en el aü')

_1~9!3.
((Es cosa verdalleramente singular lo que se ha vis-

lO en la lnquisiéion de noma, de que no haya llegado
Jamás á la cje!lUcffin- de una pena capital, á pesar de qlle
durante- este tiempo l¡an ocupado la Silla Apostólica .1)a­
'P

as
muy rígidos, y muy severos en tudo lo (ocanle á

}a adolinislracion, ¿ivil. En lodos los punlos de Europa
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rS~ encuentran levanlados
'~lOn, en todas pades se ca~also3. por asunlos de R~Ji-
lIan el I pI esenCIan escenasama; y Homa es que angus-
gen('ral, noma que se ¡una ('sc~pcion de esa reula
I ' nos la quend' o
nOllstruo de intolerancia y 'Id ~ pInlar como Ull
Papas no han predicado CI ue ad. 'crdad es que los
fi~ó~ofos la tolerancia uni\'OI~soa~lO los Proteslantes y los
dICiendo lo que va d .,' pero los hechos esla
t 'b e uno, '1 01' I Il

, 1'1 unal de intolerancia no de<" lOS; os Papas con Ull
gre y 1 11 amaron una t_ , , os protestalÍtes los ' go a de san-
ter a lorrentes Q' y . filosofos la hicieron .. . ¿ ue les Importa ' l vel.
olr que- sus verdugos rocla a as víctimas el
aCibarar la pena con e'P

I
man la tolerancia? Eslo e~

sarcasmo. I'í

(,La conducla de Rt " oma en el ul'Iuunal de la Inqu' . , so que ha hecho dél
(' t l' . ISIClOn es la ._" o IClsmo contra I ' mejor apología <hl
bá 'b ' os que se em - , .._ I al o y sangu inario. Y á I penan en tIldarle d6
yer el e t r . a verdad ¿ . ,a o IClsmo con la severid d ' que llene qua
<.l.o desplegarse en éste ó l a destemplada que pu-
SIL ' aque lugar á'uaclOn eslra()rdillaria de . . ' Impulsos de la
que razas 1'1 vales <.1 Iamenazaban á una d 11. ' , . e os peligros
dIeron tener los re es e~l e as 1 ,o del Interés que pu­
sus estados y poner Lera d COI~,solldar la tranquilidad du

en~raré en el exámen delall:doll~:gO sus ~o~~uistas? No
pana con respeto á los . d . la InqulslclOn de Es­
de pensar que su riO'or JU ~Izanles j y esloy muy' lejos
benignidad emplead ~ con I'a ellos sea preferible á I

d a y recomendada . I a
que eseo consignar a úí e pOlOS Papas; lo
resullado <.le cil'cunsta q, s, que ~quel rigor fué un
ge 105 pueblos, de I:CI~:re::traordll1arias, del· espírilu
muy general en Éuropa de co&tumbres todavía

en -aquella época, y que nada.
29
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puede echarsé en cara al Catolicismo por los escesos que
pudieron cometcrse. Aun hay mas: atendido el espíritu
que domina' en touas las providencias de los Papas rela­
tivas á la lnquisicion, y la inclinacion manifiesta á po­
ners·c.siempre del lado que podia templar el rigor, y
á borrar las marcas de la ignominia de los reos y de sus
familias, puede conjeturarse que sino hubiesen temido
los Papas el indisponerse demasiado con -los reyes, y
l)rovocar escisiones que hubieran podido ser funestas,
11abrian llevado mucho mas allá sus medidas. Para con­
vencerse de esto rectiérdense las negociaciones sobre el
ruidoso asunto de las reclamaciones de las Cortes de
Aragon, y véase á que lado se inclinaba la Corle de
Roma.

«Dado que estamos hablando. de la intolerancia con­
tra los judaizantes, bueno será recordar la disposicion
de ánimo de Lulero con respecto á los judíos. Bien pa­
rece que el pretendido reformador, el fundador de la
independencia del pensamiento, el fogoso declamador con
tra la opresion y tiranía de los Papas, debia de estar
. nimado de los sentimientos mas benignos hácia los ju­
dios; y así deben pensarlo sin duda los encomiadores
del COI ¡feo del Protestantismo. Desgraciadamente para
ellos, la historia no 10 atestigua así; y segun todas las
apariencias, si el fraile .apóstata se hubiese encontrado
en la posicion° de Torquemada, no hubieran salido mejor
parados los judaizalltes: He aquÍ cual era el sistema
aconsejado por.' Lutero, segun refiere su mismo apolo- .
gista Seckendorff. .

==- rrHubiérase debido arrasar sus sinagogas, destruir

•
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«sus casas, quitarles los libros de orat:iones, el Talmud,
«y hasta los libros del viejo Testamento, prohibir á los
«rabinos que enseñasen, 'i obligarles á ganarse la vida
«por medio de trabajos penosos.» Al menos la Inquisicion
de España procedía no contra los judíos sino contra los
judaizantes: es decir contra aquellos que habiéndose con.
vertido al cristianismo, reincidian en su, errores, y
unian á su apostasía el sacrilegio, profesando esterior­
mente una creencia que detestaban en secrc(o, y que
profanaban además con el ejercicio de su religion .antigua.
Pero Lutero estendia su rigor á los mismos judíos; de
suerte que segun sus doctrinas, nada podia echarse en
cara á los reyes de España cuando los espulsaron de
sus dominios.

«Los moros y moriscos ocupal'on tambien mucho por
aquellos tiempos la Inquisicion de España; á ellos
puede aplicarse con P9cas modificaciones cuan lo se ha
dicho sobre los judíos. Tambien eran una raza aborreci·
da, una raza con la que se habia combatido por espa­
cio ele ocho siglos; y que permaneciendo en su religion
escilaba el ódio, y abjurándola no inspiraba confianza.
Tambien se iu teresaron por ellos los Papas de un mouo
muy particular, siendo notable á este propósito una Bula
e.spedida en 1530, donde se habla en su favor un len­
guage evangélico, diciéndose en ella que la ignorancia
de aquellos desgraciados era una de las principales cau­
sas de sus fallas y errores, y que para hacer sus con­
versiones sinceras y sólidas, debia primeramente procu­
rarse ilustrar sus entendimientos con la luz de la sana
doctrina.
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'~8 el-irá que el Papa olorg6 á Cirios V la Dula

en que le relajaba ocl juramento preslado en las c6rles
<.le ZaragOí~a de 1519., de no állerar nada en punto á
los moros, y que así pudo el Emperador Il~var á cabo
la medida de espulsion; pero conviene lambien atlverlir
qlle el Papa se resisli'ó largo tiempo á esta caneesion,
y que si condescendi6 con la \,o'urtlall del monarca, fué
porque este juzgaba que la espulsion era -indispensaLlc
p3ra asegnrar la tranquilidad en sus reinos. Si eslo
era así llII la realidad ó no, -el Emperador era quién
dp.bia saherlo, no el Papa, colocado á mucha uislancia
y sin conocimienlo detallado de la "enladera sltuacion de
las cosas. Por lo ¡Jemás, no era solo el monarca es­
-pañol quien opinaba así; cuéntase que estando prisione->
ro en Madrid Francisco 1, rey de Francia, dijo ti n
dia á Cárlos V, que la tranquilidad no se solidaria
nunca en España basta que se expeliesen los moros Y.
moriscos.

«Se ha dicho que yelipe n fundó en España una
nueva Inquisicion ~ mas t.erliblll que la del tiempo de
los Heyes Cal6liéos -, y aun se ha di~pensado á la de
estos cierta indulgencia .que no se ha concedido :í la de
aquel. POI' de pronlo resulla' aquí una inexactitud histó­
iica muy grande i porque_ Felipe Il no- fundó -una nue­
va Inquisicion; sostuvo - la que le habian legado !Of;,

Rey{'s Calólicofl, y recomendado muy particularmente
en testarnen to _, su padre y 'an tecesor Cárlus V.

ClFelipe II continuó la obra. emp,ezada por sus an·
tccesores i y si á -estos no se les culpa, tampoco se:
debe culpar á él. Fd-nando é [sahel emplearon la In-
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qmslclOn confra Jos judíos apóstatas; ¿ porqué /lO puJo
emplearla Felipe Il contra los protestantes? Pero se
dirá que abusó de su derecho, y que lIev6 su rigor
hasta p.l exceso; mas á buen seguro que no se andu­
yo muy abuntlante de intlulgencia en liempo de Fernando
é Isabel. ¿ Se han olvidado' acaso- las numerosas ejecu­
ciones de Sevilla y otros puntos? ¿ Se ha olvidado lo
que dice en su Historia el yadre Mariana? ¿ Se han
olvidado las meditlas que tornaron los Papas para poner
colo á ese rigor excesivo?

«Que los Proteslantes y sus hijos los filósoros <M
pasado y presente siglo hayan profesatlo á Felipe II.
una malísima voluntad, es porque él rué quié~ impidió
que no penetrára en España el Protestantismo, el rué
quién sostuvo la causa de la Iglesia Católica en aquel
ajitado siglo. Dejemos aparte 'los aconlecimientos lras­
cendenlales al reslo de Europa', de los cuaÍes cada uno
juzgad como mejor le ngradáre, pero ciñéndonos á
España pnrde asegural'so que la inlroduccion del Pro­
testantismo era inminente, -inevitable, sin el sistema se­
guido por aqnel monarca. Si en este ó aquel caso hizo
servir la Inquisicion á su política, este es otro punlo
que no nos toca examinar aquí, pero reconózcase al
menos que la Inquisicion no era un mero instrumento de
miras ambiciosas, sinó Ulla instilucion soslenid~ en visla
de'un peligro inminente.

«De los procesos formados por la Inquisicion en aqueo
lIa época, resulta con toda evidencia que el, Protest:.lnlis­
mo andaba cundiendo en Espaila de una m,anera increible.
Ec!esiásticos distinguidos, religiosos, monjas, seglares
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de categoría, en una palabra, indi viduos de las clases
mas influyentes, se hallaron contagiados de los nuevos
errores: bien se ccha de ver quo RO eran infructuosos
los esfuerzos de los protestantes para introducir en Espa- .
TIa sus doctrinas, cuando procuraban de todos modos He­
varnos los libros que las contenian, hasta valiéndose de
'la singular estratajema de encerrarlos en botas de vino de
Champaña y Borgoña, con tal arle, que los aduaneros
no podían alcanzar á descubrir el fraude, como escribia
iJ.' la sazon el embajador de España en París.

«Dn!t atenta observacion del estado de los espíritus en
España en aquella época, ha~ia conjeturar el peligro, aun
cuando hQchos incontestables no hubieran venido á mani­
festarle. Los protestantes tuvieron gran ,cuidado de decla­
mar contra: los abusos, presenlándose como reformadores
y trabajando para atraer á su partido á 'cuantos estaban
animados de uu vivo deseo de reforma. Este deseo exis­
tia en la Iglesia de mucho antes; y si bien es verdad
que en unos el espíritu de reforma era inspirado por
malas intenciones, ó en olros términos, disfrazaban con
este nombre su verdadero proyecto que era de destruccion,
tambien es cierto que en muchos católicos sinceros .babia
un deseo tan vivo dtl ella, que llegaba á ce:o imprudente
y rayaba en ardor destemplado. Es probable que este
mismo celo llevado hasta la exallacion se convertiria en
algunos en acrimonía; y que' asi prestarian mas fá.cil­
mente oidos á las insidiosas sujestiones de los enemigos
de la Iglesia. Quizás no fueron pocos los que empezaron

Por un celo indiscreto cayeron en la exajeracion, pa-, .
saron en seguida á la animosidad, .y al fin se ,precipi­
taron -en la heregía. No falLaba en España esta disposi-
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cion <le espírilu, que desenvuelta con el curso de 10';
acontecimientos hubiera dado frutos amargos, por poco
-que el Protestantismo hubiese podido tomar pié. Sabido
es que en el concilio de Trenlo se distinguieron los espa­
ñoles por su celo reformador, y por la firmeza en espre­
sal' sus opiniones; y es necesario advertir que una vez
introducida en un pais la discordia. religiosa, los ánimos
se exalLan con las dispulas, se irritan con 1'1 cho€J.ue
continuo; y á veces hombres respetables llegan á pre­
cipitarse en escesos de que poco'antes ellos mismos se
habrian horrorizado.

«Pueden darse las gracias á los protestantes del Di­
gol' y de la suspicacia que desplegó en aquellos tiempos
la Inquisicion de España. Los proteslan tes promovieron
una revolucion religiosa; y es una ley constante que to­
da revolucion, Ó destruye el poder atacado, ó le hace
mas severo y duro. Lo que añtes se hubiera juzgado
indiferente, se considera como sospechoso; y lo que en otras
circunslancias solo se hubiera tenido por una falla, es
mirado entonces como ün crímen, Se está con un te­
mor continuo de que la libertád se convierta en lieen­
cia, y como las revoluciones rlestruyen invocando la
refOTma , quien se atÍ'eva á hablar de ella corre peli­
gro de Eer culpado de perturbador. La misma pru­
dencia en la conducta será lildáda d.e precaucion hipó­
crita, un leoguage franco y sincero calificado de in­
solencia y de sugestion peligrosa; la reserva lo será
de mañosa reticencia, y hasta el' mismo silencio será
tenido por significativo, lJor disimul'o alarmante. En
nuestros tiempos hemos presenciado tantas cosas, -qua
estamos en escelenle }losicioh para comprender fácil-
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.1 1 1isloria de la humalJlllad.l lodas las fases uC a Id'

roen e , d d bl la rraccion que pro UJO en
«Es un hecho In u a e , escesos hicie-

l ro' sus ClTOI es y ,
l~spaña el proles an Ism '1 " l' o como el civil conce-

, 1 pouer ec eSlas IC
ron que aSI e . , R 1" mucha menor

d 1 t cante a e IglOlI
diesen en lo o o o, 'l'a La España sel anles se perml 1 ,
lalilud de a qU~octrinas proteslantes, cuando todas
presenó ue las 'd' do que al fin se llOS lIega­
las probabilidades estaban In

d
Ic~n t'o y claro es que eslo

' l' de un mo o u o I , ,
rian á comunica , esfuerzos csLraorulna-d obtenerse Sin' ,
resullado no pu O l 't'ada con un poderosoII una paza SI I ,
rios, Era aque ~ d d. 1 s gefes andan vi~ilan te;;, '1 vista on e o (
enemigo a a , d 1 los ataques de afuera.' guar a con rade con tmuo, en , , .1 aden tro

l t las traICiones ue '
Y en ve a con ra , ..1 de "istar JI con VIene no pel uer

(( Respecto á Fe I~e , 1 as firmes uefensores
'ca fue uno de os m

que este monal " ue fué la personificdcion de la
de la Iglesia CatollVa, q d' del lérligo que á

l ' 1 s fiell's en me 10
p~1ílica de. os Slg o, se habia apouerado de la po-
impulsos del protes~ant~s~~bió en gran parte que al tra­
lítica europea. A el s d'ese la Jo-Iesia contar con
"és de tantos ~rastdornolosS pP~ín~iPes de la tierra, La -épo.-

d sa protecClon e . , sipo ero , " v decisiva en Europa, y
ca de Felipe II fue cnfllC~ ~fortunado en Flandes, lam-
b' vel'dad que no ue

l(Jn es . 1 b'l'dad formaron un con-
Poder y su la I I , "

.bien lo es que su t a' la nue no oen111tlo
1'1' protestan e '1. •

trapeso á la po I lca li hubiera deseado. Aun
'señorearse de Europa como tO~lC:S no se Jlizo mas qu.e
cuanuo supusiéramos .que, edo el primel' ímpetu de la

, quebrantan ose l'
ganar tiempo, , oca beneficio .para la Re 1-

política protestante, no fue P b rda ¿Qué hubiera
gion Católica por lanl~s lados com al.

•
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sitio de fa Europa, si en España se hubiese introducicÍij
el protestantismo como en Francia, si los' Hugonotes
hubiesen podido contar con. el apoyo de la 'península?
y si el poder de Felipe 1I no hubiese infundido respe­
to, ¿ qué no hubiera podido sucede!' en Ilalia? ¿Los
sectarios do Alemania no hubieran alcanzado á introdu­
cir allí sus doctrinas? Posible fuera, y en eslo abrigo
la seguridad de obtener el ase.ntimiento do todos los
hombres que con-ocen la historia, posible fuera que si
Felipe JI hubiese abandonado su tan acriminada política,
la· Religion Católica se hubiese encontrado al cntrar al
siglo XVII en la dura necesidad de vivir, no mas que
como tolerada,'en la generalidad de los reinos de Eu­
ropa, y lo que vale esta tolerancia, cuando se trafa
de la Religion Católica, nos lo dice siglos há I~ Ingla­
terra, nos lo dice en la actualidad la Prusia," y final­
mente la Rusia, si bien con un lenitivo en nuestros
dias que abre el corazon á la esperanza.

(( Es menester mirar á Felipe 1I bajo este punto de
vis ta: y fuerza es con venÜ' que considerado así 1 'es un
gran personaje fiistárico, de los que han dejado un se­
llo mas pmfundo en la política de los siglos siguientes,
y que mas influjo 11an tenido en señalar una díreccion
al curso de los acontecimieGtos.

( Aquellos españoles que anatematizan al fundador
del Escorial, menester es que hayan olvidado nuestra
historia, ó que al méuos la tengan en poco, Vosotros
arrojais sobre la frente de Felipe JI la mancha de un
mlioso tirano, sin' reparar que,' dispu!álldole su glo­
ría, ó trocándola en ignominia, desLruís de una plu.:.
mada toaa la vuestra, y hasta' 'arrojais en el fango la

. 30
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diadema que orló lás sienes de Fernando y de Isabe1.
Si no podeis perdonar á Felipe II que sostuviese la ln­
quisicion, si por esta sola causa no podeis legar á, la
posteridad su nombre sino cargado de execraciones, ha­
ced lo mismo con el de su ilustre padre Cárlos V, y
llegando á Isabel de Castilla, escribid tambien en la lis­
ta de los tiranos, de los azotes de la humanidad el,
nombre que acalaron ambos mundos, el emblema de la
gloria y pujanza de la monarquía española. Totlos par­
ticiparon en el hecho que lanLo levanta vuestra indigna­
cion; no anatematiceis pues al uno perdonando á los
otros con indulgencia hipócrita; i'ndulgencia que no em­
pleais por otra causa, sino porque el sentimiento de na­
cionalidad que late en vuestros pechos os obliga á ser
parciale¡.;, inconsecuentes, para, no veros precisados á
borrar de un golpe las glorias de España, á marchi­
tar todos· sus laureles, á renegar vuestra pátria.
Ya que desgraciadamente nada nos queda sino gran­
des recuerdos, no los despreciemos; que estos re­
cuerdos en una nacion son cQmo en una, familia caida
los titulos de su antigua nobleza: elevan el espíritu,
fortifican en la adversidad, Y alimentando en el corazon
la esperanza, sirven á preparar un nuevo porvenir.

(,El inmediato resullado de la introduccion del pro­
testantismo en España habria sido -como en los demás
paises, la guerra civil. Esta nos fuera á nosotros mas
fatal por hallarnos en circunstancias mucho mas críticas.
La un~dad de la l1}onarquía española no hubiera podido
resistir á las turbulencias Y sacudimientos de una disen­
sion i~testina; porque sus partes eran lan heterogéneas,
y estaban 1'0 1' decirlo así tan mal pegadas, que el me­
nor golpe hubiera deshecho la soldadura.

•
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ccLas le)es y las costumbres de I "

y Aragon, oran muy (I'r os lellJOS de avarra
. Ilerelltcs de I d

VIVO sentimiento de inde cnd' as, e Caslllla; un
cuentes reuniones de P ,enCIa, nulndo por las fre-

sus cortes se b'
pueblos indómitos; y sin duda ;le a. ngaba en esos
<.lo la primera ocas' d q, hubIeran aprovecha-

IOn e sacudir
era lisongero. Con eslo u~ yugo que no les
de,sgarrado las enlrañas de Ytod:: {aCCIOnes, q,ue hubieran
brla fraccionado miseraolem l I as pr?VIl1ClaS, se ha­
te cuando debia hacel' f etn e , a monarquía; cabalmen-
, ren e a tan Jf' ¡'

Clones en Europa e Aro' mu Llp lcadas alcn-, n IICa y en A ,.
estaban aun á nue I .' menca, Los moros

. SLr:l vlsla' lo 'd'
olVidado de España' " ' s JU lOS no se habian

b
' ' v pOI Clerlo quleran aprovechad l· e unos y otros hu-

~ o a coyuntura pa d
lavor de nuestras d' d' ra me rar de nuevo á
1 , • lscor las. Qu' ,la pohllCa de Felipe JI Izas. estuvo pendiente de
tambien la exislencia d' ~o ~oIo la tranquilidad, sino
se' le acusa de tiran;' e ~ monarquía española. Ahora
fa acusado de incapaz' ~n. e caso 'contrario se le hubie-

e Impotente.
ce Una de 1as mayores injusl' .

la Rcligion al atacar á 1 IClas de los rnemigos de
suponerlos de mala ~'. OSI que la han sosrenido, es' el
segundas iatenciones n:' ~ e t acusarlos de llevar en lodo
do se ~abla por ejdmpt~ a~eI o~~os~s' ~ ,interesadas, Cuan-
se supo/le que la 1 ." , qUla,ehsmo de Felipe II
, , nq l1l~IClOn aun d '

fleno:a tenia un 00' t ' cuan o rn la é.lpa-

l
. ~e o puramente rej'o-'

en rea Hlad que un dó '1 ' 101OS0, no Ara mas
]

CI lIls1rument l' ,
as mallOS del astulo o po l[ICO pueslo en

I . ,monarca. Nad '
os que piensan que estudiar 1 ,a ~as especlO¡:o para

observaciones picantes y l' ,a IlIsLona es ofrecer esas
ma JCIOsas

so en presencia de los h } , pero nada mas fal-
ec lOS.
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l( Viendo en 1:1 Inquisicion un tribunal estraol'dinario,

no han podido concebir algunos, como era posible ~u

existencia sin suponer en el monarca que le E'oslenia y
fomentaba razones de estado muy profundas, miras que
alcanzaban mucho mas allá de lo que ¡;.e descubre en la
superficie de las cosas. No se ha querido YeI'. que cada
época tiene su espíritu, su modo particular de mirar las
cosas, y su sistema de acLion, sea para procurarse
hienl's, sea para evitarse males.

«En aquellos tiempos, en que por todos los reinos
ele Europa se apelaba, al hierrp y al fuego, en las cues­
tiones religiosas, en que así los protestantes como los
católicos quemaban á sus adyersarios, en que la Ingla­
terra, la Francia, la Alemania estaban presenciando las
escenas mas crueles, se encontraba 'tan natural, lan en
el 6rden regular la quema de un herege, que en nada
chocaba con las ideas com unes, A nosotros se nos eri­
zan los cabellos á la sola idea de quemar á un hombre
,'ivo. Ha\lándonm-: en una sociedad donde el sentimiento
religioso se ha amortiguado en tal manera, y acostum­
bra(.1"os á vivir entre hombres que tienen religion dife­
rente de la nuestra, y á \"eecs ninguna, no alcanzamos
á concebir que pasaba enLonce.s como un suceso muy or­
dinario el ser conducidos al patíbulo esla cla',c de hom­
bI:es. Léanse empero los escritores d~ aquellos tiempos,
y se notará la inmensa diferencia que ,vá de nuesLras cos­
tumbres á las suyas, se observará que nuestro lengua­
ge templado y tolerante hubiera sido para ellos incom­
prensible.
, «Los Rcyes y los pueblos, los eclesiásLicos y los se-
glares 1 tocios estaban acordes en esle punto. l.-Qué se
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diria ahora de un rey que con sus manos aproximase
la leña para quemar á un herege, que impusiese la
pena de .boJ'actar la lengua á los blasfemos con un hier­
ro? 'Pues lo primero se cuenta de San Fernando, y lo
segundo lo bacia San Luis, Aspavientos hacemos ahora
cuan~o ve~os á Felipe H asistir á un aula de fé; pe~
ro SI conSideramos que la córte, los grandes, lo mas
escogido de la sociedad, rodeaban en semejan Le caso al
Rey', verémos que si esto á oosotros nos parece horro­
roso, insuporlah/e,. no lo era para aquellos hombres
que tenian ideas y sentimientos muy diferentes. No s~
diga que la voluntad del monarca lo prescribia asi, y
que era fuerza obedecerle; no, no .era la voluntad del
monarca lo que obraba, era el espíritu de la época.
No hay mODárca tan poderoso que pueda celebrar una
ceremonia semejante, si estuviere en contradiccion con el
espíritu de su tiempo; no hay monarca tan insensible
que no esté él propio afectado del siglo en que reina.
Suponed el mas poderoso, mas absoluLo de nuestros
tiempos: NapoJeoll I en su apogeo, el actual Emperador
de Rusia, y ved si alcanzar podria su voluntad, á vio­
lentar hasLa tal punto las costumbres de un siglo.

« No,. la historia de España bajo el punLo de vis­
ta de la Intolerancia religiosa no es tan neara como se ha
querido suponer. A los estranjeros cuand~ nos echan en
cara la crueldad, podemos responderles ~ que mientras
I~ .EUl'opa' estaba regada de sangre por las guerras re­
ligIOsas, el~ España se c~>nservaba la paz; por lo que
:oca ~I, numero de los que perecieron en los patíbulos
o muneron en el deslierro, podemos desafiar á las dos
naciones que se pretenden á la cabeza de la civilizacion 1
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la Francia y la Inglaterra, á que muestren su estadís­
tica de aquellos tiempos, sobre el mismo asunto, y la
comparen con la nuestra. Nada tememos de semejante
cotejo.

« A medida que anduvo menguando el peligro de
introducirse en España 'el protestantismo, el rigor de
la Inquisicion se disminuyó tambien; y además podemos
observar que suavizaba sus procedimientos, siguiendo el
espírilu de la .legi~lacion criminal en los restantes ~aises

de Europa. Así vemos que los aulos de fé van Siendo
mas raros, segun los -tiempos van aproximándoEe á los
nuestros' de suerte que á fines del siglo pa-sado, solo, -
era la Inquisicion una sombra de lo que habia silla. l'10
es necesario insislir sobre un punto que nadie ignora,
y en que eslán de acuerdo hasta los mas acalorados
enemigos de dicho tribunal: en esto encontramos la
prueba mas convincente, de que se ha de buscar en las
ideas y costumbres de la época, lo que se ha preten­
dido hallar en la crueldad, en la malicia 6 en la am­
bicion de los hombres. Si llegasen á surlir efeclo las
doclrinas de los que ahogan por la abolicion de la pena
de muerle, cuando -la posteridad leeria las f'jecucionrs
de nuestros tiempos, se horrorizaria del propio modo
que nosotros con respecto á los· anter.iores. La Ho.rca,
el Garrote 'Vil, la Guillotina, figuranan en la ml~ma

línea que los antiguos Quemaderos) (a).

(a) Al fin del tomo V. de la HistO"ia general de la Iglesia, es­

crita en francés por el baron Henrion, edicion de París de 18q3'

$"e halla uña sábia y erudita 'Disertacíon :por el can6nigo Mu~zarelli,
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Bien vés por consiguiente, mi amado sobrino, des-

en la cual se examinan á todas luces las cuestiones siguientes, que

abrazan cuanto puede ponerse en tela de juicio acerca del tribunal

de la Inquisicion.

1.' ¿El tribunal de la Inquisicion es licito y está de acuenlo

con los principios del crisfianismo?

2.· ¿El tribunal de la Inquisicion as útil en los paises cat6licos?

3.· ¿ Este tribunal está, ó puede estar sujeto á muchos abusl.s

y desórdenes? '

4.' ¿ Debe suprimirse el lríbunal de la Inquisicion por los abusos

y des6rdenes que en él hayan nacido?

No pudiendo hacer un resúmen de la Disertacion por no ser fácil

presentar en cuadro 1:1. multitud de datos, autoridades '1 razones

que alega el autor para desempeñar su objdo, bé aqul como con­

cluye este notable escrito: «¿ Me preguntais cual es mi parecer?

¿ Debe ó no suprimirse el tribunal de la Inquisicion? Hace mucho que

esperais con ardor é impaciencia esta decision. ¿ Pero creCls que

soy y6 capaz de darla? Lo que estaba en mí era manifestaros el

camino que debia seguirse ea este exámen; la· decision pertenece

á un tribunal que me es infinitamente superior en luces y en autoridad.

No atañe á un particular examiuar la conducta íntima del Santo­

Oficio, juzgar acerca de la utilidad .S perjuicios que de él resultan á
la religion, y pesar los medios de.cprinrir sus desórdenes. Para esto

se necesit¡¡ una autoridad que pueda penetrar en lo interior de este

tribunal, y una luz sobrenatural para apreciar las ventajas de la reli­

gion. El ~ombre que carezca de esta autoridad, y que no es llama~C)

á este encargo, está demasiado sujeto á error y engaño. Es necesario

sujetarse á los que Dios ha colocado para gobornar su Iglesia ,. y á

quienes ha prometido su asistencia indefectible basla la consumacion de

los siglos. Es verdad que vos y yo podemos aproximarnos á una reso­

\ucion exacta; pero si presumimos que nuestra decision es segura é
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ues de habQl'le hablado con Lada la ingenuidall de que

~oy capaz, cuan d_ébil y miserab~c es el prelesl~ .~ue
en punto al establecimienl? y funcIOnes. ~e la Inq-ulswlon
ha servido á los adversarios del CatolIcismo para acu-

.1 e sanO"uinaria una lleliiTion que tiene sobre lasal' u . o o,.
Di iSllla benéficencia el mayor horrQr a la efus.lon de san-
g:·e. Lo repito, no es responsable la Religion Cal6lica
tle ninguno de los escesos que en su nomb;e se _hayan

odillo singularmente en España cometer; culpe.se al e~­

P, 'tu tenebroso .de aquellos tiempos que el Ullsmo Fe-plfl.. .
lipe II no poco trabajó por disipal~ ya co~ la ,c.ompra, lm~

presion y propagacion de los o)(,Jores .l~bros, ya proscfl
biendo la's doctrinas que tal vez se emIlIan por los adula­
dores de su poder en contra del verdadero pr?greso en. el
-desarrollo del espíritu humano; cúlpese en fin a los propIOs

. ., s del filosofismo temerario que pone la supremaprInCIpIO '1 '
razon en la cieO"a voluntad del mayoT número, cu pese a
la barbarie y ferocidad de la democ.rácia,. puesto que no
á otro móvil que á ~a opinion públtca _abiertamente pro­
niinciada en estas materias, cedían nuestros buenos y
gToriosos reyes, verdadero.s Iladr~s de .10s p~e~los, cuall=
do decretaban la mas ternhle persecuclOn contIa~9S per
turbadores erel óruen social ,- bajo lós~ dl~ nombres

. - t bl -. Ay' enlonces aun no somos verdaderos filósofos, porquelnago a e, I . " .

ci primer pasu en la carrera de -la filosofía es el conoclmlenl~ ~e sí

mismo y de las propias fuerzas. El q.le carece de esle_ cono~lmlenla

- primero y necesario, eslá lleno de orgullo, de errf)[ y de Jgnora~­

tIa; y ciego como es, va guiando á olros ciegos, :¡ arorastra l:lmerarJ~­

-mente á sus semejantes bácia el abisma de la presunr,lOn y del error·
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de judaizantes, moriscos, proteslantes y filósofos vol­
terianos.

. C~ando hables, amado mio, de la Inquisicion, fija
pl'lncJpalmente lus ojos en -la de Roma. Allí donde reside
el sumo Pontífice, donde se sabe cumplidamente como
debe entenderse el principio de la intolerancia, y cual
e~ el uso que de él debe hacerse; allí la Inquisicion ha
Sido en es tremo benigna, indulgente, allí es el punto don­
de ménos ha sufrido la humaLJidad por motivo de reli­
gion; y est.o .sin esceptuar ningun país " tanto aquellos
donde ha eXIstIdo la Inquisicion, como los quo carecieron
de ella, (anlo donde predominó la Religion Católica, co­
mo donde preva}eció la protestante. Este- bec~lO es indu­
dable; y para todo hombre de buena té debe ser bas­
tante para indicarle cual es en esta materia el espíritu
del Catolicismo.

GAST. -El punto de vista bajo el ~uaI me habeis
hecho ver la Inquisicion, y la tolerancia filosófica en
materia de Religiones, me inspiran un profundo horror
C?nLra .este hipócrila y ruinoso sistema, y un conceplo
b.len. dIferente de aquel tribunal, cuy~ utilidad, pres­
cmdlendo de los abusos á que le indujeran así la ru­
deza de la época como la exaltaríon de los sentimientos
es evidente si se la considera bajo su inmediato resulla~
do del bien inestimable de la paz y de la conservacion
é integridad de las naciones. Nadie por muy apasionado
que sea al tan descreditado liberalismo puede dejar de reco­
nocer que a.usiliado aquel Tribunal con la fuerza de los
l\Ionarcas religiosos I preservó sus estados del inc(~n'dio de
las disensiones y guerras teocráticas, que en varios rei­
nos han hecho 'correr rios de sangre. La espada y el

;JI
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l'alM de oliva, que forman el blason de sus armas,
comprendo ahora nos dan una verdadera idea deL9arác­
ter de su institucion; y sus frutos, con un regular cul­
tivo, no pueden dejar de ser frutos ópimos de paz .y de
justicia, No p~eden ser fruto suyo, no, las guerras civiles
los asesinatos, los suicidios (a), los pecados nefandos,
los incendios de mieses y edificios tan espantosamente
frecuentes en nuestros dias, y por úllimo la inminen­
te ruina de las sociedades y tránsito al estado salvaje,
si los gobiel'Oos no se deciden á sostener la combatida
'y vacilante autoridaq concentrando todas sus fuerzas y
recursos para la estirpacion del mal que. los ~grandes
criminales de las naciones só color de poHlica- fomentan
.con rabiosas ansias.

Ilurante vuestLO ills..CQrs.o e comparado la Alemania,
Inglaterra, Holanda y Francia, con España, Italia y
Portugal, y he visto con dolor en los primeros estados,
despucs de la pretendida reforma de Lutero y Calvino,
disensiones continuas originadas de la libertad de pensar
en materias de religion, muchas guerr::s sangrientas, en las
que los ciudadanos armados unos contra otros se han degollado
bárbaramente: en los segunuos por el contrario entre una
inmensa y consúladora union fraternal gustar de las
dulzuras de libertad, tranquilidad y reposo al abrigo de
)a r~.IiglOn. La cifra de los segundos viene perfectamente
significaJa por un Nápoles floreciente; la de los primeros
por una Francia disuelLa é ingobernaLJle.

Vencidas mis preocupaciones sobre libertad absoluta

(a) Ocho ocurrieron en solo 'París el dia 6 de Julio de 1857.

r
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de todos l~s cuItos, confieso que la unitlad de religion es
un gran bIen tanLo. mas digno de llesearse, cuanto que
pr?duce la, conformIdad de sentimientos, principio na­
tural d.el orden en las sociedades. Sin esa preciosa uni­
dad, sIn esa conformidad incomparable, bien puede ase­
gurarse q~Ie Espa?a no seria España, ni en Liempo al­
gu~o hu.blese ceñido la corona de dos mundos; su his­
t~l'la sena con cortas diferencias, la historia de los cá­
~rIas del AUas. (a) Pues bieFl: la Inquisicion fué el
Instrumento co~ que. reyes y pueblos, y pueblos y reyes
c?nservaron la InLegl'ldall relig¡o~a, lo veo, estoy conven­
cldó; y con ella lograron aclimatar en el pá·Lrio suelo
todas las ven tajas consiguien les .

Si pues la ~eligion. ~atólica es mas c~paz que otra
alguna de prodUCIr la felICIdad en los pueblos y gobiernos
todo hombr~ ~a~io y virtuoso se guardará mucho de fa~
llar ~ er~ perJUICIO de su -espíritu civilizador ya!lamcnte hu­
m~mtal'lo, contra la insli~ucion de un tribunal cuyo simple
obJ~Lu es el mantenerla libre 'de otras seclas, que intro­
dUCidas en un estado escilan sin cesar disensiones turbu-

(a) Hace ya 1268 años que )a unidad calblica es )a primera de

nuestras leyes. Los Códigos del pais, así eclesiásti.:os como civiles, nos
ofrecen en cada páuina un . . ". " a cunsecueneJa de ese prInCIpiO san tú, al ¡'.unl
han rendIdo perenne culto nuestros ma)'orcs; Oc {'se sentimiento que

Se sobrepontl á los demás afectos nacionales hasta formar una parle de
nuestro sér, y que en su d '11' .. . .esarro o plcsenta una maulJlhca slUlcsls de
nuestra historia. Ó

Discurso leido pOI: D. Cárlos Ramon Fort en. la Real Acadcmia dc .
la .Historia, el 28 dc jImio de 1857.

l'
I
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mismo poder le manliene, continuando ya en crear á
cada instante los séres, 1'a en manifeslar algunas de las
,'erdaL!es existentes elernamente en Dios y sus relacio­
lles del mismo modo elernas; y reinaria un 6rden pér­
fecto e'n el universo, si la voluntad no inteligente de los
séres libres no le turbase muy frecuenlem~nle por un
ciego abuso de una fuerza ciega, que empleada en rea­
lizar el error, ó lo que no es, camina por esto mismo
á destruir lo que es, ó á manifestar la nada.

El poder pues, ó la volunLad de la inteligencia su­
prema, es el medio general del 6rden, así como la
fuerza, dirigida por voluntade3 libres, no inteligentes
(a) es el medio general del desórden: y la sociedad

(a) Levnntad una pared fuera de su nivel. cae I porque hay fal­

ta de verdad en las leyes de su conslruccion , ó falla de inteligencia

en el arquitecto. Otro tanto sucede en la socie dad. El hombre trastor­

naría el Universo 1 si pudiese someterle á su aecion. porque -SQlo cono­

ce imperfectamente las leyes que mantienen el órJ;n en: el munllo

íIsir.o j y cuando ignúra ó no quiere conocer las leyes que conservan •

el órden en el mundo moral, cuando no se conoce Ó se conoce mal á

sí mismo, su fuerza se dirige á destruir: porqne quiere colocar los

séres bajl) falsas relaciones, ó que son conlrarias á su naturaleza.

Quiere lo que la Inteligencia no puede querer, es decir, cosas impo-

si bIes , absurdas y contradictorias. Desear el bienestar es un senti­

mienlo natural en todos los hombres; pero no todos ven igualmen··

te en qué consiste su bienestar. El que le busca en el des­

órden no tiene luces. Si tuviese un talenlo algo mas ilustrado,

comprenderla que fuera del órden no puede haber felicidad '. pues

que ni aun hay vida. El desó·r.ten, pues, es producido por vo­

rnntades Ztbl'es no inteligentes. El sér soberanamente inteligente

-

- , ----
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humana, que se compone de sél'es íibl'es sujetos al
error, está diyidida entre estas dos polencias, una que
pretende destruir, y }a -otra que procura conservar.

Mas la filosofía por 011 desconciel'lo y trastorno de
id~as hasta ahora nunca visto, se afana por fundar la
~ociedad eo el principio mismo del desórden. Negándose
a conocer olra inteligencia que la razon del hombre, no
puede conslituir o,Lro poder q,ue !a fuerza: y el género
h.umano ~omelidQ ~ esta potencia des~rucJora ¡ perecerí~

SI no acudiese pronto la Religion á su socorro.

« La Religion, dice escelentemente MI'. de B'onald,
pone en 6rden la sociedad, porque sola ella dá la ra­
zon del poder ó auloridad )' de las obligaciones.»

¿ Que es 'en efecto el poder en la sociedad, sino el
derecno de mandar, el cual :trae aneja 6 supone la obli­
gacion de obedecer? Mas el que manda está sobre el
que obedece, y de Lal manera eSlá sobre él, que no
puede imaginarse superioridad ma1'or.

Cerrados los oidos á las máximas envilecedoras de
la filusofía, por las que viene el hombre á constituirse
e~ esclavo de sí mismo ó de otro semejante suyo,
oIgamos lo que enseña en este PO'lItO la Religion. Ella.
no le dice: tú no tienes otro dueño y señor que á tí
mismo, porque de este modo seria esclavo de cualquie­
ra que se dignase dominarle. Pero le dice: « el único
« sér que tiene sobre lí un poder legítimo y natural,

es esencialmente bueno, feliz perfedo; y la perfeccion de las

criaturas libres, así como su felicidad, consiste en que confor­

men estas .las voluntades con la suya.
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eles el Sér infinilo que le ha criado, le conserva, y
« dispone soberanamente de tus destinos. Su voluntad es
« tu ley única;' y tu felicidad como lambien tu libertad,
«'consiste en conocerle y someterle á ella. Ser libre es
«caminar sin obstáculo á su fin; el tuyo es la perfeccion;
(e ohedece pues y serás libre. Tu te conservarás en tus
« verdaderas relaciones, que designan el lugar que te
«compete: .lu, razon no dependerá sino de la inteligen­
(( cía suprema, ni tu voluntad mas que de las leyes in­
(e mulables á que el mismo 'Todopoderoso está somelido.»

Se ha hablado con mucho énfasis de independencia
individual; mas esta ficcion or-gullosa no es mas que el
velo con que se cubre una servidumbre irremediable.
Luego que la filosofía quiere establecer la simple apa­
riencia del 6rdep, al illslante se hace Decesal:io que el
hombre obedezca; y ¿ á quién? á su semejante: es pre­
ciso q~e ,ceda y se humille á la voluntad de su igual,
cuanqo en contra de esto tenemos que el hombre es tan
grande que solo Dios tiene derecho de mandarle. ¡Oh no­
ble vasallo que solo depende del Eterno! Comprenda pues
el hombre 10 qu:e es; y si dominado por las pasiones,
se si~nte muy débil todavía para elevarse á una plena
obediencia de las leyes emanadas del supremo poder que
gobierna todos los' séres criados, conozca al .m~nos que
esla obediencia, que es su mas precio.so y' glorioso de­
recho, constiluye sola la libertad verdadera, y suspire
por el momento de adquirirla.

~l célebre Juan Jacobo, que conocia tan poco el cris­
tianismo como la' sociedad, se atrevió á decir que los
cristianos (lIeron hechos para ur esclavos. Es verdad que

- 239
ese mismo creia que los antiguos griegós y romanos eran
libres. No vió que la liberlad que es independiente de
la forma de los gobiernos, es relati \'a solamente á la
naturaleza del poder. El infeliz aunque tal vez habia
leido el Evangelio, al que el Apóstol Santiago llama ley
perfecta de libertad, no acertó á fijarse en el a~mirable
cuanto profundo sentido de estas palabras: (¡m.to nos
hizo libres: donde está el espíritu de Dios, alU hay Mertad.

A la venida de Jesucrislo, el hombre era por d6
quier esclavo; mas cuando ~e le hizo com.prender que todo
poder dimana de Dios con cuya aUlondarl va el P?der
identificado entonces aprendió á amar "Y respetar; pudo
obedecer si:1 de.jar de ser libre, 6 mas bien se vió li"":
bre porque obedeció. Así lo han entendido en todo~ tiem­
pos los cristianos, Y así esclamaban ya en las pflmer~s
edades: «( Daré á César el nombre de Señor, mas nadll}
« me forzará á tenerle por Dios. Fuera de esto en .10
<X demas soy libre. Yo no tengo otro amo que el DiOS

c( todo-poderoso Y eterno, que lo es lambien del César.»
De esta sublime idea dl'l poder, que es el fundamento

único de toua obligaciou moral, nace el órden, conser­
vador de la sociedad, con todos los deberes. Por lal me­
dio la autoridad se justifica, la obediencia se ennoblece,
y el hombre al mismo tiempo debe lemer mandar, y
llOnrarse con obedecer. La justicia desarma la f~erza, ~
el imperio noble de la concie~cia r~emplaza la tIr~ní~ O'VII

de las pasiones esciladas por los lI1tere.ses. ¿Que dl.co?
La Religion al paso que concentra I,os IDler~ses, partIcu­
lares en el interés comun, los hace concurnr a la con­
servacion del órdeo, enlazando la "ida f~~ura con la
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presente, y desasiendo al hombre de los bienes pasage­
ros que con tanto afan busca, Sustituye al ódio que en­
gendran Jas doctrinas filosóficas, un espíritu general de
benevolencia mútua y de amor; y este es el carácter
distintivo del cristianismo. Todo respira en él el amor de
Dios y de los hombres; el amor es el fondo de todos
sus preceptos; el amor es loda su 'ley en compendio.
No amar es lo mismo que no ser cristiano; es desterrarse
á sí mismo del reino de Jesucristo, que es sociedad de amo!',
para entrar en la sociedad del ódio, cuyo monarca es el áncrel
soberbio. El cristiano no solo obeuece al poder, sino qOue
le a~a porque viene de Dios, y le representa 'en la socie­
dad; y este amor que se eleva desde los súbditos y sube hasta
el poder, vuelve á bajar, en cierto modo, bajo la forma de toda
suerte de beneficios, desde el poder hasta los súbditos. , ,
y viene a ser la prenda ma3 segura de la estabilidad
de los gobiernos y felicidad de los pueblos. Se unen por
una confianza poderosa, de la cual nace una seO'uridad
di . o ,a lesron y desprendimiento mútuo, por manera que se

les puede justamente aplicar aquella sentencia' profunda
del Evangelio: cc Vuestra fé os ha salvado.»

Así se l'stablece y conserva para la felicidad de Jos
hombres y tranquilidad de los estados, el culto sagrado
del pod~r,' que Tertuliano con su lenguage enérgico Ila­
n:a. 1'ehgwn de l~ segul1da rnagestad. Y el mismo prin­
CipIO . qU(I pone orden en la sociedad constituyendo el po­
tler .social, concierta'Y ordena las familias constituyendo
el poder doméstico. Y así como el poder paterno es el
poder social en la familia, el poder social es el poder
paterno en la sociedad; de donde se desprende la razon
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de la inmortaliJad del poder y al mismo liempo de su
dulzura en los pueblos cristianos.

Enlazar el poder con los súbdit?s, y ~'slOS enlr~ ,~í,
no e~ mas que el principio de los be~efic~os del CrIStia­
nismo. El espíritu de amor que este ll1Splra 1 no se es­
tanca pe'rmítaseme cspresarme así 1 en la fr~ntera 1 como
el p;triotismo duro y esclusivo de los antiguos .. J.esu-

. to mandando ame el hombre al hombre no (hstlOgue
CrlS ., t 'os
al compatricio del estrangero; no e~ceplua aun .lIues. I

enemio'os ni aqu\'llos que nos persiguen y maldicen. de
modob qu~ por' esta admirable universalidad de amor, ~u

doctrina no se dirige menos á unir l~s puebl?s e~ll:e SI,

que los miembros Je una misma sOCiedad, 0 , dlre me­
'. quiere formar una sola sociedad de lodos los pue­
]01 , '1 ., t a10' el
bIas. (cEl mundo, decia hace mi selSClen os 1 ~

Aulor de la Apología contl'Cl los gentiles, el n~un.do lodo,
, nuestra vista mas que una vasta repubhca, pa-

lIO es :1 " dmire
tria comuu del género humano.» bHabra qUien s~ a
de qu~ eslas máximas y s~ntimientos tan estranos, ?:ira
los paganos todo lo hayan mudado? ¿"derecho pohtlco 1

dereeho de guerra 1 leyes y costumbres.
A. quién debemos sino e3 al cristianismo esta CIVI-

. ¿. d' " ble de Europa de la que no se encuentra
lIZ:lClOn a mil a '. '. . d
modelo en la an ligÜedad? Donde qmera que se 1Il110 u-

el cristianis.mo produce los mismos efectos; y en el
~~stante que se retira entra la barbarie á reemplaz~ll:le.
1 . 'le del Africa y \ld ASIa.:Civilizó hace tiempo una pUl . '

. ce siO'los despues convirtió en hOtllbrcs los antlopo-
qUIn ° '\1 ¡:,e lefagos del Nuevo Mundo; y por las 1ll~raVI as que ~ "
vió obrar en d {'araguay 1 se puede Juzgar lo que sella
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hoy la América loda con su influjo, si una política cruel
y falsa no hubiese. arrancado á la religion en su niñez
estos pueblos, que con la auloridad del cielo· y la dul­
zura de una madre, conducia al 6rden por la seotla de
la verdad; para precipitarlos despues esa misma políti­
ca en medio de su eslel'ilitlad, en la allarquía y mútuo

. ·degüello. Mientras que la: filosofía armada de fuerza y
i ci~ncia, y disponiendo corno soberana de veinte y cinco
millones de hombres y de sus bienes, en pais'es ricos
y f~rtiles, no ha podido llevar á efecto mas que la anar­
quía, la miseria y todos los males; algunos pobres sa­
cerdotes, penetrantlo con una cruz de madera en la ma­
no, por regiones incultas, ha.biladas de salvages fero­
ces, crearon en ellas con solo el poder de la verdad y
virtud, una república tan perfecla, que la imaginacion
nunca se la pudo figurar semejanle en sus mas alhagüe.
ños des val Íos. Cualquiera al verlos juzgaría eran algunos
afortunados hijos de Adan, que escapados de la maldi­
cion que hirió á loda su descendencia, gozaban en paz
de Ja inocencia y felicidad que sigue. á esta en Jos jar­
dines deliciosos del Eden. Quiso Dios que al menos
una vez .obrando la religion sin oLsláculo sobre un
pueblo le formase por sí sola al rstado social, á fin de
mostrar con una prueba grande é inconlestable que to­
da;; las verdatles realmenle útiles al hombre, y toda la
felicidad de que aquí abajo le permite gozar su .condieion,
están encerradas eo sus dogmas y preceplos.

. Estos dogmas y preceptos ofrecen en su conjunto á
los mortales el mas tlichoso de lodos los sislemas, pOI'
cuanto inclinan con molivos les mas poderosos á lodas
las clases sl1periorés de la sociedad al socor¡ o y alivio
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de la parle mas débil r menes~e~osa 1 ~Ile generalmCl~~e

abraza el mayor nú~rtero. La RellglOn obtiene. el. doble Pll­
vilegio de garantizar á los pueblos de las vejaciones ?pre-
. de los soberanos y de colocar los soberanos a cu-

SI vas , I I I .fi
bierlo de' los terribles alentados de la rebelion: e la. (~ el l-

ea y modera el ejercicio penoso y grave de la autonJ~d,

aligerando por olra parte, y ennoble:icmlo la h~mllJc

a:usteridad de la obl'tliencia. Atenta a las. nece~lllades
humanas, es la mas propia para hac('r feberos a lodos
los hemLres·, no menos en este mundo, que en el .otro,
como tlice un célebre publicisla., cllYo testimonio en favol'
tle la Religion no puede causar recelo á los filósofos.
, La Religion infunde en los monarcas y magistrados las.
ideas mas pnras y sublimes sobre la naturaleza de sus
funciones públicas, y deberes que les i~cllmbe llenar
para ton el pueblo. Ella les enseña que DIOS les h~ e~­

lablecido minislros suyos, y cooperadores d.e su .ptOVI­
dencia en la recta adminislracion de los unpel'los por
cuyo nombre únicamente. mandan y gobiernan.

Que el objeto .de haberles confiado ulla ?ran parle
do su autoritlad, sobre millones de sus ~emeJ~ntes, no
I '.1 para decJrar y hacer feliz la eXIstenCIa de ~I-
la SluO. l' 'd ti 'blgllnos hombres, sino para establecer la fe lCl a pu lca
á expcnsas de. su reposo, placeres, salud'y aun de su
propia vida. .-

La Religion clama sin' cesar á los soberanos haClen­
doles entender que tudas sus miras dcben rcgula~se por
las del' Criatlnr y Ordenador del mundo; que denen ser
bUl'nos 'y justos como Dios, de quien son 103 represen,­
tantes en la lierra, y gúberuar á los hombres como el
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los gobierna, es decir: de lIn modo desinteresado, ge­
neroso y beliéfico. ¿Sois reyes 6 gobernadores, les diee
por boca del Sabio? Sed entre vuestros súbditos como
uno de ellos; cuidadles con generoso desvelo, y no
uescanseis hasta que hayais procurado á todos el re­
medio de sus necesidades ..

Para disipar las ideas de soberbia que imprime or­
dinariamente el poder soberano en el corazori de aquellos
que le ejercen, para prevenir los funestos efeotos de
las pasiones, y los abusos de autoridad ¿ qué pode­
rosos remedios no les presen ta la Religion? no '!:e sa­
tisface con el Jenguage, fria de la filosofía; no acu­
de solamente á rccomp(~nsas 6 terrores temporales, sino
que hace mucho mas: desde su tribuna sagrada predi-'
ca á los Príncipes con tono el mas elocuente y enérgico
estas grandes vcrdades: existe un Sér Supremo, les di­
ce, sobre vuestras corollas; juez infinitamente' sábio y
poderoso, que rcserva á los malos. reyes los supli­
cios mas horribles, al mismo tiempo que prepara á los
buenus las rccompensas mas magnífi<:as. Los Roboanes
y los Acabs, tiranos desapiadados de sus pueblos, es­
perimentaron ,el furor de sus rayos, dejando en la histo­
ria el ejemplo trájico de su muerte espantosa, y un
monumento eterno del celo ¡Je Dios por la justicia de
los mortales, por la observancia de las leyes, y por la
gloria de su augusto nombre. Los reyes justos como
David, EzequÍas, Josarat,- San Fernando y S. Luis fue­
ron colmados de mil bendiciones y gracias, reuniendo
en s.u preciosa memoria los mas brillantes blasones del
divino afecto, que hicieron su santificacion, las df'licias
de sus imperios, y la dulce complacencia de la poste-
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ridad. Continúa señalando el sepulcro 'Y las puc~tas de
la eternidad, término infalible de los reyes, recordandoles
al mismo tiempo el" instante tremendo que debe p~ner

fin á las grandezas y placeres mundanos, y transfenrles
al tribunal de Dio~ para esponder de los abusos de au­
toridad que hubieren cometido.

Tales son los continuos clamores que la religiol1 di­
ricre á los soberanos. Quien quiera que atribuya á. la
R~li crion cat6lica una 'adulacion ras trera del poder real
se ;quivoca grandemente; un tiempo pudo tenérsele P?f
fanálico en el dia despues oe lo mucho que se l1a agI­
tado el' nunto en cuestion, se acreditaria de ignorante
insufrible: Jamás doctrina alguna ha penetrado hasta el
corazol1 de los reyes, como lo ha conseguido la cal6lica
con sus divinas enseñanzas. Antes que Bossuet escribiera
su inmortal Política sacada de las palabras de la Sagra­
da Escrit1tra, un fraile francisco , pai:-ano nuestro, lla­
mado Juan de Santa María, daba á luz su Tmtado de
RepÚblica y policía cnstiana, pam Reyes y Príncipes, y
para los que en el gobierno tienen S1~S ~ec~s, entre cuyos
notables pasages al preguntarse que s'/,gmfica el nom?re
Bey, usa el candor infantil de espresarse en estos ter-
minos:

«La siO'oificacion del nombre Reyes lo mismo que
Padre' co~o consta del Génesis á donde los Siquimitas
llamar~n al suyo Abimclech, que quiere decir, Padre
mio, y Señor mio. Antiguamente se llamaban los rey~s

padres de sus repúblicas. Y por parecerse tanto el ofic,LO
de rey al de padre, llamó Platon al rey paure de faml-;
lias. La diferencia no está en ma:; ele tener pocos o
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muchos debnjo de su imperio. Y por ciel'lo que es muy
conforme á razon que se le¡ dé á los reyes.' este título
oe padres, porque lo ,han de ser de sus vasallos y ,de
sus reinos, mirando por el bien y conservacion de. ellos,
con afecto y provideñcia de Padres. Porque no es oLra
cosa, dice Hornero, el reinar, sino un gobierno paternal,
como el de un padl:e co~ sus, propios hijos. No hay rne~

jor modo para Men gobernar q1¿e' vestlfse el Rey de amor
de Padre, y mirar á los vasallos como á hijos naci­
dos de sus e,ntrañas. El amor de un padr/! para con
sus hijos, el cuidado que no les falte nada, ,el ser todo
¡Jara cada uno de ellos, tiene gran similitud con la pie­
dad del rey para con sus vasallos. Padre se llama, y el
nam,bre le obliga á corresponder con obras á lo que significa.
Tambien porque este nombre, padre, es muy propio de
reyes, que si bien se le considera entre los nombres y
epítetos de majc.stad y señorío, es el mayor, y que los
cQmprende: tqdus, como el género las especies: f'adre so­
hr~ Seño~ , sobro Maestro, sobre Capilan y Caudillo;
finalmen te es .nomb~e '. sobre todo otro nombre humano,
que d,eno~a ,señoríq y providencia. La antigüedad cuando
queria honrar mucho' á un ~mperador le llamaba padre
de la República, que era mas que César y que Augusto
y que cualquiera otro nOlI.lbre glorioso. Al fin con el
11"ombre se les dice á los Reyes lo 'que han de hacer;
que han de regir, 'Y gobernar,' y mantener en justicia
sus repúblicas y reinos; que han de apacentar como bue·
nos pastores sus raCIonales ovejas, que las han de medi­
cinar y curar como médicos; y que' han de cuiJar de
sus vasallos como padres de sus hijos, con prudencia,
con amor, con des velo, s¡endo mas para ellos qtle para
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sí mismos; porque los reyes mas obligados están al
reino y á la república, que á sí: lJorque si miramos el
orígen é institucion de 'Rey, y Reino, hallaremos que el
Rey se hizo para el bien del Reino, y no el Reino pa­
ra el bien del Rey. Sepan pues los Reyes, que lo son
para servir á los reynos, lJues tambien se lo pagan, y
que tienen oficio que les obliga al trabajo.

En otro pasage se esplica ac6rca de esta significacion de
oficio que importa el nombre de rey" y es curioso oir al
buen fraile como sin intentarlo deja er;¡ el lugar que me­
rece la decantada máxima el rey reina y no gobierna á
cuya sombra hacen su agosto los grandes esplotadores de.
los destinos de las naciones. ce Los nombres que 'Dios
pone á las cosas, son como el título de un libro, que
en pocas palabras contiene todo lo que bay en él. Este'
nombre Rey, es dado por Dios á los Reyes J y en él
se encierra todo lo que de oficio están obligados á bacer.
y si las 'obras no dicen con el nombre, es como cuan­
do CQn la boca dice uno que sí, y con la cabeza está
haciendo señas que no, que parece cosa de burla, y no
hay entenderlo. El nombre de Rey no ba de estar ocioso,
y como por demás en la persona real; S1"rva de lo que
suena y pregona; RIJA. Y GODlERNE el que tiene nombre de
regir y gobernar: no han de ser Reyes de anillo
(como dicen) esto es, de solo nombre. De un Rey de
Samaria dijo Dios, que no era mas que un poco de es­
puma, que vista de léjos parece algo, y llegándola á
tocar no es. Simia, in tecto rex {al¡tUS in solio suo, dice
el grande S. Bernardo. Mona en el tejado, que con
apariencias de hombre le tiene por tal quien no sabe lo

que es· así un Rey vano en su trono. La l1W11a tamblen
, 33
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;in e de entt~/ellel' LE los 'mlJ,~llQch~. y el Re d
os que le ml1'an sin acciones de R y e rÚa á

y SIN GODIEIlNO U1' "el 'd ey, CON AUTOHIDAO
• • I Y veslt o de '

magestad sentado en un t' . purpura con grande
Jano, conforme d s d

grave, severo y terrtble en la ' , u gran eza
todo, nada. Como pintura d l ;~,aJ wncw, y en el hecho
y mÚ'Clda éle' léjos e 1~ego, que puesta en alto
pero de cerca to:lo parece muy bwn. y representa mucho'

L' es rayas b '
pues el fiey por oficial l y or'J'ones.. Reconózcase
oficial general y s~' ~Ot S~I o de un oficio, si /la por

, perIn enuen le en tod l
porque en todos ha' de b os os oficios;
cetro real dorar, y hablar. Esto sicrniuca el

, e que en los actos públ' El (
ceremonia de que usaban l '" ICOS usan los reyes,
los hebreos l que para d. o~ eJlpclOs, y la tomaron de
un buen re.y, pintaban ~: . entc?der la obJigacion de
sobre la punta de una oJo ablerlo puesto en allo,

fi tI
( vara, en forma de cel' "

can o en lo uno el el 10, slgm-
la providencia y ..,[po ~r grande que tiene el rey y

Vlgl ancla que ha de t . ,
que no se ha de conlen tal' ca ener; en lo olro
polestad, y el mas allo ? solo tener la suprema

h
' Y eml/lenle lu"ar '

ec arse a dormir y de o , Y con eso, scansar' sino que h d
pnmero en el gobierno y e ' 1 ' a e ser el
todos los oficios desvel'a' d n e c~IlseJo l y el todo en
1 ,n ose en mirar y ,
lace cada uno en el suyo E . . rermrar como
lambien Jeremia5, cuando' ~ cl~ya slgUlficacion la vió
que veia res d" . 7', preoU?I~ndole Dios qué era lo
bien ha '. P?n 10, h! gam vlgllantem ego video. Mu

s Vlslo, y de verdad te d'O' y
cabeza, velaré sobre ro' '00

, que yo, que soy
"elaré sob,:e mis ' I cuerpo; yo que soy pastor

oveJas: yo que soy Re 1\1 '
ca. velaré sin descansar b y y 11 onar-
Y

, so re lodos m' 'f'
aSI el Rey ha de "el" ,JS In enores.

• , 011', sentIr y enlender no
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solo por s(, ó para sí; sino por (oúos'Y para todos.

Casi todas las leyes, reglas y condiciol\\:S se {'¡ontie­
nen en aquellas palabras de Jeremias. con que, segun
parecer de San Gerónimo, da Dios el oficio á los reyes:
Juzgad con rectit¡¿d y .iusl'icia, y librml de mallO del
calumniador al 0Jlrimido v¡:olentcwze11te; Y niJ' C(J?\trÚ'/eis al,
estrangero, ni al huérfano, m á la Vi11'.da, ni los t'pr'i­
mais inj1¿~ta1nelf,te: ni derramels sangre inocente (a),

Esta es la suma en que se cifra el ofici(l del Rey;
estas las leyes de su arancel, por el ellal está ollliga­
do á mantener en. paz y justicia al b~érfano, 'Y á la
viuda, al pobre 'i al rico, al p\)der030 y al que I)OCO

puede, A su eargo eSlán los agravios que los ministros
hacen á los unos, y las injl]sticia~ que pr.1.l1ecen los
olros; las angustias del triste; las lágrimas del q\le
llora: y olras mil cargas Y aun carretadas de cuidados
'i obligaciones, que le corren á cualquiera que es prín­
cipe y cabeza del r~ino: que aunque lo sea en el man­
dar y. gobernar, en el sustentar y sobrellevar las car­
gas de todos, ha de ser pies, sobre quien cargue Y
eSlribe el peso de todo el cuerpo de l~ República.»

Por esta ligera muestra será fácil hacer palpable á
cualquiera el espíritu que guia á la Religion en las co­
sas concernientes al gobiern'O de los estados, 'Y cuán

(a) Facile judicium et jusliliam. el liberale vi oppressam de manu

calumnialoris: el advenam'; el pupillum • el viduam nolite cúnlristare.

neque opprimalis inique: el.sanguinem innoceuleJIl ne eiTundalis. Je-

remo cap, X"íll, v, 3.
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;ljeno de la verdad es lo que han dicho los enemigos
del clero católico, achacándole que era favorecedor del
despotismo, y que habia contraido con este una inicua
alianza. i Un fraile á principios del siglo XVII, á pocos
años de la muerte de Felipe II, del monarca que se
nos pinta á cada paso como horrible. personificacion del
fanatismo religioso y de la esclavilud polílica, y en pre­
sencia del tribunal de la Inquisicion, cuyos rigores sen­
tian 11asta los Príncipes de la' Iglesia, se atreve á decir
al monarca en letras de molde que no es el Reino para él,
sino el para 'el Reino, que para eso le pagan, que si
bien se le venera como cabeza, tambien es los pies de
la República, y otras llanezas de este jaez! Y cuen­
ta que el favor que mereció la obra manifiesta hasta
que punto llegaban en aquel liempo las simpatías por sus
principios, pues que además de adornarla todas las licen.
cias, aprobaciones y demás requisitos de estilo, hay
que lIo!ar que hubo de reimprimirse al año siguiente.

El célebre P. Ceballos y otros muchos varones de
mas 6 menos nombradía dejan en esta parte muy buen
pueslo el espíritu del catolicismo, á saber: que no es
el clero quien endurece el ceLro de los Reyes. Monles­
quieu se ha encargado de sancionarlo, ante la filosofía
cuando escJama: «La Religion Cristiana vá muy dÚ­
tante del puro despoLismo.» Esto es, añade el P. Ceba­
1I0s, porque siendo la dulzura tan récomendada en el
Evangelio, se opone por ella á la cólera despótica, con
que el príncipe se quisiera hacer justicia y ejercitar sus
crueldades.

{(No se haga, prosigue el Religioso, mencion de este
ni de otro lugar de la Sanla Escritura para justificar la
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, al entendido como el desp ICO

idea de un goblCfDO ~an ID
d

l ReliO'ion Católica ama la, ,', La doctnna e a o
o llral1lco. d' s caractéres y aun, 1 '1' segun sus 19no ,
Monarqma egl Ima , d ,'be por los poliLl-

, d d n que se escn
segun las prople,a es co al' un poder paternal y so-
cas modernos; a saber, p f d mentales del Estado (a).
herano, pero segun las ler\ une: ordenadísima· esta po­
Dentro de tan ho~estos Im~ e~a entre los poderes tem­
testad la mas dilatada qu Y 'd r la Reli-

1 ' la mas favorecida y sostenl a popara es, y

gion verdadera J) • h enseñado
Hé aquí el horrible despotismo, q~ed ~n 'dichosos

'\1 te calumnIa os. I
'esos hombres tan VI ét?amen , 'es cuyo gobierno se

los' pueblos que alcanzar~ll ~r~~c,lPasi bablan los mínís­
conformase con estas doctnoas, I ~ 1 s ueblos.
lros de la Religion á los reyes Y a o p. d" a-

, 'pes elegidos 01' man
Los ayos mismos de los p,nncl , , ' tras de la reli-

1 1 de los pnmeros IDII1lS
mente de a e ase " 'r estas importantes ver-, ' el cargo de lmpnml C
glOn, llenen au uslos alumnos. on
dades en el tierno corazan de sus g de ver

- santa franqueza que esla profunda ensenanza y , ." P Scio alr hablaba el llustnslmo .
de las siguientes ll1:.as

l
, d formaba su entendimienlo

último monarca espano cuan o

, ' ué Estado que talQué Príncipe gobierna sm leyes? ¿ o q ,
(a) ¿ , '? No las constituciones escritas, porque

nombre merezca no las tiene, 'd t n solo en un papel, y á lo
f ' '1 onculcarlas, bailan ose a

nada mas aCl que c .. ino las tradicionales no escritas
la mente de cuatro sofistas, s "b

mas en ¡ d la nacion: 6 SI se escn en,la verdad6ra fiSQnom a e ,
que componen l 'de hombres sabtdores,' . 'do v con e consejolas que se elaboran, sm? ut J • •

. f 'i venerandos COdlgOS.c..omo encarecen .nuestros an Iguos
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con las nociones de la sabiduría « V A S - l·I . , . .., enol', en a
e. evaCIOn a que la divina Providencia le ha destinado
tl6ne. que d~scmpeñal: l1elmente dos encargos imporlanlísi~
mos. el pnmer~ mira en particlllar á su persona; el
segundo, al gobIerno de una gran nacion,' que el Todo­
podcro~o muestra querer depositar en sus manos. ~i el
uno n.l el ol.ro podrá cumplir, como debe, para salvar­
se, SI no sl~ue ~onslanlemenle la~ máximas y yerdades
de aquella sablduna, que se deriva de la palabra de IrlOS,

y cuya entrada es la guarda de los divinos mandamien­
tos. No b~stará que V. A. sea bueno para sí; deberá
serlo tamblen para sus pueblos. Dios mira con piedad
y perdona f~cilmente las miserias y flaquezas de un~
persona particular; pero suele castigar con el ma)'or ri­
go~ .Ias d,e las personas públicas,' que pueden servir de
tropIezo a los que deben dar eiemplo Si V A 1d ' J • ., por os
ef;clos en . que puede caer como príncipe, se pierde,

este muy CIerto que D. Fernando no escapará; y que si
~'.,Fernando n,o se ~alva, el príncipe sin 'disputa pere­
~('la. He, :xpJ¡cado a V. A. en diversas ocasiones esta
l~portantlslma verdad, y no d('jaré de continuar incul­
candosela mienlras que tenga la honra de estar á su la­
-do para. instruirle.) Los oradores evangélicos, avivalldo
estos mismos sentimientos, combalen las pasiones inse­
parables de la humanidád. y la grandeza, que ~r~lenden
'sofocarlos. Su voz potente y rel!giosamente desembaraza­
da resuena en los régios alcázares, y és en muchas cir­
cunstancias la única voz desapasionada que hiere los, oidos
de la mageslad con la manifeslacion de la verdad sin em­
bozó. Su oficio es pr~sentar á los monarcas, envueltos
en los persuasivos acentos de la elocuencia, los tiernos

...
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gemidos de la justicia, los suspiros y lágrimas de la
religion y humanidad, siempre que infieles minislros se
sirven de la autoriLlad que se les ha eonfiado llara opri-
mir á los pueblos.

]~n nn los sacerdotes, establecidos mediadores entre
Dios ~ los pueblos y los reyes, reciben el, humilde arre­
penlimien to de los errores y flaquezas de los monarcas
mas fieros y altivos, tranquilizan su corazon perturba­
do con los agudos remordimienlos de' la culpa, convier­
ten sus lágrimas de tristeza en lágrimas d¡3 alegria) in­
funden en sus almas la paz, el gozo y la esperanza,
los conducen por la angustiúsa senga de la vida bajo los
principios de la lleligion, de la justicia y humanidad,
que una equivoCaLla idea del poder ó el veneno de la li­
sonja les hubiesen quizá hecho olvidar.

¿Como será posible que estas instituciones, derivadas
de un orígen tan alto y magesluoso, no hagan las mas
fuertes y durables impresiones en el alma de los prínci­
pes? ¿Cómo podrán olviLlat en teramente unos deberes que
la religion no cesa de recordarles con tanta fuerza y ener­
jía? ¿las reconocen? ¿pretenden eludirlas 9 corromperlas?
mas ¿no resuena inmed,ialamente en ~u corazon el eco.
penetrante de unas máximas tan multiplicada;s y preveni­
das para cada caso parlicuJar cuales son las de la religion
cristiana? ¿su ascendiente no es superior á todas las se·
ducciones del vicio, por muy variados y halagüeños que.
se dejen entrever sus gocqs? .'

Todos los ueber('s esteriores de la Religion, á los
cuales los monarcas viven aun mas sugelos que á sus
propios súbditos, forman al rededor del trono una eadena
sagrada, Clue les impide salvar cierlos limites y resiste
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poderosamente á la impetuosidad de sus pasiones. Bajo el
yugo siempre suave de la religion, el mando establecido
por interés y utilidad de todos viene á ser una carga, y
la obediencia un derecho. Reinar es servir, y el primer
sery~dor de los pueblos es el soberano: cuanto es mayor
que los demas, tanto tiene de mas laborioso su ministen'o;
y mientras que no hay un miembro de la. sociedad, que
tI('). tenga derecho á ser servido, solo él, despojado del
privilegio de la obediencia, sacrificándose como el Hijo del
hombre á la felicidad de los otros, vive en medio de la
1ibel'lad general esclavo del, órden y de la felicidad públi~.

ca. fié aquí el rey cristiano, formado así por el evan­
jelio. Jesus dirigiéndose á sus discípulos, les dice: « sa­
« beis' que aquellos que se ven ma.ndar á las gentes, se
c( enseñorearr¡ de ellas: y los príncipes de ellas tieuen
potestad sobre ellas. )) Descríhese aquí por completo la
sociedad pagana, donde pOf' un lado se vé la apariencia,
Y: por decirlo así, la sombra del poder, y en realidad
la dominacion de la fuerza, se ven ó parecen mandar y
se enseñorean de las gentes; y por otro la esclavitud ...
tienen potestad sobre ellas: carencia Ó ausencia de autori­
dad, ciega violencia, sumision trémula y servil, y nada
de obediencia.

« Mas continúa el Salvador, no es así entre voso-,
« tros; antes el que quisiere ser el mayor, será vuestro
« criado, y el que quisiere ser el primero entre vosolros
cc será siervo de todos. Porque el Hijo del hombre no Yi­
l( no para que se le sirva, sino para servir y dar su
« vida en redencion por muchos.» (a)

(a) Evangelio segun San l\farcos, cap. 10.
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Aquí señala el mismo Dios un peso que puede y de...,

be saberse sopor lar .con la abnegacion de sí mismo como
la primera condicion de todas las grat:ldezas cristianas 1 y
del cual no es dable sustraer los hombro:; del Príncipe sin
abandonarle á la discrecion de sí mismo y de aquellos que
le circundan. La dignidad real como imágen y 01 ígen de
lodos los poderes conservadores del órden social comienza
en la desnudez del pesebre 1 se ejercita y crece en los
trabajos, fatigas y vigilias, recoge de paso algunas pal­
mas 1 algunas aclamaciones transitorias, á las que siguen
muy pronto gritos de muerte y maldiciones, angustias y
ago:1ías en el huerto de las olivas, torluras y afrentas
en el prelorio; finalmente agoviada bajo el pe~o de la
cruz, ciñendo su cabeza una corona de rspin3s, va á
espirar, bendiciendo á sus \erdugos, sobre la monlaiia
que corona el valle de Topbet:

Es propio de talen los escasus-y cabezas limiladas ad­
mirar y ponderar las debilidades de los individuos, y
ni aun mirar ni conocer el espírilu general de las insti­
.luciones. 'fado cuanto se echa en C3ra y afea á la no­
b�eza' al clero, no liene mas fundamelllo que este. Pero
llluéstrennos en la anllgücdad algnna cosa que Sfa compa­
rable á esta consagracion heredilaria de cierlas -familias y
clases de ciudadanos al servicio de la sociedad, en las
funciones mas elevadas del sacerdocio, guerra y m gis­
tralura; consagracion tan com plela, sacrificio tan pcrrec­
lo del homure á su sempjanle, que nada se e~ceplúa, ni
el de~callso, ni los gas los y satisfacciones domésticas, ni
la hacienda, ni la vida. ¿Se quiere conocer por un solo
11echo la mutaclOn que' en esta materia la religion ha cau­
sado en las ideas? El severo Bruto desangraha las proviQ~

3i
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cías á manü lll'maúá con usuras horribles, sin que su
reputacion padeciese lo mas mínimo. Entre nosolros cual­
quier hombre público que se hubiera dejal10 dominar por
el vil illterés personal, no há mucho, se habria Visto
c.argado de la execracion pública y despreciado como el

mas miserable.
Hemos visto la filosofia, venir, establecido el cris­

tianismo, á introducir en la sociedad toda especie de de&­
órdenes y delitos, n~die se ha sorprendido, porque na­
da se concibe mas fácilmente que el paso del bien al mal
6 la depravar.ion del ~orazon humano; esta es una incli~
nacion de la misma naturaleza. Diez y ocho siglos anles
de esta época, el cristianismo que venia lras de la filo­
sofía, habia introducido en la sociedad todas las virtudes.
y no se ,rió jamás prodigio igual, ni que pasmase mas
al mundo; porque el paso del mal al bien, aquel esfuer­
zo con que los pueblos se elevan desde el seno de la di­
solucion y anarquía universal á la perfeccion del órden,
es visiblemente superior á la naturaleza. Así los paga­
nos al pronto, nada pudieron comprender de la moral
cristiana. Con templaban 50rpréndidos y casi escandaliza­
dos este desinlerés sublime, union perfecta, caridad com­
pasiva, severidad dulce de costumbres, que tan estraor­
dinaria y notablemente contrastaban sus propios vicios.
La virtud era para ellos como un misterio horroroso.
Una inquielud interior los alejaba de los discípulos de
Jesucrislo, 'de aquella sociedad tierna, de cuya in­
fancia nos dá la Escritura en pocas palabras una idea
tan maravillosa: «la multitud de los créyentes no tenia
mas que un corazon Y una alma; ninguno de ellos lla­
maba suyo lo que tenia, sino que todo era comun entre
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ellos» (a). Pasmado y aturdido el mundo con semejante es­
pectáculo , se sobresalló; y 1m su inquietud la Tazan des­
liluida de fé, \10 podia alcanzar á tan subliml} elevacion ;
los hombres pues no conociendo mas móyil do las acciones
humanas que el interés, se vieron fOl'za.dos á imputar á
los cristianos delilos ocullos para poder esp\iear sus vir­
tudes públicas. Para refutar estas acusaci{\ll~s indign.as, y
seña'ar á los, paganos la fuente y oríjf\1 de lag virtudes
que calumniabau, fué en parle para lo que Tertuliano
publicó su admirable Apología, cuya lectura te recomiendo
de todas veras, y por lo que hace al e6pl('~lu raciona­
lista de nuestros tiempos deseo la cmnpletes con la de
los Estudios filoyófiCOS sobre el cristianismo por Augusto
Nicolás, y el Proteslanltslno comparadtl (on el (,aioliÓsmo
de nuestro irnmortal Jaime Balmes.

Por espacio de treinta siglos, testigo el hombre de las
miserias inseparables de la condicion humana, ni aun
babia pensado en socorrer á sus hermanos afligidos. No
se 'encuentra en la antigüedad ni aun sombra de una
inslituciun á favor' de los infelices: ni la filosofía! ni el
paganismo enjugaron n'unca una sola lágrima. Aunque
la compasion sea un sentimiento natural, 'Y tal vez
por 10 mismo que lo es, el raciocinio la aleja y nos
separa de ella. Séneca la llama el vicio de una alma
débil. No te lamentes con los que lloran: es uno de los
precepto;; de Marco Aurelio, y la doclrina comun de lQS

,estóicos. El sabio dice Vir.gilio, nI) se compadece ni Be

(a) Actas de los Apóstoles, cap. 4. v. 32.
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dl~ele de la Úuligencia agena; neque ille aul doluil mise­
rans inopi, aul invidÜ habenli. (a) iCuanto dista este frio
egoismo de la caridad cristiana! ¡Qué! ¿ tan sen-iIJle
es el hombre á los dolores de otro, que sea preci~o

endurecerle contra ellos, empapando su alma en doctri­
nas bárbaras? Por el contrario, el milagro mayor del
Cristianismo, es enternecerle por males que no son su­
~IOS, ni le tocan: y al ménos esto no se podrá ncg:lr,
pon1 ue se ,v iene á los ojos de 'todos, aun 'cuanclo no lo"":
gre mover todos los corazones. Venid, seguid los pasos
de la Religion de amor, contad si es posible los benefi­
cios que á manos llenas dl'rrama sobre los hombres, y
las obras de misericordia que ini'pira y que solo ella pue­
de recompensar. En una peste que arrasó en el tercer
siólo parte del Imperio, los p; ganos abandonando sus
amigos y parientes, no pellsaron mas que en punerse á
cubierto del contagio con, la' fuga. Los cristianos tan cruel­
mente perseguid.os entonces, cuidaron de tOl!OS lús en­
fermos así neles como iJólal ras, y se vengaron de sus
enemigos como se vengan los cristiaoos, inulOlándose por
ellos. i Cuantos ejemplos de esta especie no presenta la
historia de la Iglesia! i Los discíp~los de Jesucristo fali­
gaban con sus beneficios á sus mismos detractores!
(t ¿ No es vergonzoso para nosotros, escribia el Empera­
dúr Juliano á Arsacio, pontífice del Asia, que los gali-

deos manlengan además de sus pobres los nuestros?
El cristianismo no degenera con la vejez. Están lle-

( a) Inspiraciones de este género llevaron el frenesí de la Conven­

r:ion francesa ;1. deslruir todos ks hospicios, casas de misericordia, etc,
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nos SUS anales de los servicios de toda especie que ha
hecho á la humanidad en todas las edades, El mismo es­
píritu de amor que produjo tantos prodijios á los prime­
ros tiempos, los produce igual'es todos los dias entre
nosotros. ¿Quién no se enternece al acordarse de aque­
llos religiosos españoles, que en 1819 corrian las calles
de las principales ciudades de Andalucía, tocando una
campanilla, para que advertidos de su paso 1 s vecinos
pudiesen reclamar sus socorros generosos? casi todos
murieron mártires de este sacrificio herói'co. Dos aiíos
despucs la fiebre arnan'lla sembraba la desobcion y el
pavor en la ciudau de Barcelona, y ¿será necesario repe­
li., á la generacion presente que lo vió, como lo:' nli­
giosos despoblaban sus claustros para ir á poblar lo~

cementerios, abrasallos de su ardiente' sacrificio por la
humanidaú apestada y. moribunda? Y como si el azo­
{e de Dios subre las sociedades llUbiere de coincidir en
nuestro suelo con los desmaneE 'revolucionarios, verdade­
rl) azote del hombre sobre el hombre, por dos v~ces

,hemos sentido posteriormente los horrendos estragos del
cólera morbo; y nna vez encendido al compás de la
insurreCClon y la desobediencia el fuego de la peste en
esta nacion desventuraua, qoda ella ha tenido lugar <le
,ver y celebrar, hasta por boca de los órganos de la
impiedad en la prensa periódica, 103 heróicos sacrificios
de nuestro virtuoso cuanto atribulado clero; y todos
han sido testigos de la conducta que ha observado al
rededor de enfermos que abandonados en no pocas po­
blaciones por los suyos, recibian de los ministros de la
Religion los ausilios no solo espirituales,· sino tambiell
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temporales, -que necesitaban y que sin sus esfuerzos no
hubieran encontrado (a).

Mas persuade un hecho de est05 que cien páginas
escritas contra una religion divina, que enseña á los
hom~res á desprenderse de tal modo de sí mismos por
el bien de sus hermanos, conforme el ejemplo y pre­
cepto de su Maestro.

Sí: solamente la Religiol1 Católica es la que puede
conducir al soberbio mortal á los sentimientos de la na­
tu raleza , y á los deberes de la humanidad. Ella sola­
mente es la que pueJe desprender á los hombres de sus
grandezas, riquezas y vanidades. A,ntes cÍe Jesucristo,
algunos filósofos como Sócrates, Pitágoras y I)laton,
úieron 'bellas máximas sobre el menosprecio del interés
y de la gloria: algunos otros quisieron establecer un
sistema que connotaba infaliblemente la deslruccion de
todos los gobiernos establecidos, 'j de la obediencia úni­
co apoyo del edificio social; pero ni unos ni otros su­
pieron acertar con 3quel justo temperamento que une á
Jos gr~ndes y ricos ~ los pequeños y pobres, sin
confunchr los estados, Sin degradar los diferentes carac-

(a) La ilustre ciudHd -de Lérida, donde se imprimen estas Hneas,

alentada del acendrado espíritu de religion que anima la inmensa ma­

yoría de sus habitantes, ha sido á beneficio de tan escelente disposi­

cion una de las gloriosas escepciones de esta época de dolor. Los pa-'

rier,tes, los amigos, los vecmos y el sacerdote de Jesucristo rodeaban

el lecho del colérico. Ni un solo caso puede citarse de abandono en

aquellos dias aciagos. Séanos permitida esta ligera comignacion como

un tributo que nos complacemos en prestar á tan cristianas virtudes.

- 261-
léres, y lo que es .mas sin destruir el equilibrio de la

sociedad.
Estaba reservado al hijo de Dios hecho hombre el

comunicarnos una doctrina sabia y pura, en la cual se
admiran reconciliados todos los intereses, resultando el
reposo y felicidad de todos los hombres.

Aquellos pretendidos sábios, que antes de su venida
se constituyeron maestros de la moral, no tenian un
carácter tan augusto, ni podian ofrecer una perspectiva
de. felicidad [an rica y segura, y tan superior á las
vanidades terrenas, para poderse prometer de los gran­
des y ricos el sacrificio penoso del orgullo, del lujo y
de la ambician: ademas, la mayor parte de aquellos
fi¡ósoros, 3.fectando el desprecio mas severo de las ri­
quezas y honores, tributaban bajamenle los mas rendi­
d3S homenajes á los príncipes y poderosos, para con­
seguir por este medio. cargos interesantes y títulos
pomposos; pero Jesucristo que probó su divinidad por el
cumplimiento de todas las profecías y por una larga série
de milagros magníficos, Jesucristo, que comenzó prac-

• ticando puntualmente todos los preceptos que impuso so­
bre la pobreza y menosprecio de las honras mundanas,
tuvo el privilegio esclusivo de persuadir su práctica á los

hombres.
La constitucion del cOl'azon humano es de lal nalu­

raleza, que no puede h:,lcer sacrificios sin la esperal1í:a
de compensaciones llFoporcionadas á su magnilud. Si los
hombres no viesen mas allá del sepulcro unos bienes
superiores á aquellos cuyo despreCio se les pide, sería
imposible consf'guirlo: si los grandes y ricos solo repa-
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rasen en 10s pueblos á unos viles esclavos, manteni-:
dos en su dependencia únicamente por la fuerza .de la
costumbre y el terror de los suplicios ¿ cómo sena po­
sible que tuviesen á favor de ell~s ide.as de b~~leficen­
cia y humaniuau? bajo esla conslderanon Jesucllslo en­
señó á los poderosos, con loua la aulondad de un
Dius las verdades mas propias á inspirarles_el absolu­
to d~sa'imienlo de lodos los bienes del mundo ~ y lús
sentimientos mas finos y generosos de la- humanidad.

Él nos dice en su Evangelio que todo~ somos he.r­
manos en calidad de hijos del Padre CelestIal, de qUIen
todos 'los hombres han recibido cuanto tienen. y pueden
tener; que lodos somos llamados á go~ar elernamenle de
Dios despues de esta vida carla y miserable; pero que
el meclio dil hoso y solo capaz de llenar, cO.l11plelamenle
la inmensidad de nueslros dei;eos, es ]a practica conslan­
te de ladas las virtudes, y pa,ticularmeulc de la .hu­
manidad y caridad; que este mundo es UG deslIerro
pas:lgrro, teatro de miserias y dnlor, en cu.yo suelo
prelender fabricar un edili.cio durable es temeridad IJ.a-

·ro l I Y que ladas SllS pompas Y placel'es son una .nllles.a, d '
verdauera IluÚun, indigna ue fijar el corazon e un ser

inmorlal.
Hé aquí la temeridad funesla qne abriga en .su ca·

razon el revolucionario del siglo XIX. Ese ml!sernl.J:e
criminal que abusando do la lenidad de nueslros .procedl-

. d' t"a es la gran pan lera que abrigan lasmientas e JUs ICI , •

modernas socicuades, lanza contra su actual organlza-
.cion las mas furibundas. invectivas, Y amenaza. con las

. l . propone su radlCal des­
eje~uciones mas sangnen ~s ,
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tl'Uccion, y sobre el ensangrentado suelo de la p:Hl'ia
promele la felicidad dd paraiso con solo eruancipar al
lIombre de lada autoridad, de toda ley, de todo órden ...
y del mismo Dios, de quien emanan estas cosas. Señala
hecllO un energúmeno los males de que adolece la ~ocie­

dad...... i Insensato! Como si no hubiese de existir ~ons­

tanlemellte en la condicion social un fondo i1Teparable de
males, ciue son el patrimonio de los desgraciados hijos de
Aclan; males que es preciso tener en cuenta, pero que
conviene no ex~gerar, si no se quiere empujar al hom­
bre hácia la desesperacion, y la sociedad hácia el sui­
cidio.

¿Se quiere saber en qué consisle la principal des­
gracia de esta época? Consiste en que se está engañan­
do al pueblo, y en especial al veleidoso francés, en cuan­
to á la naturaleza del mal qUA esperimenla. Todo lo que
pallece, todo lo que el rico padece lo mismo que él, Y
mucho mas que él á veces, la enfermedad, el cansan­
cio, la pri\'acion, el deseo contrariado, e\. desengaño des­
pues de satisfecho el deseo, la vejez, la muelte, se le
hace creer que no tendria que sufrirlo, que se podría
ver libre de todos esos patlecim ien los, que el es tado so­
cial es la causa de ellos, este estado social hecho por
los ,ricos y para los ricos; se le hace creer en fin, que
los ricos le niegan maliciosamente toda ]a felicidad ele
que está privado, y de que cree que podria disfrutar,
á fin de reservarse para sí mismo una parte mas COl1­

siuerable de ella. Entonces se agrega al padecimieulo la
ira, mata y se hace matar, y lo que consigue es centu­
plicar sus males. E.sos ricos que no lo detestan cierta­
mente, como se le hace creer, esos ri(jos que al cOlltnuio

35
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eslaban dispuestos á darle ocupacion, huyen del pais Ó

se ocullan, esconden sus lesoros, le niegan el jornal, y
él se muere de hambre y de rabia á la puerta de esos
palacios abandonados, tristes, donde cree que reside la
felicidad, y (londe al contrario no hay mas que tristeza
y terror, y desesperacion lambien; porque en presencia
del pobre que se cree oprimido, el rico sintiéndose
oprimido tambien, piensa en defenderse, y como no es
menos valiente que el pobre, porque la educacion en vez
de disminuir aumenta el valor, se dispone á dar la muerte
al que qll1iere llevarla á su mOl'aua. Horrible cOllfusiün,
,semejante á aquella en que los soltlados de un mismo
ejército se matan unos á otros engañados por las tinie­
blas de la noche y por un enemigo 'Pérfido que, dando
en la oscuridad el grito de alarma, los ha incitado á
precipitarse unos contra otms. i Vuestros sofismas son
las tinieblas de la noche; el enemigo pérfido sois voso­
tr0s, que atacais el órden social sin comprenderlo!

CierlamHnle existen males ~ mucbos males, y es pre­
ciso pensar en disminuir la suma de ellos. Es preciso
convertir ese pan negro en pan blanco; esas legumbres
impregnadas en un poco de tocino, en carne; esos hara­
pos en un buen vestido, esa choza fétida en una casa
bien edificada, esa ignorancia brulal en una apacible in­
teligencia de las cosas, esa estúpida envidia en una
fraternidau sincera; pero es preciso hacerlo con el tiem­
po, é intentarlo por mellios csperimentados y conocidos,
cosa qua no escluye los nuevos. Sin embargo, conviene
no dejar ig.n0rar á ese pueblo, que aun despnes de ha-

'berse' verificado todos estos cambios, su corazon queuará
lleno de dolores á veces insoportables. ¿No se balla hoy

.:... ~.
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la Francia en el ól'den material cien veces mejor que en
la edad media, que en la épo~a de la lepra, de los con­
tagios, de las hambres generales; ciJ:! \'eces mejor que
bajo Luis XIV, Luis XVf, y Napoleon? (a) ¡Pues bien!
escuchad esos gritos de dolor que lanza por todas parles
asociándose los de la Europa y el mundo todo, escu­
chadlos; suprimid esos mismos gritos, y aun quedara
un largo y conlínuo gemido. ¿Pero qué es e¡:e gemiLlo?
Es el gemido del corazon humano. Penetrad en los si­
glos mas remotos, pasad del feudalismo al inlpério 1'0--'

mano, bajo el imperio romano elegid la felicidad de los
Antoninos, el prolongado reposo de Augusto; pasad á
Grecia, visitad aquellas opulentas ciudades, la brillante
Alénas 1] la rica Corinto, bajad otra vez por la corrienle
de los tiempos, recorred los dos hemisferios, del indo­
lente indio, del laborioso chino que se alimenlan con
un poco de arroz, vol ved á olras naciones, pasad el
Océano', recorred del uno al aIro polo esas Américas que
se adelanlan como dos gmndes islas entre los dos Océa­
nos; seguid en sus perrgrinacionrs á ese salvage que

(a) Digo en el orden material, que es fruto del gérmen ca­

tólit:o depositado en las sociedades curopeas, pucs en cu~nto

al político y por consiguienle al moral 'i religioso, M. Guizot es

quien falla el proceso. Óiganlo sus admiradorcs: « ta rcvolucion

francesa no trajo ninguna idea nueva á la historia; las de 1789 y

1793 han venido á rumper el progreso histórico, á violmta,' los

p"incipios de ltbertad encerrados en. las monarquías absolu,tas,

á torcer siniestramente cl rjll .:le los tiempos, que caminaba se­

reno por sus antiguos y anchos cáuces, n
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etl las sablína~ no corre mas riesgo que el de erral' el
tiro al búfalo con cuya carne se alimenta, y que colo­
can{~o su pátl'ia en los huesos de sus antepasados, que
lleva consigo env,ucltos en unas pieles, ha reducido tan­
to los azares de la vida; volved en los buques del ame­
ricano ó del inglés, admirad la opulencia que se acu­
mula en las m:'irgenes' del Támesis 6 del ZUic1erzéll,
venid por fin á 'el' los pastores del Overland, ollser­
vad ell una palabra la u,nivcl'salidad del género h'umano,
e"cucha(llo que dicen todos los corazones: ¿no existe un
dolor com un en el Fonllo de todos ellos? En tl'e lan tos
y tan diferenles hombres ¿quién es el que posce todo
]0 que d-csea? ¿ Cuál es el que no tiene algo que echar
oc menos, alguna. cosa que temer? ¿Cual de ellos no
1/;l. pCI'(Jido -en el curso de su vida su padre, su madrp" su
muger 6 su hijo? ¿Cual es el que no liene delante de sí ó los
tJ()~ol'eg d J la vida que empieza, que está sembrada de
trabajos, ó los dolores de la vida que desciende hácia la
mtllW te , como el sol hácia el horizonte, y á los de­
seos pr6ximos él apagarsé une los yagas temores del fin
que se aproxima, temores amargos en el hombre de es­
caSdl inteligencia, simplemente tris les para los espírilus su­
poriorl's, pero mezclados pal a es(os con olros mil dolo­
res que no conoce el de escasa inteligencia? Si quere­
mos eOIl vencernos de ello, dejemos al pobre que tiene
frio, hambre y sed; vamos á casa del rico, que no tie­
ne frio, que no ,tiene hambre¡ que duerme en mullida.
seda, que pisa alfombras matizadas de mil colores. ~o

t¡cme hambre, no tiene frio, es verdad. Está harlo, lo
c0.H:edo. Pero contemplad su fisonomía agilada: ¿sabeis
lo q (} J ? Desea, desea ardientemente, mas ardien-
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temenfe que el que no ha comido. Deséa con dalor, y
¿ que diréis que desea? No desea pan, no desea manja­
res esquisitos, no desea campos fértiles y risueños; lie­
ne tal abundancia de estas cosas l que no sabe que hacer
con tIlas, porque apénas prueba esos manjares, y tiene
abandonados esos campos; pero desea nuevos tesoros, el
podp.r que le disputan, quizás el honor que le ha arre­
batado un insulto, 6 bien eslá pr6ximo á perder todo lo
que tenia. Un huracan ha precipitado su fortuna en el
Océano. Una falsa especulacion la ha destruido en la Bol­
sa. El favor público lo ha abandonado. i Diréis que son
dolores poco interesantes, pero son dolores al fin! Vraíoos
otros mas dignos de vueslra simpatía. Ha perdido una
hija á quien adoraba, una muger á quien quería, ¿Se
os figura que ama ménos porque es rico? La observacion
de la 'naturaleza humana prueba que padece con lllas
fuerza, porque su alma ménos atraída esteriormenle por
el padecimiento fís:co, se halla mas concentrada, y en
esta concentracion se agita y se atormenta mas. Cuanto
menos padece el cuerpo, mas pauece el coraZOll.

No quereis tener compasion de este hombre feliz en
apariencia, porque lo qllc no echa de menos es dinero y po­
der. Paso por esto: pero conlempladlo cuando manda ejér­
citos, cuando ejerce la noble profesion de las armas.
Muere como Epaminondas en Mantinea, despues de haber
veneido en Leuctra; muere como Gustavo Adolfo en Lut·
zen, despues de haber vencido en Leipsick'; ó bien eo­
mo Gastan de Foix al principio mismo de su carrera,
muere en Rávena, en medio de la victoria mas esplén­
dida. i Feliz guerrero! mueres, y mueres jóven! para
tí es una f,'licidacl morir, porque mueres en un lecho
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de e5tanrlarles. Pero aquel anciano Cárlos V tan feliz
en ladas sus empresas, vencedor de Francisco 1, decid­
me ¿ porqué abdic·). y muere cons umiúo por la tristeza?
Aníbal, vencedor durante veinte años, queda vencido en
Zama, y ¿por quién? por un jóven; y este jóven, este
EsciplOn, que al empezar la vicia alcanza tamaña. glo­
ria, gloria inmortal que no se ha borrado nunca,
la gloria de haber vencido á Aníbal, pasa: el resto
de su existencia perseguido por la envidia, deploral,do
la desgracia de tener un mal hijo, aparta:do de Roma,
y maldiciendo á su pátria. ¡Y aquellos hombres
dichosos que la historia llama Luis XIV y Napoleon , esos
hombres que llenaron de despecho al universo, el uno
durante cincuenta:, y el OlI'O d'llrante veinte años! El
primero viejo ya, habiendo pasado de la ternura de La
Valliére á la triste dominacion de Mad. de lUaintenon; de
las Dunas de 80croy á Malplaquet, de Turena y de Can­
dé á Villeroy, diJO un dia á este último: Seíior maris­
cal, á nuestra edad nacl'ie es fe!iz.-El otro pasa de l\í­
,oli, de Marengo, de Austerl.itz y de Friedland á Leip­
sick. y Walerloo; y de las Tullerías, del Escorial, de
Schmmbrunn, de Potsdam, y del Kremlin á Santa He­
lena~ Muere solo, sin una esposa, sin un hijo, alado
como Prometéo á Ulla roca. Y vosotros, que habeis visto
caer á Carlos X y Luis Felipe, caer rama sobre rama,
trono sobre trono, ¿meeis pues, que no hay dolores
arriba, abajo, por todas partes; pero mas todavía arri­
ba que abajo? ¡Inútil digre3ion me cont~staréis , al través
del campo de los dolores universales! Os hablamos de
los dolores de la gerga, y nos conteslais con los de la
púrpura. ¡ Ah, muy escasa vista leneis sino de~cubrís que
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esa púrpura, que esa gerga, son UD velo insignificante
que cubre el alma humana, y que bajo el brillo des­
lumbrador de la una, como bajo el color sin brillo de
la otra, hay una terrible igualdad de padecimientos.
Dios ha ~olocado en tollas ese mismo resorle del alma
humana, que oprimiLlo por el mundo, se resiste,. se do­
blega, vuelve á levantarse, se doblega otra vez, no cefa
de gemir en estos diferetJtes movimientos; pero obra siem­
pre, y hace adelantar á la humanidad al lravés de una
prueba visible hácla un fin invisible.

La Religion que va infinitamente rilas allá que la filo­
sorí~ , que sabe y conoce las necesidades prese!; les y
destInOS futuros de nuestra alma, que es cuando menos
~n deseo para el qne no cree. completamenle, y una C('('­

l¡dumbre para el que tiene enlera fé, la Religion nos dice:
( Pedeced, padeced con humildad, paciencia y esperanza
mirando á Dios que os espera y que os recompensará.,)~
Así se convierten todos los dolores en uno de los per­
cances del gran viage que debe conducirnos á la úllima
felicidad. Y entonces el dolor no es mas que una de las
penal.idade~ de este viage inevitable: y si hace padecer,
laminen Ylene en pos de. ella un consuelo inmedialo, que
es la esperanza; mediato, la eterna poses ion de Dios.
Así es que esa poderosa religion que se llama cristia­
nismo, y tiene su legítimo desarrollo en el inmenso redil
de la Iglesia Católica, ejerce en el mundo un dominio cons­
tanle, y se lo debe. entre olros motivos, que el Dador de la
gracia gobierna como le place, á una ventaja que solo ella
posee enlre todas las religiones. ¿ Saheis cual es esa ven laja?
Es la de haber sido la única que ha dado un sentido' al do­
lar. El espíritu bumano estraviado ha tenido con ella mas
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de una disputa sobre sus dogmas, disputa temeraria siem­
})\'e que se dirige al dogma declarado incomprensible, y no
á sus testimonios que llevan consigo toda la credibilidad de
la evidencia; pero ninguna sobre su moral, es decir, so­
bre su manera de entender el corazon humano. El paga­
nismo no pudo resistir á la primera mirada de Sócrates ó
de Ciceron, porque consistiendo esa religion en leyenda~

fabulosas, graciosa poesía mas bien que religion, historia
de las 'pasiones, de los amores, <.le los placeres, y de los
l)esares de los dioses, no era mas que una historia de reyes
colocada en el cielo. Como historia era una falsa crónica:
como moral un escándalo. Pero la que vino despues y dijo;
No hay mas que un Dios; él mismo ha padecido, y pade­
cido por vosotros: la que lo enseñó en una cruz, subyugó
á los hombres, correspondiendo á su razon por la idea
de la unidad de Dios, y tocando su corazoll por medio
de la deificacion del dolo!'. y ¡cosa adrrJirable! Hecha
por un momento abstraccion de los efectos de la divina
gracia J por solo aquel influjo, ese Dios que padece,
representado en una cruz en la agonía de la muerte,
l1a sido mil veces mas .adorado por los hombres que el
Júpiter tranquilo, sereno y tan majestuosam:nte hermo­
so de Fidias. Las artes 10 han hecho sublime, mucho
mas sublime que el Júpiter de los antiguos, Y este es
todo el secreto de la diferencia que existe entre el arte
antiguo y el arte moderno; el primero superio: por la forma,
el segundo por el sentimiento; el· uno tema cuerpo, el
otro liene alma.

As' es que mientras que el paganismo no ha podido'
resistir ni un instanle al exámen de la razon humana,
el cristianismo dura d€spues que Desearles ha colocado

'.

271 ;;;:;;.
Jos fundamentos de la certidumbre, despues' que Galileo
ha descubierto el movimiento de la tierra, despaes que
Newtoll descubrió la atraccion, despues que 'Vollairc
y Rousseau derribaron los tronos. Y durará esta religion
sacrosanta hasta la consumacion de los siglos, á des...;.
pecho de las puertas <.lel irifierno que jamás prevalece­
rán contra ella; porque así lo ha prometido terminante­
menle el divino Fundador á su Iglesia._

Hablad pues, ó políticos, al pu~blo de r~Iigion y co­
mo habla la religion. La religion es la educacion única
del pueblo. No enlibieis su fé con vuestra corrupcion y
vuestras insulseces, porque cometeis en ello un bárbaro
asesinato. Ved que sin la religion nada sabria, nada es­
pecialmente de lo que importa mas á la sociedad que
sepa, y á él mismo saber. Ignoraría así sus obligaciones
como su destino; vegetaría como un 1ronco en medio de
las academias, universidades y gimnasios, en un embru­
tecimiento feroz, y cien veces peor que el estado salva-o
ge. La religion le civiliza; alimenta al pobre con la
verdad', del mismo modo q'ue le sustenta con el pan; le
ilustra, ensancha s'u inteligencia, y le hace comprender
que, aun despues <le apurados todos los mepios, existe
para todos una suma inevitable de dolor, condicion in­
herente al estado actual del alma humana, que no es el
rico quien se la ha enviado, pues el rico padece en
mayor escala; sino que Dios al suprimirle el grado de
la justicia original en pena de la 'primera culpa, la ha
dejado sumerEda en este valle de quebranto é inquietud
donde tiene en ese mismo dolor, sacando Dios bienes
de los males, un poderoso resorle que debe arrancarlo

36
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á la inaccion para precipitarlo en la accioll, es decir f.O

la vida.
No temais jamás por el engreimiento del rico, ó

de los que gobiernan los pueblos, no, que Jesucristo
tiene para ellos palabras severas, amenazas at~rr~do­
ras, suplicios los mas horrendos. No se, ha hmlt~do
el Redentor de los hombres á retraer a los feltces
del escollo de la vanidad, y á recomendarles la caridad
y humanidad como únicos medios de salud; antes bien
pasó á enseñarles, mas con sus ejemplos que c~~n pala­
bras, el modo de honrar á los pequeños y pobres, por.
cion la mas numerosa Y apreciable del pueblo de los
escogidos. i Qué retrato para todos los Gra~des del .mun­
do el que nos presenta el Evangelio del nco avanento,
conienado á las llamas eternas por haber consumido sus
años en las delicias, haciéndose insensible á los tristes
clamores del pobre tendido' sobre el suelo de la puerta
de su palacio! i que máxima mas propia para inspirar­
les la 'sobriedad Y conmiseracion en las penas de sus se­
mejantes que aquella. terrible respuesta de Abrahan: «( Hi­
jo mio, _~cuérdate que en el otro mundo .recibiste much~s
bienes, y Lázaro sufrió mU,chos males; 5lll embargo, La­
zara se halla ahora en el reposo, Y tú en los tormentos» I

. Qué pintura mas eficaz para persuadir á los ricos
el s~crificio de sus bienes á favor de los pobres, que la
elel Juiclo final! En este gran dia de confusion y de hor­
rol', en que los astros eclipsados, los cielos oscurecidos,
la tierra conmovida, hasta en sus fundamen~os, se anun­
oiarán los últimos períodos de la naturaleza; en este dia
de luces y verdades, en que se disipará como una co-
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Jumna de humo el pomposo aparato de las vamdades hu­
manas, en que perecerán para siempre los pensamien­
tos, los .deseos, las agitaciones de los ciegos mortales'
en este dla de discernimiento, en que las censuras ca ~
mo los elogios del mundo~ serán vergonzosamente' re­
p~obados, en. que sus pretendidos sábios y decantados
heroes , despOjados de su gloria efímera, aumentarán la
muchedumbre desgraciada que el anatema del Soberano
Juez deb~ abandonar. á las tinieblas <.le un olvido eterno;
~n e~te dla de reparaclO~ y ~e equidad, en que la virtud, ya
h.s~~J,eada, y~ p.ersegUl.da o. combatida por el crímen, re­
Clbu a una publlca salIsfaeclOn y será vindicada á la faz
de lodo el universo; en este dia. en fin que decidirá la
suerLe eLerna de los morlales, y en el cual los ricos y
poderosos del mundo leerán sU destino, arreglado á la
~onducLa que hubiesen tenido en la lierra con sus seme­
J~ntes; Jesucristo, lleno de magestad, brillan Le do gloria,
CIrcundado de su córle, armado con la espada de dos fi­
los, .se ~propiará Ladas las consolaciones y disgustos úe
los Inf~h~es: hablan?o á los escogidos, no exigirá para
su .admlslOn oLros htulos mas que la beneficencia y la
candad que hubiesen pracLicado con sus afligidos herma­
nos. Tuve hambre, les dirá, y vosotros me djsLeis de
comer, tuve sed, y me disteis de beber; estuve enear­
cel~do, y venisLeis á consolarme en mIs cadenas; ruí
olvI(~ad~, perspguido y Liranizado del mundo, y vosotros
a?u,dISLClS á mezclar vuestras lágrimas con las mias; es­
pl.re ~n. las mano~ de un verdugo, y vosolros recibisteiS
mis ultimas suspIros: la práctica de estas virLudes divi­
n~s es la que os hizo dignos de ser contados entre los
h.IJos del Padre celestial, y de comparLir con él su feli­
Cidad y su gloria.
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El mismo Jesucristo, volviéndoso á los réprobos, no

presentará á sus ojos. para justificar el decreto que pro­
nunciará contra ellos <1e condenacion eterna, mas que el
orgullo bárbaro é insensible qtle desplegáran contra sus
semejantes, j ~fonstruos! les dirá, la tierra que crié pa­
ra todos los' mortales fué un teatro muy limitado para
vuestra soberbia. Aislados pO'f vuestra in'sufrible altane­
ría del resto de los demás hombres, temisteis continua­
mente ser confundidos con ellos: sin alencion para vues­
tros iguales, sin humanidad con vuestros inferiores, des­
deIíosos con los unos, tiranos con 10.8 otros, <.lijisteis en
vuestro corazon con Lucifel': subiremos de puesto en
puesto, de dignidad en digniuad, seremos los Dioses de
los demás hombres, á los cuales reduciremos sin per­
donar medio al papel de adoradores y víctimas de nuestro
poder. Preocupados con vuestra fortuna, desvanecidos
con vuestra autoridad, os adormecisteis J fuisteis inep­
tos para obrar el bien, no ~certasteis á conocer y reme­
diar las mIserias del pobre; a.ntes bien en cuanlo se pu­
so en movimiento vuestra accion, oprimisteis al débil,
perseguisteis al inoecnle, despojasteis al huérfano, y os
gozaisteis en sus quejidos y en sus lágrimas. Ahora,
pues, sabed qne todas estas inhumanidades recayeron
sobre mí: consumáronse los tiempos; llegó por fin el dia
en que deben cambiarse las 'suertes: ellos coronados de
gloria, de lucos é inmortalidad, vivirán conmigo etvÍ'na""""\
mente bienaventurados, y vosotmll malditos de mi Padre,
id para siempre al fuego eterno.

¿ Has encontrado jamás, mi querido Gaslón, en algun
sistema filos6fico mof.ivos tan poderosos para formar á
todos los hambres modestos, populares, compasivos y
aficion:ldos á las obras de caridad y misericordia?

lO

- 275-
Luego debemos rendir respetuoso homenage á una Re­

ligion cuya verdad y bondad disipa lodas las preocupa­
ciones del nacimiento y de la grandeza, y que repara
en cuanto es posible los males de la desigualdad. política
que el estado social hace inevitable.

El remedio que la Religion Católica suministra con­
tra el orgullo y dureza adherentes á las riquezas y po­
derío, no se convierte jamás en veneno como el que ofre-
cen los filósofos en sus escritos. Estos pretendiendo res­
tablecer á los hombres en su igualdad original, destru­
yen los fundamen tos de la subordinacion y propiedad,
sobre cuyas bases esta fundado el edificio social. Son los
arquitect05 estúpidos que arrogándose ufanos el derecho
que nadie les ha conferidú de hermosear una ciudad de­
corando bajo unas mismas reglas sus edificios, los der­
riban sin piedad hasta el cimiento, ni velándolos todos
con el suelo. Ansiosos de renovar, ·pero incapaces de cons­
truir, empiezan por destruir á los demás, y alaban
por destruirse á sí mismos. Así cuando al fragor espan­
toso de una revolocion sucede luego el silencio de los
sepulcros, sale de su oscuridad el observador despavori­
do, y ansioso en su curiosidad de admirar las nuevas
obras, las nunca vistas proyecciones con que se anuncia­
ba una- civilizacion no conocida., en que habia de librarse
la felicidad de un gran pueblo; no halla sino montones
de escombros, y sobre ellos en estado de pestilencial pu­
trefaccion los cadáveres de los filósofos, y sobre los oa­
dáveres de los fil6~oros, puede percibir entre misteriosos
fulgores la justicia de Dios confundiendo el orgullo de la
i:npiedad.

La serena luz del Evangelio es el faro de la nayega.
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cion del hombre ~or el tempestuoso océano de la vida;
en esta luz celestial tienen los pueblos el preservativo mas
eficaz contra las doctrinas satánicas que acarrean los
atentados y funeslas escenas de la revolucion: sus in­
comparables propiedades se eslienden hasta colmarles de
inefables consuelos bajo el yugo mismo de la tiranía.
(( Buscad, dice Hume, un pueblo sin religion; si le ha­
(( lIais / estad seguros qne en muy poco se diferenciará
(( ~e las bestias.) Los pueblos no se conservan ni reani­
man sino por las creencias. A.lejándose de Dios se
acercan á la nada, dominio propio de todos los séres
limitados, y que forma su única propiedad. Hé aquí
porque l\laquiavelo, que al parecer no tenia un espíritu
débil ni era fanático, abandona sin titubear á la execra­
cion universal á aquellos que euhando abajo la Religion
destruyen la sociedad. ( HOffibres infames y detestables,
«así los llama, destructores de reynos y repúblicas,
«( enemigos de las virtudes, de las lelras y de todas las
(( artes que hunran al género humano. y contribuyen á

'« su prosperidad.) (a).
La poca importancia y valor que se aparenta dar á

la Religion, proviene de que no se la conoce; y la ma­
yor desgracia es que se cree conocerla, porque se ha
oido hablar mucho por' haber hablado mucho cada URO
de por sí, sin tener de ella olra idea que la que se

( a ) Sano infami é detestabili gli uomini destruttori delle religio­

ni; dissipatori de regni e delle republiche. inimici delle virtu. delle

leUere e d' ogni altra arte che arrechi utilita e onore alla uma­

na genera:ione,- Discorsi - Lib•. l.
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formó por casualidad, bajo el influjo de mil preocupaciones,
y de otros tantos intereses opuestos á la verdad cuan­
tas. ~asiones hay. Si se compreudiese solamente que la
rehglOn es en el mundo moral el único medio para
establecer y conservar el órden, se podria sin duda abor­
recerla, como se puede aborrecer á Dios; pero no se
despreciaria. No seria menos grave y enorme el delito
de aquellos. que la quebrantan, pero seria menos insen­
sato y estúpido. Escojerian como el Angel soberbio en­
tre el bien y el mal, con conocimiento. No se estende­
ria. la perversion de la voluntad hasta la razono Espan­
tarlan y horrorizarian con su audacia desesperada; pero
no escitarian esta lástima humillante, que inspira su
desden imbécil é insensato.

Sepan pues que Dios, cre{lndo al hombre á su imá­
gen, quiere decir, capaz de conocerle, amarle y obrar
libre.mente; no habiéndose propuesto otro designio que
~amfestar sus perfecciones, 11a querido que las leyes
mmutables de su sabiduria fuesen la regla de estas po­
tencias; 6 ha querido establecer en el hombre ser se-,
mejante á él, el mismo órden que en sí mismo.

Uno de los caractéres de la Religion es no ponerse
jamás á razones con los hombres. Dice á las sociedades
del mismo modo que á cada uno de sus miembros:
(( Haced esto y vivireis. (a) Ninguna cosa puede darse
que sea mejor que este método; pero no conviene mas
que á Dios. Solo la verdad suprema tiene derecho de
prescribir con autoridad Jo que hemos de creer, y la
lf~t_, _

( a) Roe rae et vives. - Luc., 10, 28.



u.a 278 ~~.

soberana justicia' el de imponer leyes que obliguen sin
exámen. Y comg los pueblos no viven sino por las cre­
encias, y el órden no se mantiene sino con el ausilio de
las leyes, se sigue que ninguna .sociedad puede subsistir
sin un poder divino, bajo el cual se humillen todos los
espíritus y tonas las voluntades. El hombre, reducido
á no tener otro medio de conservacion que '{lU facultad
de discurrir, perecería en un tiempo cortísimo; y lo mis­
mo sucede á las naciones. El discurso se pierde y titu­
bea, luego que la autoridad deja de sostenerle. Las pa­
siones en to'n ces disponen de él, y le dan una fuerz.a
que las es propia y en un todo destructora. ¿Qué sucede
por ejemplo cuando se deja el derecho de propiedad á
disposici'on de la razon? ¿Qué no dirá esta, y que no
1m dieho para probar su n\llidad é injusticia? MI'. Proudhon
10 ha reasumido todo perfectamente en el siguiente apoteg­
ma tomado del grito de los ladrones españoles: La pro­
piedad es un robo (a ).. •. Filósofos, dejémonos de pa­
la.brotas y de frases hinchadas: recordad que si babeis
atacado los tronos, ban caido por un momento, pero se
han encumbrado mas alto: otros filósofos que se llaman

(a) Sabido es que al dirigirse en España los ladrones al

malhadado caminante, le hacen esta salutacion: ladron, la bolsa

ó la vida. Tan estrafalario antecedente de la 'base del sistema

:;ocialista con. que actualmente los perlurbadores de oficio están

minando las de la sociedad, es muy nalural en boca de Proudhon

que con toda la brutalidad de su cinismo no ba reparado en es­

cribir: Dios e. el mal; si bien mas abajo se aplica ya de ante­

mano el justo suplicio dcl réprobo, esclamando que Dios es el
e.pectro de su conciencia.
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simplemente cnstw'nos han estudiado á fondo el espíritu
de esa instilucion tutelar, y enseñando á los pueblos en
su verdadera y nativa esencia el principio d~ autoridad
la majestad ,está recobrando todos sus mas preciado~
resplandores, y la necesidad del trono se hace de cada. dia
mas palpable. Atacad la. propiedad; y hasta el tierno
niño con labio aun balbuciente os confundirá mostrándoos
sus juguetes, con esta dccision absoluta: Son mios.
; Miserables 1 ¿ Ignorais que slendo polvo vilos poneis
en lucha. con el Todopoderoso, que ha dictatlo en su ley
este termInante precepto: Tú no desearás la casa de tu
lJróiimo, .m' su campo, ni nada que le pertenezca (a)?

Pero de nada serviria que Dios hubiese dictado la lev. ..' . ,
nI que sus m111lstros constituidos en poder y con la au-
toridad que de él ban recibido explanen sus preceptos
declarando todos los p-rincipios en que estriba la conser­
vacion del órden, sí no acudiera un lazo de naturaleza
superior á sujetar al hombre á su observancia. De nada
s~rve que s~ escriban las leyes del órden en el código,
SI el amor a ellas no está grabado ptlr la Religion en los
corazones. Por otra parte, las leyes civiles del órden
cuya observancia se asegura con el terror de la inme­
diata pena temporal, se limitan á contlenar ciertos delilos'
ppro no mandan virtud alguna (b). La Religion se h~

(a) Deuteron. cap. 5, v. 21. .

(b) Nuestros plagiarios Constiluyenles de Cádiz en 1812 incurrie­
ron enlr-e otras innumerables en la eslravagante candidez de arrebalar á
la Religion sus privalivos fueros, prescribiendo en el artículo 6.' de sü
eodigo ?omo princi.pal obligacion de todo español el amor á la patria,
y tamblen el ser Justo y benéfico. ¡Qué crialuras tan peregrinas que
saben prescindir de su Criador!
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resel vauú esta pal't~ sublime de la legi~lacio.n, que lodo
lo arregla en el honJbre, hasta sus deseos mas secretos
y sus l1las pasajeros afectos. bCuantos delitos no esca­
pan á la juslicia humana? ¿ Cuantos olros no se vé obli­
gada. á tolerar? La Religion no lolera ningun des6rden:
prohibe hasla un pensamiento malo; nos manda aspirar á
una perfeccion infilJ ila: sed per(ectQs como lo es vuestro
padre celestwl(c). y j cosa maravillosa! al mismo tiempo
que abate el orgullo humano con la sublimidad de sus
"preceptos, reprime todo sentimiento de presuncion en el
just.o, mostrándole incesantemente virtudes nuevas y su­
periores q~e debe adquirir; y anima la confianza del pe­
cador, abriendo al arrepentimiento el inmenso sellO de la
mi.seric,ordia ~i vina. Muy al contrario de la filosofía que
pnva a la vIrtud hasta de la esperanza, la religion quila
la desesperacion al mismo crímen.

¿Habrá hombre alguno de lan empedernido corazon
que nunca se haya enternecido al ver la hermosura de
la moral evangélica? i cuanta pureza y profundtdad en
sus precepto~! i cu~nta perfeccion en ~us consejos! ¡Qué
amor tan. tIerno a la humanidad! j Qué dulzura tan
amable, y qué uncion tan penetrante en la sencillez de
sus máximas! i Cuan derechas van al alma, y como con~

mueven la conciencia! Se puede quebrantar esta divina
ley, pl~ro ¿ quién que no haya perdido todo sentimiento
bu~~o, se. atreverá á disputar su escelencia? La paz y
felICidad son sus frutos. Ella une, consuela, evita ó repa­
ra los males de la naturaleza y de la sociedad. Bajaría

(r.) S. ~lalco, c. 1>, v. 48.
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el cielo á la tierra: 6 en esta vi v;ríamos como ell el
cielo, si los hombres quisiesen obsen ándola consentir en
ser felices.

Véase sino el alto y digno ejemplar que ofrece en su
pueblo el súbdito cristiano. Él no obedecl~ al soberano
Jilor cobardía, segun se desprende de los principios an­
tes sentados, sino por. amor al órden establecido por la
Divina Providencia. No mira á los reyes y mC\jisl.raclos
C0mo déspotas, dignos (le la venganza pública; sino co·­
mo represenlantes del Sér supremo, á quien rendidamen ..
~e adora. Cree llenar exactamente los preceptos de Dios,
ejecutando cuantos le imponen sus gefes. Si los prínci­
pes en vez de protegerle y defenderle como haee Dio. I

le oprimen y abandonan, sabe muy bien qUl' en el cielo
llay un Juez, vengador ~e\'ero del débil, contra la
opresion de los poderosos del siglo. En sus' vej'aciones
y mic;erable suerte adora las prHebas amorosas de un DIOS
que le estima, y respeta el crisol sagrado en qne debe
ser purificada la virtud. De esLe mouo la Religion le
confiere aquel valor necesario y suhlime para sobrelllwar
las injusticias de sus semejantes, conser"ando el candor
de su inocencia; y esla moderacíon que á primera
vista parece un esceso de pusilanimidad. Ó \lO cobarJe
temor á la tiranía ,. es por el contrario el esfuerzo gene­
roso de Ull alma superior.

Además de las vi rtudes clVlcas sobresale el hon1­
bre religioso en un estado como dechado el mas parrec-­
lo de todas las virtudes morales, que forman el carác­
ler de un buen ciudadano, y de un hombre boneslo y
virluoso. Siguiendo el norte de la religion, sn vida es



28.2
una apología perpetua ue la virtud, y la censura mas
ama!'ga de las costumbres públicas. Esposo fiel respela
el t~lamo nupcial como el trono del pudor, y 'el testi­
monIO sagrado de la fé conyugal que ha prometido. Pa.
dre tierno v vio-ilanto . ., .

. . • o , inspIra a sus hiJos el horror al
VICIO,. y el aID?r á la virtud. Su ternura paternal se
ant~ncla por medIo de lecciones eoutinuas de sabiduría,
y a pesar. de los ultrajes de la suerle, crée firmemente
que ~a mejor .herencia que puede dejar á sus hijos es
la . ~Irtud. AmIgo constante, sólido y esencial, cultiva
rellgJOsamenl.e las leyes santas de la amistad. Su alma
firme y valerosa, lejos de olvidar á sus amiO'os auan­
u?nados al infortunio, cO!lvierle hácia ellos tod~ su acti­
;!dad '. multiplicándose la elevacion de sus sentimientos
a medIda de las desgracias agenas.

. Trat.án~o~e de corn~gir á ~lIS conciudadanos, ¡con qué
,lf te se lIlSIDU~ hasta las fibras mas delicadas ~ secrelas del
corazon! j que prudente manejo! i qué piadosos artificios!

La verdad austera toma en su boca aquel espíritu de
~an~e<1?mbre sabia y penetrante que obliga al culpado
S~11 lf'l'l.tarle, que le humilla sin degradarle, que le cura
sm henrle, que le-c<mfttnde sin conducirle á la deses­
peracíon.

})or lo que respeta á los ~ocorros de la caridad, su
c~sa como la c1e_ Job, es el a&ilo público de los desgra­
e~ados, y. el hospi~~o de los indigentes. El mismo es el
OJO del cIego, el pw del cojo, el protector del débil, Yel
consolador del afligido. Ningun mortal queda excluido .de
este coraZOll magnánimo y benéfico.

Parientes, aliados, conciudadanos, estrangeros) cris-
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lianos, il. fieles, pobres, ricos, grandes y pequeño~, ami­
gos, enemigos, todos son sus hermanos. Les mira general·
menle coml) familia COlOun del Padre Celestial. Puede con
justa razon decir: yo soy hombre, y nada de cuanlo inte­
resa al hombre es indiferente á mi corazon. Su alma satis­
fecha descansa Lranquilamente en el 8eno de una conciencia
pura y libre de remordimientos. El pueblo le bflndice,
los hombres de bien le reverencian, los mismos perver­
sos le estiman y temen. Lo pasado como lo presente lo
inspira completa seguridad, y para colmo de su felicidatl
halla para el porvenir las consolaciones m~s satisfacto­
rias en las infalihles promesas de la religion.

Es el ciudadano católico el blanco lirio que se mece
perfumado bajo la mano solícita de la Iglesia en el ló­
brego valle de este mundo. ~o es mucho que á tal tre­
cho se difunda el olor de sus virtudes cuando vive dl,l.
cemente sometido á los que Dios ha puesto como luz del
mundo y sal de la tierra. Hermoso y alto pensamiento
rué por cierto el de colocar al lado de los ministros
inexorables de las leyes, í los ministros sagrados d!' la
humanidad y las costumbres, y hacer que la misericor­
dia fuese una funciun pública. Entrad en el seno de las
familias, prrgllntad él sus miembros, y os dirán lo que
deben á esta admirable institucion denominada clero.
¡Cuantas enemistades pacificadas, cuantos esposos, pa­
rientes y ·conciuda.danos reconciliados, víctimas arranca­
das al vicio, perjuicios reparados, maldades evitallas,
penas consoladas, miserias secretas remediadas! ¿Sabeis
lo que es un sacerdote, 6 vosotros, á quienes solo es­
te nombre irrita 6 hace reir de menosprecio? Pues sa­
bed que un sacerdote es por obligacioll el amigo, la
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providrncia \.¡ va ve todos los desgraciados, el consola­
dor de los afligidos, el defensor de cualquiera qUl} no
tiene defensa, el apoyo de la viuda, el padre del huér­
fano, el reparador de todos los desórdenes y males qUA
engendran vuestras pasiones y vuestras doetrinas funes­
tas. Su vida toda no (\s mas que un dilatado y heróico
sacrificio por la felicidad de sus semejantes. ¿Cual dI}
vosotros cons(w tiria en trocar todos los gustos domésti­
cos, las satisfaccione8, lodos los bienes que los hombres
buscan 'Con tanta ansia, por trabajQs oscuros ~ obligacio_
Iles penosas, funciones cuyo ejercicio lasUma el cnrazon
y molesta los sentidos, para no recoger frecuentemente
otro fruto de tantos sacrific:ios, que el menosprecio, la
ingratitud y el insulto? Aun eslais vosotros sepultados en
lID prorulldo sueño, y ya el hombre, todo caridad, anti­
cipándose á la aurora, ha vuelto á dar principio al curso­
de sus obras benéficas. Ya ha consolado al pobre, visi lado
al enrermo, enjugado las lágrimas del infortunio ó hecho
correr las del arrepentimiento; ha instruido al ignorante, ha
fortalecido al flaco, y fortificado la \'irtud en muchas
almas turbadas por el huracan de las pasiones. Despues
,de un dia emplendo todo en tales beneficios viene la noche,
pero no el descanso. A la hora en que el deleite os
llama á, los cspeclácu~os y diversiones, corren con mu­
cha prisa á bU8car al ministro sagrado: un cristiano es­
tá cercano á sus últimos inslantes; va á morir, y tal
vez de una enrermedad contagiosa; no importa: el buen
pastor no permitirá espire su oveja, sin dulcificar sus
agonías, sin rodearla de todos los consuelos de la espe­
ranza y de la fé, sin orar á su lado al Dios que mu­
rió por ella, y que_ en este mismo inslante le dá en el
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sacramento de su amor, una prenda segura de la in­
mortalidad.

Haceos acá, y contemplad al hermano de las escue­
las pias, enseñando á. los niños los elernen los de las
letras, l~ doctrina de las ciencias, y la mas prf'ciosa d~

las obligaciones, hablándoles de Dios con uncion, y pre­
parándolos á la felicidad y haciéndolos virtuosos. Aquí
la hija de Vicente de Paul visila al anciano enfermo" y
al tiempo mismo que le habla del cielo confortándole,
cura sus llagas asquerosas; ó lransformada por la ter­
nura de su caridad en madre sin dejar de ser vírgen,
acalora en su regazo al niño espósito. Allí la llermana
hospilalaria asiste, consoela al enfermo. y se olvida á
sí misma para prodigar día y noche los servicios mas
repugnantes y moleslos. Mas allá, en épocas mas bonan­
cibles el religioso de S. Bernardo estableciendo su mo­
rada en medio de las nieves, acortaba su vida para sa[­
val' la del. viajero perdido en la montaña. (a) En olras

(a) Los monjes de San Bernardo ban sido ppr el gobierno suizo,
arrojados con violencia de su monasterio fundade. entre la nieve, ro­
deado de precipicios, y donde solo el intarés de salvar la vida á los
viageros estraviadlls podia inspirar la resolucion ber·)ica de sepultarse
en él á los fervorosos bijos del Santo Abad de Claraval. .. Yo atrave­
sando el monte San .Bernardo • examinaba cual podría ser el origen de
la devastacif)n que se percibe en aquel monasterio -venerable: los monjes
á nadie perturbaban VIviendo en su soledad; servian al público salvando
á los pasageros sorprendidos por los temporales en la montaña, y cubier­
tos mucbas ocasiones por la nieve, de donde les sacaban, y frecuente­
mente con peligro de su propia vida; ellos daban bospitalidad á cuan­
tos la pedian , y en las inmediaciones de la montaña, los pueblos de
cualquiera creencia que fulosen , les amaban y respe(aban como á séres
privilegiados y como ángeles lulelarei de la especie humilna. Ellos nin-



- 286-
parles se ha -podido ver al hP.rmano de S. Juan de Dios
ó al de la buena muerte junto al letho del moribun­
do, empleado en hacerle dulce el último trance, ó al her­
mano sepztltw'ero enterrando sus despojos mortales..111 laúo
de aquellos valientes caballeros, de aquellos soldados re­
zadores I que casi solos, prot('giel'on por largo tiempo :í
Europa contra la barbarie musulmana, se ha descubierto
al padre de la Merced, rodeado como un triunfador de
cauli vos que habia, no encadenado, sino redimido, espo­
niéndose á mil peligros y á fatigas increibles. Sacerdo­
tes, religiosos de todas órdenes, rompiendo con vtrtud
sobrehumana los vínculos mas caros, han ido con grande

guna resistencia hicieron á la auloridad , nmgun alenlado cometieron
conlra las leyes, ni de ninguna conjuracion se les acusó contra la P3­
tria j ~in embórgo, una órden les mandó disolverse, otra cerrar el mo­
naslerio. y una partida de tropa introduciéndose en este arrejó á viva
fuerza á los monjes y á sus huéspedes. ¡ Porque veslian aquellos un
traje delerminado! j porque hacian voto de castidad, de pobreza y de
obediencia! i porque eran monjes, en fin 1 nada les valieron millares
de hombres salvados de la muerle, nada las condecoracion~s que mu­
cbos de los monjes habian recibido de gobiernos mas juslos, y en re­
compensa de servicios prestados á sus connacionales , ni nada su benefi­
cencia que bendecian todos cuantos aman la humanidad. Para un go­
bierno que conlradice dia por día los princi.pios de libertad que sirven
de base á la existencia de las naciones, nada de esto vale j ni la rcpro­
bacion general que le ac¡¡rrcó aeto tan inhumano, es mas, segUR su
juicio, que « preocupaciones que alrasan á los pueblos separáudoles del
sendero de la iluslracion n. ~egun eslo la Suiza soja es ilustrada; y la
Ingldlerra, la Francia, los Estados Unidos y las demás naciones, que
basla hoy condenan 'aqutl ateulado cometido contra la humanidad y
contra la libertad, son naciones retrógradas que marchan extraviad¡¡s
de la senda que las luces del siglo trazan ¡í los pueblos. EVZAGUIRRE,

E.I Cl;ltolic.is.mo;eJl. presencia de sus disidentes, tomo Ir, cap. 28.

287
gozo, á regar COD su sangre regiones lejanas y salva­
jes, sin oLra esperanza, sin mas deseo, que arrancar
de la ignorancia, del crímen ó la infelicidad hombres
no conocidos. El laborioso benedictino despues de haber
fecundado con su sudor nuestras eoliuas ~ncuHas, nues..,
tras rocas estériles, relirado á su celdilla, desmontaba
el campo no ménos árido de nuestras antiguas leyes é
l1istoria. Ni la educacion, ni el púlpito, ni las misiones,
ni ninguna obra útil es forastera á un Jesuita. Su celo
todo lo abraza y para todo alcanza. El capuchino humil­
de recorre todavía incesantemente en los paises donde está
establecido, las campiñas para ayudar á los curas €n
.sus santas funciones; baja al fondo de los calabozos pa­
ra. decir palabras de paz á las víctimas de la jusLi­
cia humana; y semejante á la esperanza, cuyo mi­
nistro es, acompañando basta su último suspiro al in­
feliz que va á morir, ,participa de su agonía, reanima
su valor abatido, y le fortifiea igualmente contra los
terrores del remordimiento qué contra los del suplicio.
Sus manos compasAvas no se desasen del desventurado
que ban redbido al pié del tribunal in.flexible del hom­
bre, hasla haberle pueslo ante el tribunal de Dios
piadoso.

Entre la~ trazas sangrientas que el furor de una
exaltacion impía estampó en el suel'!} español, en medio
de ruinas de conventos desiertos, tle templos arrasados y
de vastos edificios consumidos por las llamas, vemos al
es'píritu católico que renace como el fenix de sus propias
cenizas, y alimenta con el ejemplo de sus sufrimientos,
~omo el pelícano, á sus bijos con la sangre de sus ve­
nas: Este ejemplo de grandeza de alma y de caridad á

38
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loda prueba nos permite contemplar en .España escenas de
igual naturaleza á las que presentaba el cristianismo re­
cien salido de sus grandes persecuciones. Allá, un mundo
atónito veía á los diáconos socorrer con limosna al que
acababa de verter la. sangre inocente de sus hermanos, la­
"al' las heridas que hicieron las fieras en los que las
instigaban á deSl)()uazar los cuerpos de los m.irtires, -y
recoger á las viudas y huérfanos de los verdugos mas
encal'llizajos de los confesores de Cristo. Acá, lqs es­
pañoles que no cubren sus ojos' para no ver, miran á
la hermana de la Caridad llena de ternura cUrar los ma­
Jes de los que alimentan ódios profundos contra el San-­
tuario, que se abren colegios donde son recogidos los
hijos de los enemigos de la Iglesia, y que nacen en el
sello dfl la nacion di versas asociaciones cuyo objeto es
derramar luces sobre un pueblo trabajado por la igno­
rancia. Cuando la imaginacion retrocede, y recuerda las
escenas sangrientas de 183~, en las que servian de víc­
timas los sacerdotes; cuando ve expulsadas de sus claus­
tros y mendigando el pan para no morir las religiosas;
y cuando, en fin, los incendios humean todavía, aqueIJa
sangre está fresca, vivas las beridas, y vé á la caridad
cristiana hacerse superior á todo, y abrazarse á sus ene­
migos prodigándoles las ternuras de su amor; cree quo
renace la edad de oro del cristianismo, y que el sol alum­
bra los bellos días que presenciaron las virtudes admira­
bles de los mártires (a).

(a) ce La -6rden de San Francisco en la provincia de Tierra Santa
posee 25 conventos, coloclÍdos desde Alejandría á Constantinopla y si-
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Hé aquí al sacerdote, al minislro, al religioso del ca­

tolicismo; vedle aquí, no lal c.ual, juzgando por algu­
nas escepciones escandalosas, gusta y quiere vuestra
a\'el'sion figurársele, sino tal cual efectiva y ,erdadera­
menle existe lJ se vé en medio de nosotros. Sí; la I~e­

ligion es hoy día lo mismo que fué en su orígen. Hay

lf ... _·-

tuados en las mas importantes ciudades de Turquía... Hay sola_mente
243 religiosCls, de los cuales son españoles 50. Hosped.an c¡¡da an? por
término medio, enteramente á su costa, 5000 peregrinos; mantienen
constantemente UO famil ¡as pobres; á otras 240 d¡¡n habitacion gratui­
ta' pao-an los gastos de 54 escuelas, y cuidan de 20 parroquias con cer­
ca' de 18,000 católicos del culto latino. Considere V. que cstd.o.bra eS
hecha contra todo género de incoDl'enientes, y juzgue de su menlo. Yo
estimo mas estos 50 "cligiosos espaiioles que LA MITAD DE LA GUIA DE FO­

RASTERos.»-Carta del Sr. D.Miguel l'enorio, cónsul esp?,1iol en Jerusa­
len dil'igida al periódico EL ESTADO.

Cuyas soiemnes declaraciones comenta un célebre publicista en los
siguientes términos: '.

« Con muchlsima razon dice el Sr. TenllrIo que estima mas aquellos
CINCUENTA beneméritos españolrs, que la mitad de la Guia de ~oraste"

ros. ¿ Qué significa esto? que valen mas á sus ojos, que trahajan ~as

y son mas útiles que la milad de los emplead?s que ~aga el ErariO.
Pero i qué diferencia eu el galardon ! Aquellos viven olVidados de todo
el muudo, al<ljados de su pátria y privados de los. consuelos de sa.s pa­
rientes y amigos, l~areciemJo hasta de lo mas preCls~ para su subslsten-
. y lidiando habitualmente con rústicos y con mfieles, arrostrandor,la, . . d'-

los rigores del clima y los peligros de un fanatrsmo sm freno. e ~lDgu

Da especie; en una palabra, sufriendo cuanto hay q~e sufrir r~lIentra~

pueJen trabajar, y esperando para la vejez un redUCIdo y humIlde al­
bergue, una ~scasa racion y uo. tosco sap!. Nuestros empleados~o~an

entre su gente y personas de su gusto y confianz~, en u.llenas poblaclo=
S disfrutando de las conveniencias que proporCIOnan sus sueldos, baDe , d 1

lagados .:ou la esperanza de los ascensos y h.on~re;~ y ,la e o :1 ener
sin grandes afanes, para sus últimos añ~s, una.J~bllacl().n o cesantta que
les procure cómodo descanso donde qUIeran vIVIr. »

•
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menos crislianos; pero los cristianos no se han mudado.
Las 'Virtudes mas puras, "irtudes dignas de los prime­
ros siglos honran todavia el cristianismo. No quiero ale­
gar mas pnleba~ que esas asociaciones piadosas, esos
establecimientos útiles que un celo activo é ilustrado for­
ma todos los dias á nuestra vista. i Cuantos hombres
y mugeres de todas condiciones, cuantos jóvenes tambien,
recatándose de todos para. obrar el bien, conforme al
precepto del Evangelio, dedican á buscar la infeliciuau
y remediarl-a todo el tiempo que vosotros percleis en di­
'-ersiones frívolas, 6 que lal vez enpleais en insultar la
Religion Santa que les inspira este desprendimiento prodi­
gioso! No los conoceis, ya lo sé; pero no importa, con
tal que les conozca Dios y la indigencia socorrida que
1es bendicen.

La Religion Calólica es pues la que consolidando los
tronos asegnra igualmen te Jos fundamentos de la felicidau
pública. Ella es la que eterniza los vínculos de la socie­
dad. y mantiene la armonía política sofocando el gérmcn
destructor de las pasiones, y produciendo el saludable de
las virtudes.

En tQda er,pecie de gobiernos hay ricos y pnLres,
mucho!l que pasan sus días en brazos de ]a abun­
'daoc¿a y de los placeres, y mucbos mas que en el se.:.
no triste y oscuro de la indigencia comen el pan de
lágrimas adquirido con ,el fruto de su sudor. Entre sus
-arados ó talleres quizá les combate poderosaml1nte la en­
vidia á vista de aquellos soberbios palacios de la opuleÜ­
cia, cuyos dueños sin por esto ser mas felices, dis­
frulan en ellos de todas las delicias que puede procurar
á Jos hombres ~l génio' de .las artes.

•
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A las convulsiones violentas do esta pasion fiera, es

inúlil acudir con los suplicios, que aunque priven de
la existencia á algun culpable, no borran del corazon
de los demás los vivos deseos de realizar sus alentados,
y el triste dolor de no poder consumar sus delilos. El
fil6sofo de la necedad que en este caso predica el rocia.-:.
lismo, consigue el dia de la aplicacion de sus vanas pero
desaslrosas teorías el triste resullado de cambiar los pa-

-peles, entre un mar de sangre, á saber; que los pobres
se traDsformen en ricos, y los ricos 6 acomodados en
pobres. Es empero -lo cierto que todos se queden pobres.
Habrá .si-empre pobres entre vosotros, ha dicho Jesucrislo,
El objeto de esta condicion, la Ueligion le esplica; y á
ella tocan las precauciones, los remedios y los consuelos:
á nadie mas.

La. Religion conduce al pueblo al menosprecio de los
vicios. Le enseña á estim.ar y apreciar la pobreza como
llll estado dichoso, que dice una relacion íntima con el
Hombre-Dios, y enlraña los derechos ma3 seguros á
la eterna felicidad. La Religion enseña a los hombres á
no contar por inútiles las verdades oscuras é ignoradas,
ni pUl' escusablrs é impunes los crímenes que temporal­
meute hayan podido sustraerse á la venganza de las
leyes. En fin la Religion es una regla segura de las
ideas, sentimientos y costumbres humanas, forma bue­
nos reyes, magistrados íntegros, buenos padres, escelen­
tes hijos, nobles ciudadanos, fieles amigos, y ofrece el
gran secreto de ser felices en el estado social.

Ahora, pueblos, oidme y atended á mis· ,'Qces: desue
el abismo de desgracias en que os ha precipitado vueslra

. confianza crédula en una falsa. sabiduría, madre del des.-
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